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PERPLEJIDADES METODOLÓGICAS 

e nos ha pedido una valoración con algo de 
definitivo -provis:.or..al:nente definiti.v::t- de 1a 
novísima lírica ecuatoriana; algo c.s~ e:J:rw 
un primer talar:ce de lo ~u e esa ::.::-:.<::a ::a 

dado a la lírica ecuatoriana :::ode:na y cc:J.ter::~:.:-2.::ea. 
A esto responrlP- ese <:2si ag:-es::-:c -q~....1é .. Cel t~::_¡Jo. 

Responder a pedid::: -:a::-_ ~retenci:::so i:r:_porta por 
lo m~r:.o~ u~~ t:ü:;;<.:O.~, t·::::.::.as -~JrQ-;J~emáticas: deeiC.ir 
aque~lo de "novísioa": cs~ab~cccr q·..1é tenga esa lírica 
"novísima" de nue-v·o, y aquilatar lo que en esa novedad 
tenga real validez -y po.:: allí pueda prurneterse perma­
nencia-. 

?ara establecer la novedad puramente cronológica 
de la lírica "novísima": es decir su condición de algo 
llegado más o menos recientemente al hOrizonte de la 
poesía ecuatoriana. caben dos caminos: o tomar los 
textos de lírica aparecidos desde una fecha más o 
mer..os Teciente -fijada tnás o 1nenos arbitrarianl~rlie­
o tomar a. gentes llegadas más o menos recier .. Temente 
al quehacer lírico y atender a su producción -la cual. 
por supuesto, se si-".:uará en estos tran1os ternporales 
í:Jtimos-. Este segundo p:rocedimiento parece el más 
adecL:ado ?O:-que, de asumir el primero, entre esos 
tf:xtns d2rhrr.os si:-: dt:da co:1 trabaj:)S que, a-~r_que 
a pared C. os e:<Ilos úl'::~mus 2Í1cs, T~s.da tier:er1 Ge :r...:e'~'o. 
[Sería el caso, por ejerr:plo. de Poesfa. Se2unda .Jomcd.c 
de Alejandro Carrión o Claridaáes en vislumbres ::e. 
J:)sé Rumazo, que, :10 obslanLe st:. ap2_rición err l98S 
y 1989 respectivarr:.ente, como :írica deben si-::~a:-se. 
hace bastante 1nás de medio siglo). 

Al optar por el segundo proceC.iinientc; :::s G.ec~:­

por fijar límites 1:cmporales a ls.s gentes cuyos ~exccs se 
han de tener por ''novísimos", lo único que :;;::..eC.e 
evitarnos arbitl aried2des sin asidero algu-:.10 e~ l2. 
condición histórica de es-tos fenómenos es e~ n:étcdo 
generacional. utilísimo andamiaje periodizz..dor ~el ú..r1ico 
que er:tre nosotros (y no sólo entre nosot:·cs)- ~1aya 

mostrado real funcionalidad en todo lo que ve.. de siglo. 

Apoyándonos, pues, en un ordenamiento gene:-a­
cional -ya justificado en varios otros trabajos y repeti­
damente puesto a prueba( 1 )-, podemos tl.jar lÍlnites a 
esta parte "novísi:na" de nueslra lírica desde el punto 
de vista del s-.... 1jeto productor de esa lirica: una genera­
ción, de las dus últirnas; de la que cabe suponer que ha 
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irrumpido con propuestas de novedad, 
con arrestos de superar a voces instala­
das o consagradas, y, por otro lado, ha 
tenido ya oportunidad -fisica, tempo­
ral- de hacerlo -del único modo posible: 
con Hrica, con tex:os líricos-. Es la 
ger:eración del 80: es decir, de gentes 
nacidas entre 1950 y 1965, que, para 
1980, al cor:oer.zar a camplir los primeros 
sus sacramentales treinta aflos -y, 
aunqueccnrllanifcstacio:ncs dispersas, 
aú::-1 antes- se pr·esentaron en e: hori­
zonte del viv.i..r ecuatoriano co:Lno una 
generacién irrumpente -es decir. por 
esenciales y casi biológicas exigencias 
gcr:eracicnales, innovadora, contesta­
t8.ria, más o menos pa.rridda, más o 
mex:os transforn:1adora. 

Ateniéndonos 2. lo publicado (y 
::entando, en este país sin bibliotecas, 
cor.. 'la propia], en lirica la generación 
estaria ~e";J~esentada por estos nombres 
ur.c;.cifJale~: Thalía Cedeño ll95i]. Victor 
Rome~o (1951), Fabóán Vallejos [1951). 
Catal.Tla Sojos {l95l] Ferea.ndo Esparza 
[1952), Julio Ro:11ero ~Vicuña (1953), 
!ván Petroff ( 1956 ), IVíaritza Cino Alvear 
[1957), Jorge :v!artillo (1957), Eduardo 
I\1orán Núilez (l9S7}. Etigar Allan Garda 
[Í 958], Diego Velasco (1958), Pablo Yépez 
[1958), FranciSc8 To~res Dávila ll958J, 
Mario Campaña [1959). FernanC:o 
B~Jseca(l959), Laso [1960), 
Fernando Irúrñun1 Adolfo l'víadas 
[ !960), Vicente Roba:~o il 9e0), Edwi:o 
Madrid ( 1961 ), :_,¡_¡is Ar1gcl Saavedra 
( l9G l }. Y, seguru.rneüte (nú Cispor::.go de 
su a::"io ele nacin1iento). Alfo:1.so 2hávez, 
Ern.esto Vinueza, Paco Der....aY.i:::.es. 
Makarios Ovieco, 

(Como se verá, el pelotón :-:18s t~l­
pirln y más representatlvo de. la lírica 
generacional está integraC.o por nac:­
dos entre 1957 y l96L Cinco años 
exactarncnlc. Ante~ y después. en los 
seis afws a.nter.io::es yen los cuatro '.Ílti­
mos, los no1nbres l-alean o no existen. 
Esto del bloque tupido se explica, más 
allá de razones genera~iona1es -YáEdas 
para lapsos mayores de cin~o años-. 
p8r cor:.tactos y empresas comu..~.1es. En 
el caso de esta generación, hay, en es­
pedal, una en1presa: los talleres de pO">....BÍa 
~tantos, tan comentados, tan atacados 
v tan defendidos, y, por todo ello, de 
Ínnegable huella en buena pane de los 
creadores de 12. generación-. Por tra­
tarse de contactos y ernpresas comu­
nes, no es é,e extrañarse que la casi 
totalidad de los poetas de ese quin­
quenio creen .. sea cualquiera su lugar 
.!w.tal, en Quito y GuayaquiL Y, snlvo el 
ctc..enca.r:o Petroff, "":odas p:.1blkan er:. 
Quito y Gt.:ayaqu~l. Acasc mejo:- fuese 

decir que los que publicaron en provin­
cias. se quedaron inéditos ... ). 

Y bien, de estas gentes vamos. a 
preguntamos ese "qué". Del 80 -o an­
tes- al 91 ha:c te:oic'.o una década larga 
para perfHar sus p:ropuestas e Imponer 
su. personalidad poética. 

Hemos centrado el "qué" en la 
novedad. Y esto requiere también es­
clarecimiento, La novedad del aporte 
lírico , de una generación a una lírica 
importa ante todo que se trate de real 
aporte lírico: es decir que tenga esas 
altas calidades de inven,ción de lenguaje 
..... ~ctó~ica, esos poderes privileg:ados de 
f:'rc:::ui2 verbal (que incluyen, por 
s::;;::8sto, lo que algunos preferirían 
1.:..2.:::-.z:.- ··2.1:ti-fó:-:11t.:.la .. , y que no es sino 
fé:--=:.:-2.:. ese do:E de sit'.1arse en la en­
c.s..::=-_c.. :::e~ r.:::.-J.n~c J~2. ilumLrtarlo con 
:::-:~E:--:1.s~::o:z r. desh~mbradora o C.esola­
dc:-z. :analogía o ironía), en qt:e la lírica 
~onsiste. 

Todo esto puede hdcerse de un 
modo epigonal-beneficiando vetas des­
cubiertas y trabajadas ya por poetas 
anteriores- o con la audacia del descu­
bridor, con la pasión del ;üo::cero, ccn la 
tosudez certera del roturador de carril­
nos nuevos. Está claro qt:.e el aporte 
importante. decisivo. de una generación 
a la lírica de un tiewpo :í2 de huscarse 
Dor esta segunci?. ven:e:::te -aunque :10 
~e menosprecien obras Ce especial alien~ 
te y plenitud que er. la Jtra se hubieren 
hecho-. 

Así pr-o:::;'...:es:c.. la cuestión, la res­
puesta a ~~.s :i:;s ú_ltimas p:regt:.:1._:.as 
hechas -:-e::.~-=.i3•::slo: la de la novenad. 
de la 1::1:22. ··:-_;::;:fsima" y !a de 1a va:~dez 
lírica ::e e.s2 ::.Jvedad- han de resolverse 
er: 12".2 s,::2. ír::.stancia, pues -salv2.do el 
cz.sc ~= lci obra eyíguna: ele especial 
-=~:=:~::.~-:J.G- son i.nd.isolubles_ (Y ese caso 
:~2. ;:~,:-a :irlca epigonal y C.e pler:itud-, a 
::::ás ie ser hipotético y has::a discutible, 

~;pe~~~;; ~~~~~=~~~=:~~r~;;::;~s~ 
j~::.-nada que, si ha de se:- :-i~a en logros, 
1~a de ser larga). 

Co:1. todo esi..::.... c...:.r:::.qi.le algunas 
perplejiC.ades se ~~2---::. c.quietado un ta:1to, 
otras se al-:Jc:r:::::?..:-~. ¡?vienud2. empresa 
eso de 2.c¡'.1:1a:c.~ le. n.ovedad de ill lí:-ka 
nov-ísima~ ?a:-a comerAzar. ~e debeda 
tener m:..::.- a ~a rr..ano y muy rigurosa­
me!!te ::=,.~:.;:r::..c.riado el¡-epenorio vige:nte 
en la =..:i~:.:.:2. r .. aciona! de l~nguajes. re~órica. 

~~~~~~~~~ c~:;~;::~~~~~:~as~;r¡1~~2~~~i 
arribo de los del 80. Y <=SO, ¿alguien ha 
in~en:.ado siqu~era hacerlo?_ 

De atro lado al responder 2 ese 
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"qué" que tanto implica se le ha co::­
cedido diez o quince cuartillas. ¿C:Sn:o 
entonces llegar a los análisis texbaLes :­
a los indispensables inventa~ics ::.e ,:e­
mentas nuevos, con toda su =-~::::c::-s:c.:-~:i 
matización; cómo a com~a:ac~::-.e.s ccn 
la lírica anterior, de ig-"-'2: .: :=a:::-ec'da 
apoyatura en l9s textos? 

Esto habrá de 1":2.::-::::-5:::: :::::::r1o una 
escalada libre, vertig~:sa y tastante 
aud3.Z. 

LA INVENCIÓN :)E :::CS?:_::;::JS MÍTICOS 

Cerré u::1 tex.::c: ~--=e:-io:-, de balance 
de la lírica en :a é.é:2-C::s. 1979-1989, con 
algo que :oás :;:..:..:::: ::r::t~ca era saludo de 
tres libros ~-e: ~~ ge-.:.-::::-ración novísima 
que se cfreci2--: e:-1 algo como nuevos. 
Parece q1~~ r:::-,:- 2.J..2í debo comenzar. 

"Y, de ;,:-::r::-o, -escribí- entre 1987 
y 1988, la g::::-:..2:-ación abre su espacio 
propio:~-· r:.::Js en~rega tres te.xlos podero­
sos, dis:~:::.Js de: euanto la generación 
anteric r-:<2.s a:1teriores- habían hecho: 
Aviso a Z:s r:.c:_Jegantes. L0h muerte de 
pequefias se~:::s de oro! y Cuadernos de 
Godrfc•:2 :. 

novedad que esa novedad 
de voz, perspectiva y 

cosmovisión ;reclamaba 

Li:-::::c. =-:arra ti va ele historias rr.._itifi­
caC.as nc ::-a :-.ovedad en la lírica ecua­
toriana: e:-~ e:L:-;JeÍ1o que venía desde los 
poetas Ce ~~ g~:1eración del 50. Pero, 
curiosame:::e. ~:s cás certeros en bene­
ficiar el fCó:-~ ,:_e ::..:.s-::~rias ilus7:::-r.s tJ.Ue se 
narraban co~ :2. ::.e:-.:slr.lad e intensidad 
de la expresió:= ~=-==~· ::o extendi~ron la 

;~:~r::ao~::e~r~;: ;~~~~sc~~~s· :~~~~~ 
deos y hasta come eje:-:.:.:.:.::~ entre vena­
torios o lúdicos, que e:::::::; ~=-oPuf':stas 
de :naneras de asedi2:- :~-:::22::..!.ente la 
:-ealiC2.¿. (Recuérdese, e:::::: e~emplo 

.i.lunre, a César Dá\dla Tc:-:-es =··su El 
verano ~odavía: F:l .c;efwr Aie.-:.2~-::..;; L? re­
cibe e¡·L 1c.t.. Geren.c1a[3). 

La il:':5-::.1clún de lenguajes 1.::-.:.c.Js 
n"_levos para :a llistoria,fue empresa~-___:.::; 
los poet2.s nov:si:11os tuvie1 en más a ~a 
vista en un ?Ceta de la ge:1eración an--::e­
rior. En estos años :o:-ma:ivos nuestros 
poetas asisten a u::12. gesta lírica memo­
:·able: los textos furrlamenucíes d~ Javier 
Ponce Pos~ales [1979], A espalda.s de 
e iras lenguajes [ 1982) y Los códices de 

I.ccer:zo Tcinidad (1985). (Varios otros 
~GeT3s de esa misma generación y la 
2rrce:ior estaban también empeñados en 
buscar formulaciones líricas de la histo­
ria nacional, aunque con desigual y más 
bien menguarla fortuna). 

Y hubo en la misma generación 
anterior a la que nos ocupa otro poeta 
que e1nprendió certeras navegacio~es P?r 
esos mares de viejos mltos.Fue su relato 
sincopado -el de Ponce fue rnoruso y de 
barroca recurrencia- y esos adensados 
girones de mito se convertían en agudas 
apoyaturas para analogías o paradojas. 
Es el lván Carvajal de textos. cono In 
partibus infidelillm de Del aDarar [198] ). 
(En el viaje de Simbad ya no queda n2da 
de aventura ni de fasto). 

En el espíritu -y hasta el tono· de 
estas travesías está Cuadernos de Godric 
[1988) de Mario Campaña. el libro más 
vtgornso en esta invención de espa::ios 
míticos. 

Desde el primer verso Campañz. creó 
un habla.c··:tte Hr1co ele voz nuevE en la 
lírica e<.:ualoriana: "Yo llamado Godric". 
Y logró coherenc.ia para esa voz; narrar_ te 
c:on la libertad Ut: lo:;, ilincra.rios líricos, 
q·.1e son est:-uctuTas L-r::Jag.:nativo-verbales 
indepenjie:ítes rle consistencias anecdó­
ticas o empíricas de cualquier laya. Ese 
narrador lírico lleva ha 8] lector a jorna­
das liricas: las ciuóades no eran sino 
V.lcrto de embarque hacia desoladas 
visiones líricas de lo humano {"Yo re­
rr.uevo ahora esta carne caída de 
ciudades"). 

Y la retóric2. tuvo la novedad que esa 
novedad de voz, perspectiva y cosmovisión 
reclama;:,a; hizo del lenguaje algc hie­
rático. forjó imaginería solenme y de­
sasosegantc, y extendió las impresiones 
más allá de lo individual y cor.cnoto,("He 
caminado a tmvés de todas las ciudades"), 
más allá de lo lógico y real ("Mi cabeza 
sobre el :;no~ te/ divisE.. restos de mi cucr~ 
po abatid.::;. p:Jr el mar"). 

Dijérase que esta primera parte de 
Cuadernos de Godric -que tiene tres- era 
una manera de aproxirr ... arse, en relato 
lírico -1o que, con todo rigor, pudiera 
decirse lírica-épica- a la poderosa y grz.nde 
propuesta de Saint -(John Perse en Crónica· 
"Aitc. edad, venimos de todas la márgenes 
de la tierra. Antigua es nuestra raza. 
nuestro wstlo carece de nombre"( 4). En 
cuanto al ritmo del lenguaje lírico -verso 
li"'Jre y corte versc:J cou andadur& 
lí::-icamente tensa- eso fue lo que ir..tro­
d·'"jo en nuestra lirica-épica Javier Ponce 
en PosLales. 

La segu::~da parte de Cuadernos se 
por.._e en la ciudad, como esp8do para 
c::;.nrinnar la indagación lírica iniciada 
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con el viajero mítico. Si:c perder 
vigor, esta poesía pic:-dc nove­
dad: se sitúa en un fre:::--~Le en el 
qu~ se h~ bfa escuchado y seguía 
escuchándose coro :r-~" .. lltitudi­
nario Úr;! voces, la ~:Jesía in­
tim:.sta, existencial. ée efusión 
del yo lírico. 

La tercera parLe crli.ra a:.u~ 
más dentro del yo liLco: se ~,.~~elca 
~a sus fantasmas in-ce:-:.cres. sus 
nostalgias, sus cspac:.os ~:"ID vieja 
casa Ue can1po, la peCi.---=.efia y 
sucia habitación"). sa pc.sado 
('"Yo mismo soy u:1 r:ud:J en esa 
caída de generacion.es ~), y se 
ren:ata con r::l cho:p:e ent:--e el 
espírit" .. l encerrado ["ciego se 
mueve el espíritu") y 1a m.ar ab:_e::-­
ta de .CH1.Ue11as aventuras. Yaq11í. 
en esta tercera parte, pierde Crío 
1o mismo la novedad 4ue el I_Joder 
de esta expresión lírica. 

Es decir -p&ra responder a 
nuestro tre1nendo "qué"-, que el 
2. por:: e de novedad no fue en este 
caso -el más alto de la genera­
ción en la Enea- n: todo lo sos­
tenido ni todo lo consistente que 
habría sido de desec.rse. Y está 
por verse si el poeta aho::~da en 
la linea -solo el ahondar iÍ1can­
sable, apasior~ado, casi agónico 
conduce a puerto estas navega­
ciones líricas-, o monta exp~rli­
ciones :nacia otros terrt::orios 
donde tambié:-t ?Ucda da.r a ~u 
palab1 a novedad. poder de 
sorpresa, plenitud de f:)rmula. 

~1arti:Io 1\~o:1Serrate nos dio 
en Auf.so a les naL,eganteS pro­
ducción lírica de 1979 a 1986: 

nos puso, pu_es, ar:t2 :...u:.z... e:::­
pr2s2. sos~:.;nida C.:c prodJ..:cb:.ón 
lírica. Ta::::b::én s._c;-.1~ se acueió a 
la w.etáfora r.. uclear del viaje con 
rcso::1ancias aúticas antiguas 
(Plegaria del navegante); pero 
aquello como que no rebasó el 
ser de metáfora madre para el 
dea:nbular existencial por la 
ciudad y sus ha bias (por donde 
tan incansable. tan repetida­
mente se ha deambulado en la 
lírica ecuatoriana de las dos 
últimas décadas:. La imagen del 
viaje ilustre por el pasado volvió 
en terra incognUa {"l\1uros cayen­
do y antiguas fortificaciones 
invadidas por el rr.ontc.,]. pero 
fue navegáción que encalló por 
el bajo fondo de esas aguas. Salto 
lírico al pasado se d:.o er_ Tiempo 
de fuego. donde la vez e' el J::a­
blantc lirico alterna cc:1 l2. C. e la 
mujer quemada por hecili.ce:-a y 
hasta con la del inqt~ís~~nr -¿o 
es una única voz?-. Rec:.1rso y 
tono fueron vigoross.mcnLc 
n'...levos y el poema. r.<:~B.guificu. 

Katábas is retoma e~ motivo del 
viaje, pero solo cor:;c· na:riz para 
lo interior, existencial y 
apocalíptico. y la última ciudad 
no es sino image:-: -..íltima de 
nostalgias ("có:no deseo cons­
truir mi última ciudad a: n1odo 
de una angLda ! que llega al 
mar desC.e las aguas dulces a 
depositar sus huevecilJo,s / para 
des pLLés lUOTir"'). Después ::.l 
poeta liqu.:.da el viajar -por .:11s~::::s 
y pasado ilustre- come:· ?Os~=~li­
dad :írica ("los Vi8jes se ago­
tan"), y el viaje rier:va t.acia el 

:nct:.v:J C.e la fuga {"nave, 
e::1pant_-;nes tu flui:- en Lo.~ 
gos de la Muerte ... huye 
petua de su Cara Oscura· 
ConsPjns af n.auegante -que 
rra el libro- es la imagen 
tenida hasta la alegoría pa! 
invOcación del hablar_ te líric 
yo -en segurtda perso.:1.a- pa 
vuelta ("y q11e el buen ma 
conduzca a la isla 1 tu mora< 

No se sostuvo aquí t 
poco la empresa de invenció 
espac:cs, y el libro nunca I1 
esa C.L-ne:1.si6n memorable e 
nt:e':o. del hito. Pero la pre: 
cia de .:.mágenes ilustres ap 
~ensión n1uy personal a ~o::: 

c;_ue se realizó como c.:sc1 
lírico coloquíal para la ord 
riez de la cotidianidad. (E 
coloquial e irónico ars ::mal 
if, el ''labio" erútico q:J.e h2ú 

primer verso se ?:-ec:ip:ta 
"astrolabio de peTdiC.c-s ::1ave: 
te~ sin-pizca de es:--f:~;as"). H 
una sugestiva ·;oL:.ntad 
síntesis. con G:~e:-es2rlles lo¿ 
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Edwin Madrid es el me::os 
consistente de los tres viaje~cs. 
En su 10h! rnuerte de peq::..ef:..cs 
senos de oro (1987) tam:O:é;: se 
dio la búsqueda de 1.::1 espacio 
mí:ico como centro h:::...c~a. el que 
apuntaban cxpedicéo:::<OS simbóli­
cas. Es la vieja ciucie<.c!. cie.Aquiev. 
-Ese Aquiev es el F~p::o yo del 
poeta ("Comenza:-o::: 2 llamarme 
Aquiev 1 'el herr::.c.no lobo"'). 
donde el vo se d.esd.o":ola en cua­
tro actantes lírtccs. que viven el 
absurdo de vi\ir en esa Aquiev. 
Ese Aquiev -cor.. mucho de 
.. aquí''- mitificei -para poner dis­
tancia- situacior..eS con.cretas de 
angustia y hasta de lucha so­

cial: los rr.Jt:nes se realizan "en 
alguna p}aza adoq-JiJ.ada de ama­
tistas··: sob;e :a r::an::ha C.e 
esqUeletos i..---:-" ._:L-?2-:-~ ::""'".1e:-z2s 

represivas. ?e::-c todc aq·..¡e2:o :1c 
co:1quis~a a.· ... nénLica dir.censión 

de espaci8 n:ítico -con todo lo 
que L.upl:ca de coherencias y 
reso:1ancias-; EO se logra nla_n­

tener "a d:s~ar:cia épica y el dis­
curso :í:-ico se sume en los dolo­
res cot:djanos, sien1pre con la 

obses::.ó:-1 de la muerte en 
inmi:aenc-:9.. Y la cotidianidad va 
in1ponié::dose hasta llega:- a un 
di.cwur..:;c P~pe:nas tensado. de 

retórica ::kL Es que el poeta se 
ha dad~ é.~ b~uces contra la 
brutalid2-=_ ::e ~;:l historia con­

te~porár:ea -:~ ::1S.smo Hitler y 
el huluca·"'1s Lo ~:_:_::: _s_ tortura de 
los guenillercs C::; _.:J.:aro Vive-, 

y. abru.madJ, se:~~~= s:...1 poderes 

}:ara mitificar e ::_::',s::::tifica:r 
3quello y protes::ó :;::::----_ >:;:-guaje 
obvio y fuerte de de:! :_:r:~:c. e i::a. 
Como poesía social e ~:~~ '-~2R 

Iviadrid apenas aporta al$. :::-:ca 
ec1:E:tor~ana conternpor¿!::.-:;?_ 

vlgorosa y er::1peflosa en ;;:.se 

rengló:-1 desde la generación del 
50. 

I-:ay en Ivia:Jrid un gran 
fondo de ternc.Ira. generosas 

visíones del m~ndo y penetran­
tes at!sbos que lo conf:.rrr..an 
pueta; pero no dcr.:lina el instru­
n1ento expresivo. Ya en ¡Oh! 

muerte de pequeños senos de 

8CC se siente su perplejidad ante 
el lenguaje. "Este poema no tiene 
metáforas" -escribe, y el poema 
las tiene, varias; "escribo lo que 
su sintaxis me dicta'~ -dice de la 
muerte, pero esa sintaxis no es 
estn1eturalrnente rota -como 
fuera en Vallejo-, sino simple­
mente insegura; y más allá con­
fiesa: "el lenguaje acaba de ju· 
garme una mala pasada"; le 
juega, puede reconocerse. más 
de una. En su último libro -Ena­
morado de un fantasma [1991 )­
en .el primer poema, La creación, 
una idea brillante -la propia 
gestación dicha a través C:e los 
días del génesis bíblico- se logra 
muy desigualmente -es decir. 
no s::: logra por falLa de dominio 

de: :r-.LStn.1mento verbal. que para 
el efecto debía ser espléndido 

Acaso por estas limitaciones, el 
poeta triunfa en los dominios de 
lo simple [Ushflnana. por ejem­
plo). que puede ser lúdico [Cape­
rucita roja y el lobo feroz) o 
humorístico (el humor Kafkiano 
de El niño del laurel). 

Er... EROTISMO 

Algunos de los momentos 
más penetrantes y vigorosos de 
la lírica de la generación son de 
erotisnw. ¿Hay en este renglón 
ya }o grande, lo que haya de 
tenerse como aporte generaCional 
3 una lí_rica que desde hace 

décadas viene be:1e:iciando cor: 
altas calid&des y variados reg~s­
tros la venn er6t~cs_? 

Especialmente sugestivas 
las voces temeninns en,estc coru 

de ¡ioesía erótica de íos clr.l 80. 
Aportan un acento nü.evo y un 
nuevo punto de vis-:-a lírico del 

:nativo. Y. en cuanto genera­
cbn, avanza__,_~ hacie. -una expre­
sión r:1ás desnuda, recia y pene-

Tb~_lía Cedei1o, sacudién­

dose U!: tant:J del clima de sen­
timentalls:T1fJ obvio y declama-­

torio que caracteriza la poesía 
amatcria (no eróticaJ manabita 
(tan abundante de voces líricas 

cuanto falta de voces críticas 
que exijan y orienten esos cálidos 
entusiasmos), llegó a lo erótico 
con fórmulas líricas que eran 
::-;ignificante de una elemental 

sinceridad poética. sin reservas 
ni pudibundeces. ("Plenitud de 
existencia 1 en cada hora 1 vértigo 
divino / fundiéndose en la carne 
1 ansiosa ... ". escribió en su 
1:emprano Divagando en silen­
cio, 1973, así como "y mujer 
hecha fiera 1 me sentí vencida 1 
bajo la selva infinita 1 de la 
poderosa especie"). 

En el primerizo Divagando 
. en silendo coexistían en buena 

paz, no turbada por autocrítica, 
aciertos junto a inseguridades; 
pero se sentían ya poderes líri­
cos para atacar lo erótico desde 
la ladera fer:lenina. o~spués se 

dejó arrastrar por la marejada 
-tarnbién rnuy!flanabita- de: una 
poesía de reclamos sociales tan 
nobíes y bienintencionados como 
faltos de eso que Eliot llamó_,¡ 

"correlato lirico" (Del silencio al 
grito, 1981). Pero ya entonr:es 
un poe1na, a la vez que seguía 
record:3ndonos que en !Iledio de 
todo ese f::ilTago social e lntinüsta 
había una poe-::isa, reflexionaba 

con hondura y belleza acerca de 
la situación de la mujer entre el 
macho y la libc~ad (Testimonio 
de una mariposa}. Ess. especie 
de fábula o apólogo anunciaba 
la obra d2 la primera madurez 
de Thé!lb. 

Y ll~gó ei primer libro de" 
plenilud: Detr·ás de las campanas 

( t990J. En él se sen tia un dis­
curso seguro, y el juego de vel2"r 
y desvelar la emocíón erótica 
sugería penetrantemente ("'Ama­
nece / Dulce Da u ~a el pan / 
Ardiente fiebre / despierta su 
animal 1 Trepa trepa la raíz 1 
desn'"tdo el cue1po 1 de Adán"). 
Habían pasado los ardores juve­
niles y ahora el amor era "an­
tiguo follaje 1 antigua piel"; era 
algo cada vez más subterráneo y 

hondo: ¡Oh río, la noche de mi 
Ser! El erotismo sosegado. pur-
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gado de complacencias, se abre 
a horizontes de sublimación y 
deriva en sentírnienlo religioso, 
con resonancias místicas, de 
erotismo "a lo divino", que diría 
Dámaso Alonso ("Ulula en !2. 

noche el ciervo 1 espera un 
cazador 1 solo el ciervo / el 
cazador"). Hace entonces Tf'..alí2_ 
poesía de acordes profundos, de 
sust3.ntiva grandeza sobre las 
angustias de la mujer cr:clre li­
bertad y atadur.ss enrajzaC2s en 
su condición misma, y sobre esos 
motivos de siempre de la casa, 18 
a~egría. los espacios cerrados y 
el aflera tentador, la vida, la 
nabraleza. El erotismo es 
resccldo qut; da a es la expresión 
sens:Ialir!Ad e inquietantes reso­
nancias. 

Maritza Clno Alvea:r llega a 
la p:.'i.lestra 1íti~a con Plai'IDs eróti­
cos y lem.Lls ausentes, que o büene 
el premio "Medardo Angel S Uva" 
en 1983. (¿Para qué he nom­
brado este premio. s:. creo tan 
poco en los premios que nuestro 
país otorga? Para el añp, que 
para nuestros propósitos inte­
resa]. Hay todavía el metaforizar 
para sostener un discurso ~írico 
incipiente -peste que arr .linó la 
producción de más de un gr:.1po 
en las generaciones a.:.J.ter:ores-, 
y se sienten inseguridades que 
proceden del poco dominio de ~a 
lengua (cosas tan horrendas 
como el versito "me suscito de 
intenciones"). Las imágenes 
eróticas son elípi.icas y corno 
medrosas. En J). cinco minutos 
de la bruma (1987] no ha desa­
parecido lo laborioso y hasta 
broncu, ni los desaciertos pro­
venientes de un uso inseguro 
del instrumento verbal i"caliente 
IJercaté tu piel que me rozaba"]. 
Y quedan rezagos del exceso 
metafórico, del ingenioso hilva­
nar metáforas, que resta fúerza 
(Desperté con la piel empapelada 
de palabras; ocho versos y siete 
ingenLosidades metafóricas\ Pero 
a todo f'BTO se sobrepone lo válido. 
Las aciertos tienen un tono 
agu.darnente contemporáneo; se 
dicen extrañas vivencias con 
fórm11las de extraií.a belleza; se 
luce poder para cr:Jlar en senti­
dos hor:do.s de lo :tn . .:.Inano. Y el 
camino para todo e[o ha sido el 

,, 
.En tan corto trecho 
rico registro poético 

para un erotismo 
directo y recio, sin 

reflexión alguna, sin 
la menor angustia 

existencial 

erotlsrno. :=:>ed:.ca el r:::~o la poe­
tisa" A quie...Tles con::_¡~:::.:2r-cn :n:. 
un:!verso", y Fre-:_rC. r.c:::s :..:.:-:..:s-:~5 

acerca C.e qué co:tf'l.ls::::::::s se 
trata. Al:or2. la escri:c:-a ap-:,¡es:s. 
Al instinto del p12.cer, ~ e:1. ncm­
hre/ rl:e 1:1s saRados misterios 
gozosos j rcve::.Udores de la ·ley 
de los instintos", y abre su libro 
can "'..lnas bienaventuranzas de 
tono litánico que desacralizan y 
re-sacraliian a ]a vez el erotismo. 
El erotísmo nutre lenguaje y 
procedimientos expresivos ("De 
tu boca me vi.."lo tm idioma diverso/ 
ensayé eon mis manos la nove­
dad de inventarte"]. Y el aliento 
erótico cuaja en ilnaginería 
nueva, que vela y desvelA con 
fuerza ("tu mar erecto conf undiú 
mi tiempo"; entre los cósmicos 
··rnar" y "tiempo" el alusivo 
"erecto"). 

En Maritza el eretismo es 
tarr:bién noviciado. Después 
su expres~ó:n se desnuda 
para Cer:ir la verdad 
f:r-e:T~e c.. ~a rrlt::ntlra, 
con una C.esr:udez 
que. cuando es 
desnudez lírica ~:y 
no simple banali­
dad v ordinariez). 
es sjgnificante de 
ese desnudar al se:­
del pesado y turb:~o 

rnagr2.a de nlenti:-as. 

Y allí está Ma­
rilza Cino Alvear: 
es nn rnedin ca.mi­

no, que es, PJT en­
c!ma d. e toda, ca­
H1.ino. 

La '.lltin:a 
lle~ada -de las de 
consideración, se 

entiende; de las poetisas; n 
las versificadoras o entusiat: 
a territorios de erotis1no e:;, 1 
garita Laso, con su Eroso 
(1990). Cori:ísirno poemario; 
poemas en torno al erotü 
que les confiere unidad y Jo~ 
riqueCe con juegos de resol 
cias. De: d:.:recto "Tuve 
hombre .. ." al elusivo y sutil· 
Julián" y al de sensualidad 
bada po,- inquietante 
humana "joaquí:rr tiene táJ 
en la loma" ( .. joaquín es cie 
de la brutalcrude2.ade .. unc 
que cuida el horizonte" ("tm ' 
en tus piernas atticanas" 
poema "quise a José". que t1 
r..otas de incitante erotismc 
los vulgarísimos sintagma 
§. pi2e .. de mi pE.nza" y ~'de 

c.r:.c:as"'; y "cl:ternnestra 
ac·.1es:a". de desrrJt:.ficacíór 

· nica 4s:l motivo :.nítico ih 
hasta dar en lo sexual dich 
habla vulgar del "mamey 1 · 
diéndola": y el juego com 
poesía infantil erotizada 
"ramera tintorera"; y el rec: 
con imágenes tan oscuras e 
duras de la hemb_ra ávid~ 
n1acho ausente e inútil 
sabes tú de :..repElnanne, re 

En t~r- co:-:o tre::::ho 
regisiro poélic...-u pé.Ta w1 e1ot 
directo y recio, sin refle 
algur_a, sin la menor ang1 
existencial. con una meU 
fur:cional fuertemente eroti~ 
con un man'ejo rítmico y so 
del lenguaje sensual y vigo: 
Un cunllenzo, en su11l2., 
plé:r:.dido, que Clhre grande: 
pectativas. 

Ha de cerrarse este 
capitulo temeni.Jwdel :::ap 
aporte erótico de la gei 
ción con Catalir.a Se jos, 
tisa C11encana enc:_uienla 

dad fundarner.:.-:2.1 de un 
presión lírica :::ada vez 
penetrant::::. '.-:goros a y 

(Fueg e, : 0S O; Tréboles 
cadcs. l~9l)noes ii 
gE:::-~·:::~a. ni siquiera 

c.:.é:::-:., sino sensualida· 
e:-::-c..srn:J no es abierto, 
v e::-t:do -como el de 
garita Laso-. sino in.tr 
tido. apretado por lh 
y barbas, elusivo. E 
erotlsn1o que. acm 
frustrado, deriva. e 

tnquic-;:anl~s in1ágenes 
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bólicas ("una leona que me ri.~e 
desde la húmeda a:rena ! de mi 
C8.H:..a"'J, á búsquedas de signos 
(a -:-ravés de fig~ra.s de la nTito­
logia g:"iega) y a ver'~iglliosa s:s­
Cf:ns:.ón h2c:~.s 1ur7lin.8S2S .:c:::­
pE:::sacio:::es de ~a fr:..:s~.:-rz..:::,:::-~ 

er·ética [terc~::2t parte de 7 :-i::s:es 

::-:..s·::z.:-~te CO:JI..O t:..'"2 2..bis~ 2.:·::.-:.é.::: 
:;:-.;_estrcs ":Já~aros ::~:e:: sus 
2.~22 y en::J.e::d.arA ¡ e. é:,::·:~is" ]_ 

Y, po: s·.J.}Y:l~StJ. ~::s :;JCe"t2.s 

~ 2~ 8·) apD.:-;.:;_--_:·::::;.;::. e:. é ~i__--:22. e.-51..Y'>~. 

:::::::-: apc::-te s:...:g-est::,_-=· a: t;_üe 
:...--:::-_:.po::t2 e.J,::e..-::.=.-::r ~:;:"- es:e baiE..,'?}ce. 

co¡-azón des::. _..::~:.::·se = :::s :-..c.::..:e­
ga.nres, ~.::J. c2.::_::~--.:.=. -:. ·:.:~~2-C:::; .!-'..Js 

a..:naLor-ia (éc:-_Ce e.sti e: ;::J8:;-".2. 

~~~i~~ ~~~~~ :~;~s~~~~~~~~~~ 
de 11na brutaJ.dad apenas sal­
vada p~r el hun:Jr (~egro, ·por 
supuesto: [Zn el ascensor ~a 

m.onja es f.~if[el: con imagineria 
que ape::as trasmuta Ia realidad 
y con C:uros y directos brochazos, 
con ritmo frenético, la cópula 
del poe:a con la monja en el 
ascenso:-}; lo erótico como 
fruici6n g::nosa, con fuüsimas 
sutilezas elusivo-alusivas (Aviso 
a los navegantes}; lo erótico en 
su dimensión cultural genera­
cional {la sostenida alusión 
cultista de A.,-s amatoria l); lo 
erótico en el clL::12. mitifican te en 
que el poeta se _::2_=:a ·embarcado 
(Ars amatoria ii: .. ~2b::.0 / astrola­
bio de perdidos na\·egantes .. ")y 
lo erótico en la orC.ir:.2.:-:2z de lo 
sexual, que se busca a :::::scatar 
para el amor y la fant..-;.sia {:en­
guaje que va de lo coloqu-2.: a lo 
elevado en ars amatoria ii y a_;-s 
amatoria fU). Esta .. Ars a:r::-...at:J­
ria" fue, sin duda, valioso aporte 
de Martillo a ló erótico en nuestra 
lírica. 

Las dos generaciones an­
teriores se ha-:;fan coinplacido 
en violar tabúes y en cantar la 
fruición del sexo. E~ canee es­
taba abierto: con los del 80 en­
tral"l en goc~ de esa libertad varras 

pcetisas, y algunos poetas atéj&.r 
cuanto la fiesta pudiera tener de 
ir1genua y ponen sonlina Al canto. 

rtú.rburu, alucL."l.ado -ccr la 
búsqueda de claves últh~as de 
la existencia., ve lo eróticc com::, 
desviación mcapaz de esas ilu­
minaciones: '"yo. también per::ií 
el orden de las cosas / C.isf:ruté 
del azaroso manipuleo de a~ra­
zos y besos" "quiero sat.r deste­
rrado de la falsa Nmive hacia el 
mar" (Vástagos, l99C). 

Por fin, otro apo~e impor­
tante -y en mucho el primero. 
con1o ese 1ihro en tantas coSas 
programático para las nuevas 
voces- fue el de Fema.'1do Ba!Seca 
en Cuchillería de.l farifarrón 
(1981): des-solemnizar el ero­
tismo. El erotismo sumido en 
una cotidianidad 17esca, dicha 
con desenfadado humor e in· 
geniosos hallazgos. (La entrega 
erótica, por ejen1plo, mientras 
las hormigas trepaban por "el 
muslo má.-:> dulce de mi arnada"', 
o Cindred que en contexto pseu­
C:omieco (burlesco) grita "Así Son 
':'odas los Hombres"). Pa.rte 
imp:=t::::-ta."f"lte de esa des·solernni-
7.2.Ción fue. el juego entre paródico 
y burlesco ~o::> motivos del prtmer 
amor romántico o del amor con 
la amada única. Pero todo esto, 
más que al aporte erótico, 

pertenece aJ. a.pcrte hwnorist~co. 

EL iH'.J"M:úR 

Nuast:-a engo1ada lírica 
declmonónica fue después 
dramática y trágica. Ejercitó el 
humor sin fe y. po:r supuesto, 
sin compron1lso ni hondura. 
Había que conquistar el humor, 
y fue la generación del 50 la que 
co¡neúzó a plantar avanzadillas 
humorísticas en severos territo­
rios U e confesión y denuncia, de 
pasión e iluminación ( sin con~ 
vencerse mucho de que el hu­
mol· podía ser espléndido ca1ni· 
no para todo ello). Poetas ex­
traordinariamente dotados para 
el hill110f -en su más nca y honda 
dimensión- como César Dávila 
Torres abr~viaron incomprensi­
blemente sus jornadas por es­
tas tierras. Algunos tzántxicos 
descubrieron las posibilidades 
del humo~ para sus propósitos 
desmitificadores y desnuda· 
dores, y uno de ellos plasmó ei 
descubrimiento en un libro 
i.m.portante: Un gallinazo cantor 
bajo un sol de. ape.rro (Humberto 
Vinueza, por supuesto). Final­
mente. ya casi en la frontera 
generacional -los dos poetas 
nacen en 1947-, HolgerCórdova 
y Fernando Nieto Cadena ponen 
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r;.: ~=:) de los "con-

1 
2 

=:;¡¡¡¡¡i¡¡j ~~ ..!illifil!l!illllíi!llllllllli!!illf~-~'\m--~~""l!:::;: ceptos que se :;z::::& C desploman 
el humor o en el centro mismo 
de su poética -Córdova- o.como 
:_Jrivilegiado intcnsifiearlorde un 
lenguaje lírico que se proponía 
recuperar desde las hablas colo­
quiales y los ritrnos del vivir 
ordinario de las gentes lo que las 
gentes del pueblo piensan. dicen. 
sienten, devana en su flujo de 
conciencia 
Nieto-. Después 
de Córdova y 
Nieto Cadena la 
cantera de una 
lírica hu­
morí.stica estaba señalada y 

patente. Varios de los poetas del 
80 lo entendie-ron, y en esa tnea 
han logrado un sugestivo ápo::-te 
a la lírica ecuatoriana. 

Fernando Balseca Fra:1c.:o 
en su Cuchillería del JarifaTTón 
se dio a desmitificar cor. de­
senfarlo por el humor: mitos 
históricos -en la linea ¿el "galli­
nazo cantor'", pero con nove­
dad de lenguaje-. mito;ogía 
contemporánea -política, lite­
raria (su delicioso poemita 
sobre Lezama y el mulo que 
aparece y desaparece). cul­
tural. erótica y romántica -
como lo dijimos ya en el apar­
tado a~terior-. Aprendió el corte 
versal libre y flexible lo mismo 
para las libertades de lo colo­
quial que para las complejidades 
de todos los juegos irónicos de 
Fernando Nieto -y los otros de 
"Sicoseo'" -, pero. lo extremó de 
modo muy personal. Y el gran 
intensificador de esa exaspera­
ción del lenguaje y retórica 
ap::.-endidos fue el hun1or, un 
humor entre risueño y cáustico. 
penetr~nte para decir la cos­
n:.ovisiún del poeta. 

Después fueron varios 
poetas que se aventuraron por 
delirantes sintagmas dislocados 
(como El Fiat 127 que corre detrás 
de la oreja de Eduardo Morán 
I\úñez), combinaron ideas an­
titéticas ingeniosamente enfren­
tadas (al estilo de hágase el agua 
y se hizo el nár¿(rago de Fran­
cisco Torres Dávila:1, sacaron a 
la escena lírica lo grotesco y el 
esperpento. multiplicaron des­
concer+.antes relac::lones semánf.-

ante las moscas que rondan" de 
Aníbal Farías Verduga) y llega­
ro!! al exasperado hurnor super­
realista o Kafkiána (par aquí va 
lo mejor de Edv,in Madrid). 

Y de pronto todo esto de­
sembocó en un poeta que se 
anunció en el horizonte de 
nuestra serí.sirna lírica como el 

poeta de humor qc:e nos hada 
falta: el i~ar:-et.o Vice:--~::e :::-:..::)b2-
!:rw. 

:SI: l0S ::;oc..::nas de1 colectivo 
?cst~ ?aétlc~ (1984) !IlOStró que 
aun le fal:al::a mucho para 
dorrinar el instrumento verbal y 
el juego retórico' -dominios sin 
los cuales mal puede darse ese 
producto ultradestilado que es 

el humor lírico-, pero que tenía 
sostenida vD!untad de hacer lúica 
hurnoríslicay tenia ingenio para 
hacerlo. Su hisloria de amar 
manejaba con I1na ironía tópi­
cos románticos para rematar en 
"un momento dijo malhumoraC:a 
1 a mí no me ~onvencen tus 
versos / pagas o llamo a :a 

po.tcia : en Elección nar 
:ír:car.tente el hecho tópica 
sos1en:da burla irónica; y 
tendía la :nirada guason 
propio ::;._~e:J.acer lírico,, qu 
prese::1tado como síntoilli 
"encefalocardioensueñoent€ 
aguda". En Ro balino, desde 
hora tempra::1a, todo se ore 
al humor. Desde el título d• 

poemas -'"La desobediente 
sana otra vez en el foso d< 
leones"- hasta la estructu 

lOS intensificadores -Su:: 
"dispuesta a reconstruí: 
doce estaciones 1 en la c2 

aCabába "áéeptanao 
puesta de matrimonio de 
de los leones ... -

Poe~a que así se pres( 
en f::"e=:.te tan ralo e:r nue 
:ír::.ca nos hizo esperar con e: 
cial atención su prirner li 
Fue. en 1990. Póngase de 
vez en desacuerdo. (En 

rnisrno año, an~es de libro. h¡ 
escrito yo eslo en un largo 
sayD de revis:én de la lí 
ecuatoriana de la déc;; 

"Vicente Rot 
no puede llc 
a se:- ese p< 
::eh~morde 

r_·_:7stra lL.'ica 
r222. Cabe 
l:a"olar de , 
¡..;oesía de hur 

toda t.:.::2. :-~:ó:.·ica ordenad;: 

~~~~~~- ~~~oar ag~~s~~~0~t 
pros2_:e:a de lo seudolír 
~x2.c:-ciptos. notas discordar 
.:. :-...i::-~entes. Todo ello, como e 
~ :.:::énlico hurnor, rico de se 
dos y con poder para desnu 
n1iserias, absurdos y tonterj 
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(5): Pero el libro no satisfizo tan 
>illas expectativas. Hubo. por 
supuesto, humor: el humor d.e 
la narración en solfa de cos2:== Ce 
la realeza en ta nob~e t.:n!é:: ::e: 
humor paródico de Que s~ -;;-e 
clcje aquí por el mome¡;_:c. 2_-..:.::o­
biogra:fla míticant2 :.es.::....::.:.:-.::.=a­
dora; el htL.-nor de 2 2l::·:::g~:::::da~ 

y el intencionado eqt:::-::ccc :s:?bre 
el tj_Ue se construye 2:o:.. =:is~:Jria 

de la hermana C:?.are::. q·..te se 
\·olvió adventi:::;La C.ei ~§:_:-rEo día, 
y, muy acomoda C.a. .::cTJ. e~ padre. 
2~ parecer trz.tabs. Gc-. explicarle 
ei Deuteronc:r...ic): }. el f'_urnor de 
punze.ntes :oq::.es de ~onia. Pero 
f!~e !:um:Jr se e:u edó demasiado 
en uP.a tendencia culte:;:-ana y 
conceptístc, :-ayana en prurito 
-con pcer:::.as erüeros de insis­
tente ejer2.Lci:J neológico culte­
rano cow: En. l:::..s ra.rnc_s·cange-: 
ladas de:__.¡: _:-·f:;:,~:c-~ ~-·el J1u:::10:r 
i~·ón:.co y c:::-..:::c ::..:.eg;:S a :r:Zarse 
en fragme!:-cs.:-:.s=::' :::s =.:-:.ge::-'...::­
sidaCes co:-:~e:;r:t:2.2es e .:.....-:-l}=re­
sioncs su c.:~:;: :::liii::as elipticas y 
casi crípr:cas. ~n íJA cero a la 
izqt:ierda. ¿Babfa el poeta per­
dido :"e eco el desenfadado y libre 
y fresco h·.:mor lí..-ico? Para colmo 
de males, es~e poeta puesto a 
diñcL :t:V:J ~es balones gramati­
cales ... 

ÜTROS LIBROS 

Es:os los frentes donde la 
gcnemc:-S:c aportó de modo más 
consistente a :e_ líríca ecuatoria­
na de he:.-. ~~ -:Jalance hay que 
completa:-~o :::::en empresas que 
no se o:rie:Ita:c:--'._ especialmente 
hacia ellos, o I-:2::ia o~ro cual­
quiera. Su poé;c:ca -~ pmyecto 
lírico- fue más cc~:S:: ..i:o y abier­
to. Apuntó o a la bc.s:::. :::-',:.sma de 
la lúica -el lenguaje- o a se.: primer 
c2.mpo de forun.üacic.::-=s -el yo 
lírico- o a toda la extens:::":;_ c1ei 
lLurizcnte de posibilidades :-e-::6::-i­
cas y :notivos. 

La generación llegú a ~c. 

arena I:rica en una hora en q::.1e. 
se viv:n especial te::J.sión entre 
hablas populares y .cultas. Y los 
poetas más lúcid::rs asumieron 
la tensió:1. (l\1artlilo Dresentó la 
realización de esa tc~sién en la 
vida rnismadelpceta en su Entre 
Iris y Eros se impone a capa y 
espada: el contraste er::tre las · 
lecturas de Nestlé -el esp,cíalis­
ta en el mundo heleno- y El 

c::::;:zad.oi-c~ulto y la vulgaridad de 
;:-eg·...:.....--nas como "quién ganó en 
el Clásico del Astillero" y borra­
clceras y jodienda). Se decidie­
ron los poetas más creativos 
por las rebeliones del lenguaje 
proclamadas por poetas de dos 
y hasta tres generaciones an­
teriores. ("Ser los contraventores 
del buen decir", que escribía 
Martillo) En 
esa crisis 
del lenguaje 
lírico se 
resolvle1·on 
crisis de 
e o 
movislón y 
compmmiso 
vital. Ses in­
ti.ó un2. ne­
cesidad de 
liqu:idadóny 
:reconst:-uc­
c::.ór:..: "P~ses:­
:-_a::-C.o y ~e­
.... .-a ntc__ndo 
11e~rencias y 
palabras 1 
para sacar 
nuevas estructuras 
de las ruinas" que decia Itúrburu .. 

Toda esta complejidad de 
inserción en el Iengüaje y n1undo 
lírico se tradujo en búsquedas. 
vacilaciones y hasta confesiones 
de equivocación (Jtúrburu, el más 
lúcido:" ... ymeequivoqué")yen 
desi::otimientos y asunciones re­
novadas de poéticas. Fue poco 
lo que superó realmente la puesta 
a prueba y el ejercicio -y pienso 
que !Ue menester que los poetas 
c'.e los "tallere::o ab2.r1donasen eses 

' los poetas mejor 
dotados de la 

generación , , . 
tuvi.e:mn logros y 

hasta redondearon 
libros que resultan 
ya.. indispensables 

dentro de una 
panorámica 

literaria de la 
década, 

seminarios y los olvidaran para 
que comenzasen una real pro­
ducción lírica-. Dentro de con­
texto tan diñcil -el que ha rodeado 
siempre los primeros pasos de 
una generación literaria. y, por 
penurias propias de los prosai­
cos tiempos que vivünos. es cada 
vez más arduo-, los poetas mejor 
dotados de la generación -o los 

más certeran1ente encamin3dos 
o más apasionadamente dados 
al oficio, -¡vaya- usted a saber~­
tuvieron logros y hasta redon­
dearon libros que resultan ya 
indispensables dentro de una 
panorámica literaria de la década. 
Esto nos hac~ pe:nsar en una 

. generación creadora en lírica. 

De esos libros importantes 
para. responder al ··qué" prow 
p1:esto a este ensayo, a algunas 
se ha atendido ya en los aparta­
dos anteiiores; están, fnndamen­
ta!mente. dos, y ambos, cosa 
sintomática. del 90: Fáslagos 
de Fernando Itúrburu y "Sobre 
los ijares de Rocinante" de Edgar 
Allan García. 

En su libro ltúrburu se 
presenta como poeta y poe-ta 
empeñado agónlcamente en 
fundar la palabr" poética. A 
Vástagos había precedido De 
maitines y laudes (México l985j, 
que se ha incorporado a 
Vástagos. Allí. en De mu.iiintes y 
laudes, se da la ruptura radical 
con 1~ palabra anterior. la reci­
bída (''De aJlí se vuelve estéril mi 
discurso 1 ¡Ah. Padre Mío yo cr-eí 
en lo visible en las cosa.<:; concre­
tas en las realidades ... y me 

l 
J 
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~uón., '' '"~ """ 
/ ;~":~ce búsqueda anhelante. 

febriL total. entre alusiones 
cc:Jturales, frases tremendas y 
hondos acordes de resonancias 
cósmicas ("Siluetas acaparan 
opiniones que no pueden ! 
vencer a los negros agujeros del 
Universo 1 el confin donde la 
masa y el espacio se concen­
tran .. "). 

l 

La complejidad de 
búsqueda cuaja en expresión 
compleja ("Escarbando en el 
fondeadero de razones se llega a 
odiar los triviales cantos"), que 
llega lo mismo a lírica senten­
ciosa de fórmula lapidaria que al 
flujo de fragmentos de calen­
turienta imaginería. Vástagos, 
en la primera parte, La trá¡:.aía. 
deí minotauro, se abre por la 
fundación del mismo yo. sujeto 
de lírica, porque "todo desdre 
ahora es hondísimo agujero". No 
hay lucidez posible, y no hay 
tampuco una "teoría del destie­
rro·· anunciada. Todo es un 
universo descoyuntado, a través 
d~ imágenes fragmentarias, 
suerte de enumeración caótica. 
(Y se repite la vacilación entre lo 
inconexo y lo explícito que se 
diera en sus poen1as de Posta 
poética -1984-). Se liquida la 
búsqueda de espacios mítico­
simbólicos generacional ["Deja 
la puerta de Cronos cerrada para 
siempre 1 y las llacas también 
"porque ya no hay !tacas que 
existan .. ). Y aho1a? "Todo será 
nuevamente vacío". Y algo más: 
"Una vez constatada la desa­
par::.:::ión 1 será un. nuevo tiempo" 
En:onces está llrica se puebla 
de interrogaciones ("¿Qué nuevas 
pro:oc1gaciones debo operar en 
mis papeles?"). La búsqueda -al 
tratarse de lirica.- es de lenguaje_,,.,. 
("Necesito destrozar los verbos 
terrenales"). Y es t:or'amuC.eo, 
"espe;o de disociación ili.initada". 
El instituto iírico sugiere, como 
a varios de los poetas de la gene­
ración, frente a desob.ción, vacío 
y trízamiento del mundo, i3 vuelta 
a la infancia ("Yo. como un niño 
vuelvo a la felicidad"). Y también 
a la infancia mítica: a Ulises y 
sus naves. Y a la infancia cósmica 
("Hasta volver sobre el mono y el 
insecto"). En la hora del hallaz­
go el discurso cobra severa gran­
deza ("Deja que el mar arroje 

constelaciones desde el fondo"). 
Pero no es un hallazgo ni ju­
biloso, ni, menos, seguro: en esa 
plata de llegada hay prosaísmo 
y ratas; "el M.inotauro aún recorre 
nuestros laberintos". Y hay la · 
"clausura de la palabra" y la 
muerte, El J:lna1 del discurso lírico 
se torna angustioso, se eriza de 
turbios problemas sociopolíticos. 
Y hay la nostalgia -es lR nota 
fmal- de escribir la historia del 
hombre ·'con la dignidad y ia 
sencillez de un n1onje que reL."l.i~ 
cía sus oficios". Ese es el último 
verso. 

Frente ai discurso fluyente, 
entrecortado -no hay entre estos 
dos términos ni contradicció:: 
ní paradoja: simple tens:é::-... 
rítmica y semántica-, perp1ej:J y 
agón ir. o de rtúrburu, en Sob~e 
los ijares de Rodnan.te Ls.~, ;>=-=­
nms independientes q::e .sse~: 
elrnundo cada l.:TIO :::::;,:-_ s:.: _;::-c­
pio aliento -trac·.:.c:.C.:; e.c=-~·~:...-:::-=.­

con su le:-:g-:..:;_?Je :--:e::.~::~. Cn 
?oeta q1.;.e cc:-nie:Z2 :;/':: ::er1c­
xio:J.ar scb:-e s1.: efe::: y anun­
cia:" -e:1 pw2anLes G.::S-;::::=:os, cáus­
ticos, vertal:.ne:11:e rr-.2::~:0.:osos su 
poética (El pae1a); qc:e tienta 
sosteniC.am~nte los límites del 
lengu8je para darnos sus frag­
mentos de cos:novi,.iún (de a!H 
el intencionado neologismo): que 
carnLia con facilidad de regis­
tros, y maneja con desenfado 
vruüdo instrumental retórico que 
no se para ni ante el experi­
mento [todos los juegos cali­
gramáticos de Los santos óleos]. 
Hace, contoduelloun libro rico, 

penetrante, con notas g< 
cionales manejadas con 
nio (el hw-nor negro) y 
nuevas. 

Y hay un libro más h< 
que pienso que un balance 
este debe llamar la atencié 
!aJuentedecarbónelclelo[ 
de Adolfo Macías. Desde el¡: 
poema Madas deja la impr 
de una gran madurez. Por s1 
dad de ritmo y por el equi 
de los recursos retóricos 
con ser de tanto peso. pa1 
no tenerlo. Y todo ello par 
presión incitante, sugesth 
ricos sentidos ("Vuelvo a 1< 
gua de las selvas iumínen: 
coy: su griterío de círculos, 
merc-mo, / El colibrí, / al az1 

Hay bajo:1es momentánec 
hasta lo gratuié:amente t< 
pero vuelve a retomar brío lí 
y su discurso se hace noble 
nobleza se abre hacia lo be 
ca. Por color y luz, por E 

tación de imaginería. los 
mentes más altos de esta pe 
son barrocos. El baiToqui 
logra en Equinoccio cresra: 
ola de extraila grandeza -n 
un barroco elocuente y de J 

fluir: es tenso y :a:;raC.o-. l 
con la exaltac~é:J. barroca < 

vive la inte:-1s2. s~:enidad clá 
("El rr~a: sagra:Jo muge el 
ensenz..dz.. ~,- el polen llevE 
sus r..:g::.s:::::s_des rnás p!ane 
:;c:e :cC:.c el cielo amargo"), 
ac;_::: -._:_:-J.. pc:~ta que a sus tre 
a~.:-:s. F:r: la hora misrna dE 
:..::g:-cso en la historia. se an 
c'o. con un puñado de textos 
c:.1entan para ese "qu.é" tTa 
que hen1os andado. Por :o mE 
hasta dende se ha extendid 
:ímite que es h21sta aquí, ) 
más. 

Según las co1:cepcio 
generacionales orteguia."!as 
las que n::.s he=s apoyado- ' ,, 

1995-2010 será E 

periodo en que Sti 

mayores poetas 
ocuparán los 
sitiales de los 

poetas acatados 
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ge-::1eración del80 solo para 1995 
comenzará a imponer b que 
~rt:ga ~an::ó "sistem.~ de vi~e=:-­
Clas , y 1 R9:>2010 sera el pe=-~~ u 
en q_ue sus 1nayores ;:2ete.,s 
oc:..1parán ]os sitiales de les :;:ce~ 
acatados. A~tas roc3.s con-:-ra ~as 
quf': negarán a est:-e=:c.:<,:::>e los 
8.cnbates de los nuevos y exa~ta­
d:::;s ol~ajes. ¿Q:..:;.iénes se~án en 

esa liCJra los poetas de la genera­
c::::,n? Cómo serán sus t¡;xtos 
li:-icos? ¿Qué grandes libros 
darán a nuestra lírica y a la 
1a-l:ir:oareericana del tien1po? 
Estas ::;on las forrnidables 
preguntas que e-speran a la 
generación :rnás allá de l2 res­
puesta, inevitablemente provi-

sional. que hemos intentado dar 
en este ensayo a eso de "y la 
novi:sim2 generación lírica, 
¿qué?". Porque ese ''qué" era el 
pasado y presente, y lo que la 
generación tiene en sus manos 
es ~l füturo. n 

A1an_qasi, 13·20.febrero 1092 
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ste no es propiamente un debate, 
pero podría serlo. Los invitados a este es­
pacio que abre Letras del Ecuador, y al que 
accederá un área de la cultura cada número, 
evalúan brevemente tanto a su propia gene­
ración de escritores, como a los posteriores 
o precedentes, según el caso. La mayoría 
parece conoenir en ei reconocimiento de lo 
que otra u otras generaciones han hecho 
hasta el momento, pero hay afirmaciones 
que no dejan de ser polémicas y que podrían 
dar forma a un debate vivo, profundo, tras­
cendente. 

Las preguntas fueron enviadas a ca­
torce escritores, tomando en cuenta las gene­
raciones a las que representan. Hemos reci­
bido respuesta de ocho. 

CUESTIONARIO: 

1.- ¿Cómo ves a tu propia generación de 
escritores? (pregunta general). 

2a.- ¿Cómo evahJ.as a la última genera­
ción de esc:rito:res? (pregunta para 
la "vieja trova"). 

2b.- ¿Cómo evalúas a las generaciones 
anteriores de escritores? (pregunta 
para la "nueva trova'']. 

3.- ¿A quiénes destacarías en uno y ot:ro 
caso? (pregunta general). 

l 
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(J::)creo que no consti­
tuyó propian:ente una "gene· 
ración literari&11

, en el sentido 
tido de que no tenía1nos una 
sensibilidad común, una 
est\~Ucaconlún ni unacouüin 
manera de expresión. Había 
entre nosotros n1ísticos y 
marxistas. montalvinos y 
nerudianos. poetas de umto 
j;opuiar y otros de expresión 
hern1éüca. arnantes del ro· 
manee o del soneto y autores 
de verso libre. Quiero decir 
cp:~ n]nguno de nosotros 
representaba a los demás. que 
la escritura de c;,da uno era 
personai y no generacional. 
O sea exacta1nente lo opuesto 
a lo q11.e suCedió, en poesía. 
con la "generación dccapita-
0.?.:11 y en na.rraLiva con la ,,gene­
ración del 30". 30". 

@u pongo que usted se 
refiere a los (('.Je nacieron o 
con1~nz8ron a escribir Qes­
pués de nosot~os. en cuyo 
caso lH:tbria que hablar de 
dos generaciones, annque Jos 
qnl' licnen veinte aúos poco 
han podido publicar hasta 

me paJrece en:::cn.trar9 ~.,~ 

v~z cli]ns;e,:.::.Lsn::;;i,a 

(1926). Premie Nacic:nal de Poesía Premio 
Casa de ~as Arréricas (poesía:'. Premio 
Xavier Villaurrut e. (Nov2.is). Ha publicado 
~nsayo, c·ítica literaria, novela ( 11"':"extos con 
personajes"j y poesía. Des:acar:-~os: Enfre 
1\~arx y u~ a muj~r desnuda; 1--.c son todos bs 
que están. 

ahora. Resulta difícil me:·~~ 
en el n1~sn::.o juicio a au:c:--;:s 
tan diferentes como, pe:· 
plo. Huila Ruales e 
Miraglia, Edwin !\I2:::~:: y 
Gilda Holst. Ferear,C:r: 3S.:seca 
y Natasha Salgue:-c Qc-cizás 

·les sucede le q::e r.::s S'.\Ct:dió 
a nosotros. :?ese 2. c;ue ellos 
podrian consti::_:ir. e:1 algunos 
aspectos excepciones. me 
parece e:1cor.:.r..rar. como ca­
racter's~'cas comunes. cierta 
tri•:ialización, en particn1ar de 
lapoesía(¿tal vez consecuen­
cia úJ.tima de la desacrali­
zación que se hizo, porque 
debía hacerse. en los aí'ios 
OO?J. unilla a un aesprecio. 

casi degrad~:~2:::. deller_:_ 
literario y :::.::-~ ~enguaje 

cas; u.n a:-?~=:. a esta ho:·.-
rlío y 
sorpre::C::: 

original 
hasta ··e, 

d2liz2..::-' ::.:. :;:::Jr ~a noved 
]as ;--: ~.: :s:c:o=.es esü 
sin:· ~= ::- ~¿ ~c..c:c..rJcja 

pC.:::?=:::-.:-:-:: ·_:-·;a peligros;: 
:=:~ ~::::::::-::::s c. IJOr lo rnenj 
~::c':;o::Oad por lo qc 
~==~.:.-~"".:e e1: el resto del m 
c::nc si con cada uno 

enzara y terminara la · 
1 ia de la literatura) lo e 
más 'de constituir una 
grave de profesíonalismc 
a satisfacerse muy pron 
muy poco, sin exig:;-se r 
compararse con qt:ie¡ 
hacen mejor. Y algun 
estas cbse::\-aclones p1 
hacerse ta1~bién a 1n 
de los que ya no ~ 

jóvenes. 

@ Nunca he adc 
esa actilud de maestro 
2uelaque pone caiiíica' 
por la corrección de la 
o "quita notas" por fal 
ortografb. Y no voy a e, 
zar aliara. 
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Creo que en los 
años de 1960 que 

fueron cuando 
se debió 

experimentai!", no 
se experimentó, no 

se logró 
desacralizar a la 

literatura · 

W A Jo nlejo:.-. es 1nás certero 
hablar de rr:c:.-\imif:-:n, sobre todo. 
porque esta ¡:a:a.bia ~m;:,1iLu ac::ividad, 
translación, y por lo :a:-::o algún 
momento podría ser consi:::er:a:Ja -como 
generación; si vos quien'!s, 12 -ge:1e:ra­
ción de !os talleres" que :;,.ra ha:.~ sLn:o­
mas de que está produciendo c:;:c.;. :.1n 
espíritu y una sensibilidad p:opios. ~­
que para el caso se tendría que ha·~·2r­
de Quito y Guayaqu1l. desde luego sl¡"l 
ollviar é'J resto y tampoco a los co;n­
parieros :J. U e no pertenecieron a estos 
talleres. Pues. al mismo tierhpo. que se 
abre ei taller en Quito se lo hace tam­
bién en G·~ayaquil, ytar..to a uno como 
a otro C:)ncurren jQvenes, y aquí se da 
un caso C:~LC :-onsidero que hay que 
tomn.dc e:--_ :::;._;ertrJ, los j6venes que 
concurren 2.I -raiie~- en Guayaquil son 
todas, o cas~ :cC:.os. estudiantes. de 
litetatura Ce ~a -_- :-.:-:e:-sidad Católica, 
mientras gue ;:ole~ J_:tto, de )os. que 
lleg:an, nadie es:-...::.:~¿_ ~:t:;::ratura. Por ]o 
mismo, yo, quis:e::-a ~~.a::~;L- ;lnicamente 
de 8uito, más e:xac:a::-:e:1te, de los 
LaLeres literarios y:-:~ --."' _6\·enes que 
,?ar:1c1pamos. 

Y claro. J.10sotros l.~Ls . <.::-:-:os for­

m.2.ndo a partir de nues::-as :-.:ecesi­
dades ~uriosidades, y tal ·:ez . . ::~mo 

en so, sen e] sur..-eaiis;;-;:.c :-: ~;_;:e 

nos !lama ?;·ofundamente la z..:e:-::::5::-: 
y sea:; [a :ronía, el humor, P.) P.stn=c:~-­

el desp::.rp?~o, e-~ absurdo, bs recu:-sc.s 
qLe ulllizar:tos con la iÍl.tcnsic?n d,: 
alejarnos a :oda costa dP. una r·etórica 
que consideramos ca::L1ca, y qu~ IJUI 

eso tenemos que refugiarnos ·en las 
kctura.0 Cé i\ieauor Parra, Octavio _paz, 
HuidoDro, Vallejo un poco menos, La 
Generación Beat, Rimbaud, los su­
rrealis~as fn:u:ceses. e:c. etc. KeCL:rsos 

y iec:turas lJ.Ue se verán en nuesTros 

Edwin Madrid 

(135i) Prem1o Nacional de Poe~>Ía Joveil 
Djer:a:,a. Ha pub!i:ado ¡Oh r:1uerte! de 
pequeños ser::;,s de oro~ y Enamorado de u.1 
fantasma (po~esía). Ex-miembro de los 
Talleres del Banco Central, Matapioj:J, ':1 Pablo 
Palacio. 

?ropios texto:s y que lue~o irán siemlo 
¿ulidas o abandonadas. Pero precisa­
rnente por e!:>l<ir en esta bÚsCJ_ueda, no 
hemos sido caoaces Ce crear un es­
pacio de discus.ión teórica, ni s:quiera 
a partir de nuestros propios textos, Y 
hemos dejado que sean otros los que 
digan que "losj::n:e:1es primero escribi­
mos y después pensanws··, aunque en 
estos :nis:no3 .::scritórcs que cmil:cn 
estot=- juicios r?.y gP:nte f!Ue piensa 
mrerda y escribe nuer:.la. Qu.e no lo 
hemos Cid: o porque so m os timoratos, 
o porq·.1e tenerr,cs miedo a equivocar­
nos, o sencil~amente porque r:o es 
tie:11po, es ta:11bién bastante c1erto. 

Ectonces, ves que somos un 
movimientcs de escritores timoratos. 
enconchados en ia elabo:·ación de su 
propio texto, tal \'ez pe~1sa:1do en q¡_;e lo 
Único que importa es es::ribir bien; 
pero creo que nos es:a.:.nos da11do cuenta 
::;:1e eso es un ~uga¡- ce n.1ún horrt;troso, 
::.:;-~_L:e resu:La que el Lexto no es lan 
2.:.~ :osuficlente, y que es necesa:·io que 
:o d:;cnda:110s porque en ese sentido 
defr.:--:-~;1os un espacio que nos 
pen:;nc.::c, un e~pac;u 4u~ naJie nus 
ha re~aiaC:::J. :; que por el contrario, 
c;_u:crcn si no :--.egarno~, por b menos 
obstaculizar:o. 

® C:-eo q'.le en los años, de l 060 

que fueren cuando se debió experi­
mentar, no se experimentó, nO se logró 
desacra:izc..ri::i la lilcratura, :10 se estu­
dió a Pablo Palacio. no se leyó a César 
Dávila, no se :nantuvo contacto con la 
vanguardi8 riP. ni:-tgún lado, y no se 
aprovechó q..;e eJ hombre po~1Ía por 

priillera vez sus pies en la luna para 
dejar volar la imaginación y renovar 
nuestras letras_ Cna literatura que no­
sotros emoezarnos a asiluilar :!Un ex­

cepciones .. mUy genuinas; caso de José 
de la Cuadra, Gangotena. Pablo Pala­
cio, Carrera Andrade, Hugo :VTayo, César 
Dávi;a, Dav1C Ledesma que estoy con­
vencido es por ahí por donde se debe 
sef?:ulr la tradición. Lógicamente que 
exiSten es;:ritores contemporá11eos pero 
que creo. sobre nosotros, no tienen 
mayor peso porque nadie ~stá trata.r.do 
de escrib:r como Adonn; o ,ínlio Pn.zos 
pero ~om6 digo, no dejan de ser inter­
esantes. c.demás.jóvenes y beiios mien­
tras noso~ros no demost:remos Io ~on­
trario con nuestra actitud y nuest:·os 
textos. Por otro lado, tatn.bién creo. c;,ue 
la críticn bte-raria tampoco he. hecho 
nada a! re:::>pcdo, porq'ue b c¡ue se 

acostum:::;ra es a echar flores sin ton· ni 
Son. Entonces es también necesario 
que se in~lauré u nu trodic iór: de [':·ítica, 
literaria, que~·cmos crlticcs de acuerdo 
con el n1ovinHento d,el mundo, qu.e es 
co!110 decir con un punto de v1sta con­
Lempor~nco, no amigos que yezn li 
teratura donde solo hay :1Jierda·: 

® Jorge Cacrera Andrade y 
César Dávila. Andrade y también José 
Ge la Cuad:·a y Pa-~lo Palac[o, es'te último 
.sin ]a exageración de que se parece a 
un Jcyce o a un Kafka: .Y--me parecen 
valiosos Pedro Gil, un pelado de 21 
años y Pancho '{0JTe::>·fla.manle abug2.:..!o .. 
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(!)como un grupo muy ho­
mogéneo de narradores, poetas 
y críticos; el más sólido después 
de la generación del trcinla; y lo 
digo porque quienes nos pre­
cedieron inmediatamente o an­
tes. en el llamado período de 
transición, aunque dieron 
nombres muy importantes para 
!a literatüra nacional, digamos 
Dávila Andrade,Jara, en su or­
den. entre los poetas -aunque el 
primero es tao:nbién un narrador 
excelente-, no formaron nunca 
grupos muy amplios ni cuya 
producción tuviese cualidades 
igualmente representativas. 

Por supuesto qne no vai1 a 
faltar los objerores de la Idea de 
generación, que nunca han fal­
tado y que dirán lo que vienen 
repitiendo toda la vida, que qué 
tiene que ver fulano con zulano, 
o la obra de x con la de z y otros 
etcéteras parecidos; pero lo que 
deberían tener presem~ dichas 
personas es que la obrad e todos 
nosolros tiene unos ciertos 
razgos característicos: preocu­
pación por el ser humano, esté 
donde esté; ahondamiento en 
sus dramas y psicologías: 
búsqueda del sentido de su vida 
-que refleja las preocupaciones 
personales de los autores, a su 
modo-: marcos mayoritaria­
mente urbanos para el desa­
rrollo del drama; economía na­
rrativa y un cuidado que no cae 

" .. parece que se ha 
malentendida al 

Taller ... Se magnifica 
su obra y se los 

tergiversa. rrepi.1i:iendo 
lo que hacia et vecinÓ 

de mesa •"" 

JORGE DAVILA 
VASQUEZ 

(1947). Ha exri:o una no\'ela, ?libros de 
cuentos, 2 obras de teatro. Premio Nacional 
"Aurelio Esp(noza Pó.lit" tanto en cuento C:)r.l? en 
novela. Destacamos: "María Joaquina en la vida 
y en l=t muerte"; "E.ste mundo es el ct',mino"; 'Las 
criaturas de la noche"; "Ce rumore.s y sombras" 

en la exageración, pero sí es 
fruto de la responsabilidad 
frente al trabajo literario, en 
cuanto al mru1ejo c:l~ la lengua. 

Notarás que estoy ha­
blando, como narrador, sobre 
todo de narradores: pero al 
referirme a los poetas po::':r'a 
decir tnás o menos 1as m:s:r;.e..s 
cosas; el repentismo . el 
panileio, ]o excesivanente de­
clamatorio. ya en lo ser:Lime:a­
tal. ya en lo scci~. ceden paso 
a una poesía en Ia que :o más 
importante es la profundidad, 
la manera de decir las cosas, el 
conocimiento de les materiales 
con los que se trabaja, la 
síntesis, ei ve-rdadero encarna­
miento en esa entidad -en cuyo 
nomb1·e se han cometido una 
serie si no de crímenes si de de­
safuei·os- profundamente huc 
mana y terriblelnente exigente. 
que· es la poesía. 

W Mi:-a, hay una S( 

bemoles. Primero que ¡ 
que se ha malentendido al 
como un espacio de pn 
ción, de búsquedas conj1 
de lecturas múltiples c 
mismos textos y de di' 
nlateriales; como un lab 
rio de experimentacione~ 
ahondamientos er.lo exp 
y en lo temático. Se maf 
su obra y se ios tergiven 
piticndo lo ~u e hacía el ' 
de mesa. Pero :a capacidac 
ti va ircdi\ :~L:c.l; la fuerz, 
hace sue puedas escrit 
buen cexco en no import 
cal:1po, ya sea en lírica, ¡ 

t:Ya o ensayo, eso emer 
cc:alquier momento, má 
de las lecciones, muchas rl 
anárquicas, desecantes, 
aliá de los "maestros"; y e 
za a aparecer en las 
nuevas. 

G) A todos los qu 
bajan. No irnporta que st 
hava alca·nado o no un 
gr~do de pe::i'ección o acept 
no importa si tienen un m 
de textos publicados o 
pocos y buenos libros, 1 
interesa esque en ellos 1 
dejado, más allá de las de, 
cioncs falsas como aque 
"yo escribo todos los días' 
otras pedanterías, una pru 
de su alma y muchos Sll 

mucho esft¡erzo mucha v 
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) 

Estamos sujetos a un proceso'­
de metamorfosis que cuLminará 

en obrmd.mportantes ... Mi. 
generacitm tiene el designio 

mayor de 

conmover; otra vez, 
la sensibilidad de 
una sociedad ... 

que ha perdido el 
r..tmbo ... 

--~Eduardo Almeida 
Hernández 

-'-~<"'\'".- .• , .• _. '-..!:.../ .-1: generacwn, por ser 
aúnjove::. r..o l1ahecho más que 
perfilar el r·c:mbo de sus pro­
pu:;stas. Sir: embargo, los rasgos 
n1ás }:ron:~::tentes se ven con 
nitiC:ez: Las ideologías han per­
dido en nosotros su poder de 
sed-.:::c;ón; escapamos con 
maycr íaci'idad que nuestros 
inrncc::atos antecesores de la 
porter:rosa caverna platónica -
muchas ée sus preocupaciones 
deterrrcin&1tes tienen para no­
sotros ::n ·<'alor anecdótico-: 
padecen:os. como ninguna 
generaciór. c.:1terior, la desilu­
sión de vivi:- e;-, una sociedad en 
donde los ;JOC:eres alienantes ya 
han conseguiC:s :::aüsar el llano 
sfq-uic:o que les :::=: preciso para 
subsistir. Lo qu:: e::1 nosotros 
parece nihilismo reo es otrR cosa 
que prudencia ex¡x:::I"-'"1te, una 
especie de esperanza ü:éc:~a en 
la humanidad. Estamos s·<etos 
a un proceso de metamor-~osis 
que cc:hnínará en obras im::Jcr­
tantes. Creo que mi generaciór::_ 
arribará a un ejercicio cabal de 
la crítica. Mi generación tiene el 
designto mayor de conmover, 
otra vez, la sensibEídad de una 
sociedad ultrajada, aletargada 
y que ha perdido el rumbo. Por 
lo pronto, se podrá tachamos 
de obsesivos, de monotemáti-

(1957)_ Ha publicado el libro de cuentos Juegos 
noc'cár.lbulos,y próxim~mente L.la noveiLJ./'.caba 
de ga."lar el concurso nacional de narr~tl\'a or­
gan:zaco por la SE:NAC. Ex miembro del Taller 
Literario Pab 1::; Palacio 

cos, lo cual, visto a la ligera, 
dará una impresión de egola­
tríay simplicidad. Sin embargo, 
yo creo que estos son síntomas 
inequívocos de la responsa hUi­
dad e intensidad con que asumi­
mos nuestras vidas y la necesi­
dad de conocer en profimdidad 
los eventos que suceden en el 
entorno. 

- ®Advierto que las genera­
ciones inmediatas anteriores 
han evolucionado desde una 
preocupación social muy mar­
caday compiOmetida, hacia un 
ensimi.snwdo coléri-co, desenga~ 
ñado. 

Este último, estoy con­
vencido, constituye justrunente 
el punto de partida de mi ge­
neración. Reprocho a nuestros 
ac;teceso¡·es , que no hayan ejer­
cido una crítica sistemática del 
con:u:1~o de eventos de la con­
vivencia. El palabreo con­
descendiente que endulza la 
novedad cultural, es sólo el 
síntoma que mas advertimos de 

la esencial indiferencia qne a 
todos nos aíeota. 

Por suerte, mi gener.ación 
carece de sentimientos fratri­
cidas. Por propia virtud e inicia­
tiva. las generaciones mayores 
han preferidv mostrarse corno 
aíables hermanos mayores an­
tes qnc como severos padres o, 
menos aún, como iluminados 
pontífices. De lo contrario, creo 
que mi generación o hubiera· 
desarrollado unos temibles cor­
tadores de cabezas, avezados 
castradores. 

(i) Desempeüaron un pa­
pel importantísimo en mi voca­
ción, las obras de Raúl Pérez 
Torres y Abdón Ubidia. Ellos 
me acercaron una temática y 
una forma que pude apreciar y 
asimilar. Es envidiable la nu­
trida list<t de magníficos escri­
tores: 1\dollm, Francisco Proaño 
Arandí, ,Jorge Dávila Vásr¡uez, 
Marco Antonio Rodríguez, lván 
Egüez. JavierVásconcz, Eliecer 
Cárr!enas, Jorge Velasco Macken­
sie, Carlos Carrión y estoy seguro 
gue olvido y casi a otros tantos. 
Me preocupa que, llegado el 
momento de mencionar nombres 
de mi generación que destaquen 
en narrativa, a excepción ele Raúl 
Vallejo, no me atreva a mencionar 
otros. 
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Ci) Literariamente érecí en 
un medio iconoclasta, alrededor 
de lo que en 1 'J77 fue el taller y 
la revista Sicosco en Guayaquil: 
Mis hermanos mayores mezcla­
ban en esa época la poesía con 

. la salsa. la novela con las ha· 
bias populares, el cuento con el 
discurso revolucionario. Ese 
procedimiento me impresionó y 
marcó con fuerza los límites de 
mis gustos y de mis precarias 
concepciones acerca de la li­
teratura y el arte. Sin embargo, 
a pesar de que Sicoseo era un 
grupo caracterizado por no res­
petar a las ··vacas sagractas" de 
la literatura nGtcional, fue pre­
cisamente en ese espacio donde 
aprendí a entrenarme en las 
lecturas y en la apreciación de 
la obra de mis mayores. Para 
hablar de poesía. por ejemplo, 
fue en esa época, antes de too; 
80, en que leí a Jorge Carrera 
Andrade, a Hugo Mayo-. a César 
Dávila Andrade; también a 
Carlos Eduardo Jaramillo, Fer­
nando Cazón Vera. Jurge Enri­
que Adomn. Efraín Jara. entre 
otros. Creo que a pesar de las 
diferencias generacionales -que 

NingurtÚJ. promoción literari• 
es homogénea en calidad. 

Cuando se revisa la 
historiografía de nuestra 
U:l:eraturra se percibe que 

unos escritores o escritora 
van quedá:ndose atrás, vm 

siendo olvidados poco a 

FERNANDO 
BALSECA 

('1959). Ha publicado Color Ce Hormiga (::uent~) 
y Cuchill~;;ría·del Fanfarrón (poesía). Act.Jalrnente 
es editor del suplemen~:1 cultural Ma!.s.paJo y 
Director oroviróal de Cultura del Guayas Ex­
rrÍiembrc delgrupc Sic oseo y del TaHer del Banco 
Sentral 

sobre todo eran diferencias ée 
posición ideológica- nunca sec~é': 
ambiente alguno de lwstL:ic.:i 
contra los mayores por ser :rayo­
res, sino contra la rr.aü: .. ll::ers_­
tura. 

@ I':.:n~-,__rra crc~oc:i6n li­
teraria es hor:n.ogé:::1ea en cali­
dad. Cuando se revisa la hi8:to­
riografia de n ues:ra literatura 
se percibe que e: EOS escritores o 
escritoras van quedándose 
atrás. van siendo olvidados poco 
a poco. Por eso. no se trata de 
hacer propagan<;ia de los her­
mruws contemporáneos, sino 
más bien de evaluar críticamente 
cómo nos estamos comportando 
culturalmentc. Se trata. tam-

poco. 

bién. de leernos con ojoo 
cos. sin facilismos. Cre 
entre nosotros hay gen1 
trabaja con seriedad, y . 
sultados están a la vist 
escritoras y escritores qr 
confonnado ya una "p• 
sobre la base del trabaje 
plinado y ~u e Lan sido e~ 
de crear \-erdaderos un: 
lite-a=-ios. Otros y otr: 
cG.:S1b:o. están en esa bú:; 
Pe:o los jóvenes. con l 
cillez y la sensibilidad st 

tes para aprender de 
pueden superar esre J 
problemas con una fé 
tmb<'ljo y más trabajo. 

@ El proceso de l 
nna personal hace q1 
aprenda ta,nbién de 11 
temporáneo;;; recuer• 
momentos que me ha 
cado: En poesía, la p1 
dad en Marco Zurita. el ( 
de Jorge Martillo, el !11. 
Fra.."'lcisco Torres y en 
Aivarado; en narratiw 
briedad de Raúl Vallejo 
per·ado en Liliana Mi 
Gilda Holst, la crea<;ión ' 
ciones en Israel Pérez. 
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. .,creo yo que mi 
generación ha 
respondido con 

capacidad y 
responsabilidad. 

Dentro y fuera del 
país se nos ha tomado 

en cuenta,, 

(!) L::;s sesen:as se regis­
trará.t1. como u:1 pe::-íoC.o a:><.ial 

del siglo veintc:. Serán les aiios 
de larebelé.ía:'{la esperanza por 
antonomasia. Mrica bramó 
como un animal herido. Nepal 
sumergió a Vietnam. Los Pan­
teras Negras inquietaron al 
lmpe:-io. Los estudiantes se 
volcaron al desafío. La utopía se 
regó po:r los cinco continentes. 
La "rcvcL.cíón de las flores" ardió 
como u m: bella llama fatua. Lati­
noaméric9. enarboló banderas 
libertarias. =:uba concretó los 
sueños. Err r::eéio de la vmágine 
emergieron ::.uevas con­
cepciones: ~a de ;a nación y la 
cultura nacicna~. ¡;::;r ejemplo. 

Después fne vrE.gay el cri­
men de SanliagCJ. L:Js Láufra­
gos del Mar de China. :::::; drama 
de Cambodla. Los "hipp:es ·. Los 
·•probo". El jardín marchite de 
Danny el Rojo. Los muer:cs y 
los desaparecidos. que seguirnos 
sufriéndoles. 

E.n este contexto surge la 
"generación" (por usar alguna 
palabra). a la que pertenezco. 
sin que, por supuesto. no nos 
havan1os cruzado por los seten­
ta~ con un panorama local en el 

MARCO 
ANTONIO 

RODRIGUEZ 

(194:). Ha ¡:;ublicado tres libros de ensa~.{OS y 
ct..atrJ de cuentos. Destacamos a:~:"e los de 
narrativa· Historia de un intr~sc, ::1 delfín y la 
tuna; Jaula. 

cual aparece el petróleo. pade­
cen gruesos estirones espe­
cialmente Quito y Guayaquil. 
se consolida una militocracia 
codicio~a de poder, emergen 
nuevos ricos y los pobres se 
tornan invisibles de tanto ver­
los. 

Reflejando de una u otra 
manera \Oda esta carga histórica 
creo· yo que mi )!encraclón ha 
respondido con capacidarl y res­
ponsabilidad. Dentro y fuera 
del país se nos ha tomario en 
cuenta y si es necc:::ario pro­
barlo de algún modo. solo pongo 
como ejemplo el hecho de e¡ u e el 
crítico Angel Flores, en su An­
tología de la ::-Jarrativa Lati­

r:.camericana Contemporánea 
ed,rada por Siglo XXI derlica 
dos to=nos 2J Ecuador. 

@ La litcrah;ra no nace 
del uire, es el reflejo fiel de u na 

circunstancia histórir:a concreta. 
La humanidad siempre estará 
en crisis hasta cuando no haya 
resuelto los problemas de la 
explotación y la n1iseria y pueda 
merecer ese nombre. Pero la 
crisis que los pueblos de todo el 

mundo viven en la hora actual 
es, acaso, una de las más pro­
fundas 1.\e toda la historia. En 
este entorno veo a los nuevos. 
No creo que hayan surgido aún 
figuras visibles pero hay jóvenes · 
de estupendo talento que han 
asumido el hecho de la creación 
con la humildad, el amor y la re­
beldía con que todo escritor rlcbe 
asumirlo. Literatura que no 
conmueve o no convoca a re­
fleXiones profundas no es lite­
ratura. Es un simple juego que 
se lleva el viento. De al1í que los 
libros que se represan en la 
primera o segunda edición, son 
libros muertos. En esta pers­
pectiva hallo jóvenes que son 
ya realidades excelentes. 

G) En uno y otro caso 
tendrá que ser el tiempo el q"e 
consagre los nombres definiti­
vos. Personalmente. y de la 
manera más lwnesta .no me hallo 
en capacidad para destacar 
nombres. 
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G) Los talleres literarios. 
como metodología del trabaje. 
desarrollados sobre todo bajo 
ia dirección de Miguel Donoso 
Pareja. atraviesan de n1anera 
protagónica la produccióc ée 
nosotros. los jóvenes, los taileres 

·nos han permitido el ahorro de 
etapas en la maduración del 
proceso de esnitura y han 
creado condiciones para la de­
n1ocrc:.tización de la expresión 
literaria. Sin embargo. alguna 
gente se ha ·quedado repro­
duciendo sin perspectiva estética 
el típico ejercicio de aprendizaje 
que el taller requiere cada quince 
días, creyendo que la literatura 
es un conjunto de palabras para 
ser leídas en u e amigos y 
olvidando que. toda literatura 
implica la formulación de un 
proyecto estético y ético a la vez 
abierto y pr'opuesto hacia un 
lector que se acerca a la litera­
tura buscando en ella, por lo 
general, un espacio lúdico. 

Pero no soy pesimista. En 
general. los escritores jóvenes 

000 algurva gente :se ha 
quedado reproduciendo 
:sin perspectiva estética 

el típico ejercido de 
aprendizaje que el taller 

reqv .. dere cada quince 
olías, creyendo que la 

literatura es un conjunto 
de pa!abras para ser 

• :::=-; A:::tJal Ministro de Educación y Cultura 
==-:-.. :: ~.e.::ionai de Cuento. Ha publicado cinco 
.::::.::~ ::e ::·Jentas, entre los que destacamos 
:i;.:.s..-z.s ;:¡ara un concierto; Solo de palabras. 
=-·.--·::-~::-::; éei Taller de li:eratura del Banco 

hemcs as:::1ilado !a invalorable 
etapa de :o:-mación que es el 
taller. De a.:~,';--::-:agente del taller 
existe ya cE22- oé:Jra que formula 
y evidencia lo éistinto en térmi­
nos de nuestra Ltera~u:·a. Esta­
mos buscando los ca::1inos de 
nuestraestéticaynuestraoé.Jra, 
en mayor o menor medida. evi­
dencia una propuesta nueva de 
escritura. 

0 Empecé mi formación 
literaria a los escritores del 30 
de Los que se van: descubrí 
tempranamente a José D~ la 
Cuadra y a Pablo Palacio. 
Cuando, adolescente, empezaba 
a escribir quedé fascinado con 
la lectura de La Linares y Ma­
nuel para mover las fichas_ Des­
pués, estudiante de literatura. 
me topé gratamente con Erctre 
Marx y una mujer desnuda. El 

desencuentro. Los tiempos del 
olvido y 1os :t:en tos de Pedro 
Jorge Vera_ Profesionalmente. 
me J::e a:erca:ic a los textos de 
Carlos B:"jar Portilla y Migneí 
Donoso Pareja. Cada período 
de la literatura tiene sus pro­
pias propuestas estéticas y éti­
cas y las lecturas que debemos 
realizar deben enmarcarse en 
los signos del tiempo en el que 
éstas fueron formuladas a través 
de la escritura. Difícil evaluar 
··a las generaciones anteriores", 
Ojalá que mi descripción vis­
lumbre lo que pienso. 

G) De los uoos, a lsrae: 
Pérez, Gilda H::s;:, Livina San­
tos, Fernar_:io 3alseca, Fer­
nando ltúr:::u:·:¡, Jorge Martillo. 
Mario C21:-1?aña, Francisco 
Torres y :1uilo RÚales. 

;:)e: los otros, aparte de los 
r:,e,,C:onados, a Alfredo Pareja. 
César Dávi!a, Adalberto Ortiz. 
Rafael Díaz, Efraín Jara, Julio 
Pazos, Fernando l'iieto, Abdón 
Ubidia, Jorge Velasco y Marco 
Antonio Rodríguez. 
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Creo que mi generación 
hizo mucho ruido y que las 

nueces que han 
perseYJerado se las puede 
contar con los dedos de la 
mano. Creo que siempre es 

asi. Luego del ruido uno 
tiene que aprender a 
escuchar el silencio, 

W Yo creo que mi genera­
ción tomó a la literatura dentro 
de su especificidad, con un rigu­
roso ~rofesionalismo, con una 
íríay a veces letal crítica y auto­
crítica. con un punto de vista 
donde la nteratura empezó a 
ser, o Yo2··:ió a ser un factor de 
carnbio. de orientación y de 
testimcn:c. Creo taJTibién que la 
década qce :~os tocó vivir -los 
años sescn~c. ~rincipalmente­

deslumbran~:c ":n m~tchos as­
pectos, soc·c.:es. políticos, 
económicos, c::;:1 :a ~evolución 
cubana como e~e :-· ~a~adigma, 
nos develó el hec:-:~ a.:-tístico 
como una profesiór:: :-::.¿:::rosa, 
obsesiva, diaria, donde :a~c:-~é.ad 
y el i1ombre empezacc.:::. .a 
n1anifesta.rse como un gr-2..:: 
corazó:1 qc:e contenía nues1~0 
ser, nuestro deambul?...r, nuestro 
acontecer. Creo. sin· embargo, 
que mi generaciél'l hizo mucho 
ruido y que las n:_:e.ces que han 
perseverado se las puede con­
tar con los dedos de la mano, 
tanto en poesía como en novela 

PÉREZ 
TORRES 

(1941}. Premio Casa ée las Américas. Tiene 
publicados siete libros de cuentos y una novela. 
Destacamos: Micaeia y· ot.-os cuentos; Ana la 
peloia hum~na; En la noche y en la niebla; Un 
saco de alacranes. 

o cuento. Creo que siempre es 
así. Luego del ruido uno tiene 
que aprender a escuchar el silen­
cio, es de ese silencio de donde 
el creador emerge. Yo respeto 
mucho la obra de lván Egüez, 
Abdón Ubidia, F. Tinajero, S. 
Cueva, Pancho Proaüo, M, A. 
Rodríguez, H. Vinueza, Ramiro 
Jácome, Jorge Dávila, Eliecer 
Cárdenas. Jorge Velasco, Javie; 
\'ásconez y aJgunos otros que 
col'ltinúan dándonos excelen­
tes obras. 

0 Creo que hay dos ver­
tientes. Los que verdaderamente 
están en el camino del arte y la 

creación y los que quieren a 
toda costa ser escritores, algunos 
que como decíá Borges: "temero­
sos de una íntima pobreza, tra­
tan de escamotearla bajo ino­
centes novedades ruidosas". Es 
igual a lo que sucedió en nuestra 
generación, pero quizá en otro 
contexto. He leído muy buena 
poesía de Edwin Madrid, María 
Fernanda Espinosa, Martillo, 
Edgar Allan García, Margarita 
Laso, María Aveigay Pedro Gil. 

Buenos cuentos de Williams 
Kastillo, Eduardo Almeida, Gus­
tavo Garzón, Edgar Allan García, 
Raúl Vallejo. Aminta Buenaño, 
Encalada, y algunos otros que 
no recuerdo este momento. 

G:) Hay muchos nombres 
en perspectiva, pero como to­
dos sabemos, escritor es el que 
escribe, lo demás es puro 11umo, 
pura alharaca, pura bohemia 
gritona. No olvidemos lo que 
decía Mariátegui: "nada es más 
antiestético qne el bohemio pu­
ramente iconoclasta y disol­
vente··g 
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Abdón Ubiéé 

CA.Pl'l'ULü DE NOVE:..;~Jif 

El pintor mira su vaso de whisky y las manchas ha:aéas del cristal. 
Mira los cubos de hielo semidiluidos. El licor, acs~~~~o, lerdo, fluye 
sin mezclarse del todo con el agua mineral~ Alcanz2 ~ ~s~sar ese color. 
Siempre pensó :os coloresD Pero a su nanera. N~ es e: L~~~~ o la miel lo 
que viene a su memoria. Es el tiempo. Ese amarillo d~:~~éo es el color 
del tiempo. Ona súbita precipitación lo lleva a sus d~as és ~~fancia. En 
un cuento maravilloso de El Peneca una niña mágica ves~~a ~~ ~~aje del 
color del tiemDo. Quizá. fue esa la primera vez que pensó ~=~~~eradamente 
un color. Sí. El tiempo era de ese amarillo inasible. Y e~,·o::a::Oa lejanía 
tedio. Y algo de tristeza también. 

A su lado 1 alguien le habia. Seguramente exige una expl~cac~ón. Es ur. 
hombre gordo que asoma en todos los actos ct:l turales de la ci·c::iaé. El 
pintor trata de volver a sus 8abales. A su exposición. Lo co~s~;~e a me­
dias. Reconoce qu'e solo en la víspera se le oc·.:trrió presentar esos lien­
zos desnuCas, no tocados jamás por un pincel. Le dice, casi co~ ~esdén, 
que fue un impulso que no tuvo ningún significado especial. ~o: ~a purez· 
menos aún~ Tampoco el humor~ Ni el s~n~~e~tido~ Tampoco e~~ ~~ :o~ma de 
expresar 11 la nada'~- Le dice qJe esos lienzos blancos no ex~=esa~an nada. 
Nada importa~te. El gordo lo mira at6nito. Cree que le t~=a~ ~e~ pelo. 
Menea la cabeza y se va. 

En la noche de verano la galería de ar'te brilla. 0: _::: rumor sostenidc 

sale de sus salas. Afuera, el viento arrastra paDe~=s "' hojas secas. Las 
ramas de los árboles se mecen. Hay una luna crec~e=--~:.e qt:e flota en el 
vaho celeste de la noche estrellada. Adentro, la ;e:::.e va y viene en~re 
los grupos bullic:.osos~ Ríer1. COmentan. Lo que ::-.s::os importa son los 

cuadros. Una i~auguración es un pretexto pa~a ~~~~arse. Qu~to es una 
ciudad mezquina en bares y cafés. "Nadie sa:e ;cr las noches•, "No hay 
vida nocturna'', se quejan los extranjeros. S~ saben que la noche de Quit· 
extie:1de su marea, piélagos y cortínaj·es :__::c:,::_;:.so en la más luminosa de 
sus rcañana.s. Q'....:.e es una ciudad secre-r.a. º·..:e h_ay una nocturnidad te:1az q'..J; 
invade todos los ámbitos de la vid::t .. Q·-..:.e ·..:.::. "c.erritorio salvaj~ de 

pasiones y deseos profundos subyace ba~o la luz espléndida de ~~ sol 
siempre de vuelta a su cenit e~ cata =ed~odia. Pcrque en es~a c~~dad nad~ 
es lo que parece ser. Y una exposición de cuadros no es L~a ex?osición d~ 

cuadros. Eso le sabe muy b~en el pintor que deambula afe==2do a su vaso 
3.e Vlhisky y p.fcso· de ese r l to absurdo que ya quiere g:-_:e ~e acabe de una 
vez. Unos le sonríen, o-::~os lE::' guiñar.; :nuy pocos se 3.~:-::-e-_;-en a pr12guntarl~ 

por sus e~ormes lie~zos blancosv Sabe que todos a~~~ ~¿~ sido convocados 
por motivos p~ecisos tienen que ver ce~ e~ a~~e. En~onces mira 
el grupo de las buenas señoras y el de ~as ~~c~acha~ elegantes y 
el de las in~ormales y, supuesto, el te :es a~~~stas bohemios. Hay 
otras delegacic~es 9Cr cierto. La de le~ s~~~~ss Ce ocasión, ávidosp in-
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quietos, en busca O:::e: ....::-:e.. ::::..:e~.:-a presa que los ayude a sobrevivir una noct.e 
más~ La de los co::-.::_:::-;:;..::.::::::-~2 c::úigados que cada vez compran menos; tanta 

::!_a ofe.r_-ta de 2.::::--:.s ~-.:e c1.:.nde, acaso porque los tiempos son duros 1 en 
la ciudad. Sodor.,e. :-:a e.Dviado también sus eJd:Jajadores. Tres o cuatro efe­
bos que char=-.ar.. ;;~ .::-:=.en con una muchacha rubia. En ~1 círc·J.lo de caballe­
ros maduros est~ e~ dueño de la galería. El pintor lo esquiva. Pero no lo 
sufici.ente .. C:::! .:-<::::árr:,Pago de vitriolo y lava derretida lo alcanza. Cuánto 
odio he.y en le =~~ada del duefio de la galeiia. El pintor le concede toda 
la razó:c.. E:c e~ fondo, es un buen hombre. Sus bellos cálc·,:llos se habrán 
ido a t.:D c·c:e2:-r:o. Tanto tiempo de promoción y de espera para verse obli­
gado a exhib~~ esos fantasmas vacíos. Si al menos el pintor hubiera de­
jado un trazo sobre ellos 1 una línea de color 1 una firma, una huella per­
durable. Pe~o no. Las telas resplandecían insolentes. Como islas del polo 
vistas desde el ci.elo. El pintor se averglienza de su acción. Se siente 
ridíc~~o y tonto. Ha corrido el riesgo de pasa~ por cGrsi y éemagogo. Lo 
menos q·..J.e 2.ubiera querido es moStrarse patético .. Pero ¿cómo hacer quQ la 
exaspe~acié~ 1 o c~alquier otro de esos gritos profundos, no asome ante 
los C.e::-~ás :.:::::::::;::::: \:Da ::1.era aparlencla, como ur. gesto teatral y calculado? No 
se arrei==.:..e::-:.s~ ~~::: hay ~anera. Hizo lo que tenía gue hacer. Como siempre, 
-s~ verda~ ~e es :a ¿e ~es o-:.=os. 5~ye~ Se refugia entre los amigos más 
cercanos. :..2-..s 2::--c:::-:-.as e::-.;:..szc..~. ::u y e. Cn par de muchachos lo abordan. Ha­
blc.n. Nc :es e::--~-::ie::de ::::.:..e::1. cno de ellos solo dice metáfo~as inconexas. 
Es :Jn :..2.t:.::-,:..r:..aC.o. Los ojos fijos 1 inteligentes, rabiosos. Ce todo su dis­
curso, el pintor retiene las palabras ublanco", ''otras dime~sionesn, 
urealidades invisibles''. El resto se le escapa. A todas l~ces, el joven 
lo considera uno de los suyos. Un camarero pasa. No hay más whisky. Solo 
ron. B8be dos vasos seguidos .. Brinda por las otras dimensiones y las rea­
lidaées invisibles. Un primer arrebato de nostalgia le acomete. El pintor 
quis:..e::::a estar: met..ido 1 de una vez y por entero, en ese tejido de razcnes 
esoté~:..cas 1 místicas o como se llamen 1 que se han adueñado de los cere­
bros ::-.a::ci~uanos de sus dos nuevos amigos, y que borran, como con una capa 
de ac~~~~co blanco, todas las otras razones del mundo. Alguien lo arras­
tra ta=~a ~no de sus cuadros. Quiere hacerle una sugerencia técnica. ¿Qué 
pasarí2 -:s dice- 1 si en lugar de conservar los lienzos en blanco 1 se 
pone a :"'.'.r::-.arlos ahora mismo? Es más, hasta podría trazar en ellos gran­
Ces rú~::::..(:?_s. 3l hombre calla. Se huD.de en una reflex::..ón grave y rr,uy 

suya. EGe::c~s ccn otra idea salvadora. ¿y si tomara unas latas de acrílico 
y pintara, ~~=~a mismo, repite, en algunos de los lienzos, esas manchas 
tan bonitas ~-.:a- a5.os atrás le valieran el Gran Premio? uEsas eran unas 
manchas reuy ~~=:..~as", repite. El hombre entrecierra los ojillos saltones 
y parece ver, s=== en un ens~efio, e: resultado final de su idea. De 
prcnto es ~n be~~~~~ ?erdidc g~e ha encontrado, por fin, un espejismo en 
en enorme desier~2 ~~~~co~ El pintor no dispone, en ese instante, de una 
lanza para atraversar~e el corazón. Se conforma con sonreír como un idio­
-ca. :12 aprendido en: y ::C~e~. el lenguaje de la ciudad. Y sabe gue una son­
risa no es una sonrisa. ?e:o la palabra J'bonito" le queda en la cabeza. 
Recuerda la frase de ·-:::--~ -.-.:.:r:és: "Lo bonito nunca es bello". La acogió 

corr.o ur..a divisa persor..a:. ~~-..:.::ca quiso ser un pi!l.tor de postales navideñas 
co:; t:.r.-.:...neos o -crenes qt:.e ,,-·..::.2~-e:: por.- lo!::> air·es ~ Durante ~~ décadas, esa 

fue su verdad. Esa frase e~a s~ya. Si el vienés no se le adelantaba, la 
hubiese escri~o él mismo. ·'T~ ~=~ita no transforma, no pregunta, no 
estremece, no connoc.'.ona. Hay c~e buscar en lo feo la fuente de lo 
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bello", se decía y repetía con un par de compañeros, tan~ re­
beldes como él, en los tiempos de la Escuela de Bellas Artes, allá en las 
~argas madrugadas de los años sesentas 1 cuando la ciudad era una aldea 
colonial de calles retorcidas, y todo era pobre y ia rabia y la angustia 
y los sueños más locos se confundían en la ~romesa de un futuro que llegé 
demasiado pronto y llegó mal. "Bonito", repite un demonio angustiado en 
algún rincón de su cabeza. El pintor huye. Deja a su contertulio con la 
boca llena de un discurso dicho en otra lengua y al que no podía res­
ponder. Busca refugio por cualquier lado. Se da c·C'ecota de su íntima mise­
ria. Se ha quedado sin verdades propias. Nada que esgrimir ante los 
otros. Piensa que, de una manera incontenible, e:: :Cas -J.ltimas décadas, 
"lo bonito" 1 como. un gran pez dep~edador, había ido deT..-c-::-€::Colo todo. Por víe.. 

de las buenas señorasr los nuevos ricos y los co:e~~~~~~stas =amososr 
ahora er~n ''bo~itos" desde los uoesastres de ~a g~e=~a'" ~as~a la misma 
11 Guernica". Desde el cuarto en donde v:..vié s·.l ;::as.:..6.:: -.:- s·.:. 2...ccu~a el 
cristo Van Gohg, hasta el mismo tortu::-acic C.e '·:..2. ?2.::-"':.:._¿s. ·: 1 Ge Beckman~ Y 
qué decir de los horrores que quisieror. p:._=~a~ :os srL~stas ve~~áculos. 
Todo .tenía ya el mismo rango q:_¡e las postaC.es fol"lóricas y los cuadros 
hechos para adornar la vida vací.a ~ con lo cual, aquello que fue 11 su" ·ver­
dad, no tení.a razón de ser ni sentido~ De pronto esa verdad se había 
vuelto apariencia. De pron~o, no había otra verdad que la apariencia. 
uNada que esgrimi~ ante ~os oTros'', repite. La presión crece. El pintor 
busca, desesperado, e~ :a pe~ueña multitud 1 un alma gemela~ Si asomara 
ella; se dice. No la e:1cue::tra~ Torvo, rencoros.o, se ensombrece .. Se encon­
cha. No tiene a dónde ir. Cree que todos a quienes podía visitar están 
allí. Excepto su a::.~a gemela que no quiere verlo. Ha caído en su propia 
trampa. Aquella es s·-1 exposición, sin duda. Y esa jauría que le rodea 
está compuesta de sus amigos, afines y allegados. "Soy e::. gran crucifi­
cado"; murmura .. Busca otro refugio. Entonces le sobrev~e~e la ~ecesidad 
del llanto. Una muchacha 1 vestida de rojo, se le aproxi:-:-.c. . .!:.a esquiva. 
El. Precisamente él. El viejo cazador de muchachas. I,a 0""-::__e::::ía tiene dos 
puertas abiertas. Una que da a la calle y que no e::.i~i:::cá. Y otra, La del 
baño. Entra al baño. Cierra la puerta. Pone el sec;-_;:::cc . .:O.aemás una aldaba. 
Debe esconaer el llanto. Es también un acto excre:::-.e~.-::icio. Qué mejor que 
un baño para esconderlo. Sobre el lavabo hay un espe~o. El pintor mira 
allí como en las aguas del primer lago del m~nao. ~2ntos rostros se han 
deshecho en ese rostro repleto, cincuentón. ?e~ ¿e~~ás de la angustia q~e 
le asola, acaso sea ese el tormento más hondo: el paso d&l tiempo. No 
logra esta vez pensar el color del tiempo. ~l ~"arillo desvaído no viene 
a su mente" Es como si estuviese perdienC:c 2·c.:.s códigos más íntimos o 

Fre0te al espejo el pintor se· pone a hace:: :;:'.:cr#eros. Las lágrirr.as le bro­
tan con la fuerza de un gáiser. Pronto e: es;ejo, el lavabo, e~ excusado 
las baldosas blancas, él misrnor Gel ot~c ~~do de las lágrimas, y~ están 
dilt:.idos en una. misma masa vidriosa. ?o:;: ::...o menos asi r~o ::;·.J..eC.e ver s·J. 
propio rostro, dE:sCompuesto como el Ce u-:;. chiquillo que l2.o::-c. sin con­
suelo posible algo que perdió sin re~edio. Suspiros, este~~ores, 
sacudi::tientos varios salen de su c·.:e:r-po corno del for:Cc: C:.s :a tierra" No 
había llorado 1 de tal modo 1 por lo rnenos desde hacíc;. ·.::-.:::s 20 a:ñ.os. cuar:ci: 
c::-eyó perder a su alma ge:mela. Alguien golpea la p·..:.e::"~é. y quiere entrar. 
El pintor mira la estrecha ve:1ta:1a. Imposible esca::;:s.=- por allí. Deberá 
enfrentarse de nuevo a la jauría. Deberá salir. ~e :e hace. Piensa en le~ 

cuadros que quedaron en su taller. Los q~e p~e~a=ó pa~a la exposición .. 
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Demasiado pocos. ~s= ;== ~=a parte. Por otra, tan vaciost a pesa= de su 
colorido, coRc ~~s :~e~zos desnudos que han expues~o~ Esas manchas ele­
gantes, virt~csas: 2ec~~s de un modo mecánico y aburrido, eran tan vacías 
como el mj se-co -.-ec~io. Ha dejado de llorar. Hubiera sido mejor traer esos 
cuadros del ~"~~er. Exponerlos. Dejar que la gente mirara su pura apa­
rienjíl~cia. ;;_·.:e ::o se percatara de que estaban tan desnudos como los lien­
zos desn·.1dcs. ?.caso hubiese sido más fácil. Pero el pintor ya no quería 
escuchar :Ces :::-.ismos consabidos elogios. Ni reemprender la batalla de 
sienpre pe~ vender algo que no era suyo, a alguien que tampoco sabría lo 
que comp:ca;oa. El narcicismo obligado ha terminado por cansarlo. El pintor 
se rec~erda, dos días atrás, hojeando el mismo catálogo que no quería 
hojear. Allí, abochornado, redescubrió el cuadro maldito. Demolición de 
una c~~dad, de John Hultberg, 1965. Ese cielo trizad~roto en cristales 
que a::tenazaban una precipitación macabra .. Ese cielo era idéntico al que 
hab~a pintado él mismo apenas meses antes 1 en plenos años noventas~ ¿En 
g·.ré :::-incón de su :memoria, e d~ su olvido 1 había permanecido intacto, en­
ga~oso, callado, aguardando la oportunidad para renacer en sus manos como 
si de verdad fuese suyo? cuando lo descubrió, el pintor pensó en reencar­
nac..:..::::.-:es, er: retornos c.iel tiempo, en extremaS coincidencias.. Solo mucho 
des:;:·..:é~ ss 2.:=..:=..a::.ó 2. .=..a s:..::-.p~e verdad. No era una coincidencia. Era una 
repe~!=~5~. ~~ ~:a~:..o en~ascarado. Ese instante hasta tuvo una resonancia 
:nás:.ca~ I..a caiC.a v2.no luego .. Cuando empezaron las justiflcaciones ínti­
~as. ? ¿sandc siguió pintando toda la serie prevista de óleos, que 
es:;:ec·..:-=:..a:oa con el mismo tema como si Joh:1 Hul tberg no existiese, ni De­
:r.cl 'ción de una ciudad hubiese sido pintada jamás. Convencido de q\)e 
o~a:quier línea o propuesta que intentase ya habrla sido hecha en algún 
~i~có~ del mundo, por alguno de los miles, centenas de miles, ~caso mi­
::..::..ones_ de pintores que sabían, de antemano, como una fórmula, que tenían 
~~e ser distintos, originales. ünicos novedosos vancuardistas¡ con­
ve::cido de que el arte del siglo XX se retorcía en sí nisrno 1 exhausto, 
e2~~e sus pinceles y espátulas 1 siguió pintando esa serie de obras 1 preso 
C.e ·..::. sentimiento que combinaba; a un tiempo, la ironía, el sarcasmo, la 
re;~g~e~cia, el tedio, y, por si fuese poco, los inevitables cálculos 
ec=~5~~cos .. La torpe comedia le duró hasta cuando, en vísperas de la ex­
pcs~8~5~, enmarcó los bastidores con los lienzos ni siquiera fondeados y 
los ~:e~6 a la galería .. 

A'::c:::-e. de espaldas al espejo del baño, con el pomo de la puerta a me­
dio gC.rer .· :--.~er,tras alguien, del otro lado, golpea rabiosamente, el pin­
tor pc.re:::e :':e::i:::se algo como esto: "¿cómo pudo pasarme. a mí: llegar al 
medio siglo ia vida, llegar al final del siglo y del milenio y con las 
manos vacíasr'. ~::.~onces ~bre la puerta y mira, por entre las siluetas de 
las gentes, e~ ~~~or de los lienzosv Síg aquel es el color del vacío. 
Como ~na capa ~s ¿~~e sobre aire, o de agua sobre agua, invisible pero 
existente, el cc~c~ del vacío recubría los cuadros, se adensaba en ellos 
y los re::iimía~ 

Con esLe pobre ~ec~2ocimiento 1 el pin~or puede, al fin, sobrepone~se 

a la ar.gc:stia y puede c:"-.-:.:Oién cruzar unas palabras con aquellos que le 
hab2.ang P..sí deambula de :-.-..:evo, mientras los grupos de asistentes se des­
hacen y cada quien se -va ?8:::' su camino y en la galería. solo. quedan unos 
cuantos que se resiste~ a Ca= por terminada la reunióno 
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"j ••• -Ven! 
-¡Ven! 
-¿Por qué me eludes? 
-¿Por qué me eludes? 
-;Unámonos aquí! 
-;·Unámonos aquf.F Repitfó Eco y 

corrió alegremeñte del lugar donde 
estaba oculta a abrazar a Narciso. 
Pero éf sacud tó rudamente la cabeza y 
se apartó: 

-I-flrloriré antes de que puedas 
yacer conmigo!· gritá. 

-Yace conmigo- suplicó Eco. 
Pero Nardso se había ido, y ella 

pasó el resro de su vida en bosques y 
ca iludas solitarl.as, con~umlénclose de 
amor y morl.ifi.caclón. hasta que se quedó 
sin voz". 

ROBER'T GRA '\!"SS. ""Los M-:itos Grie-
gos~ 1985 

Secuencia l. Esa maldita pared. 
Prólogo. 

CORREDOR DE UN VIEJO 
EDIFICIO DE 

APARTAMENTOS ART-DECO 
CON PXSO AJEDREZ. 

(Suena en la oscuridad una vieja 
melodía caribeña en In YOZ de Daniel 
Santos, '·el jefe""). 

Sobre el piso, una radio. Juni:o 
a ella nna joven ÓP. rodillas (Eco) 
trabajosamente limpia ias baldosas 
con un trapo y un balde de agua 
que arrastra consigo mientras se 
mueve de un lado a otro. 

Calza zapatilla-S de cristal, que 
desentonan con su ropa humilde y 
gris. 

El piso de baldosa se extiende a 

lo largo de un corredor con puertas 
de lado y lado. Al fondo. colgado en 
la pared. u:1 gran espejo con 
moldura de tronce refleja a Eco 
lim.piando el p~so juEto a las esca­
leras, por las que lle;f;a Ucar:o. car­
gando lli"1 saco de ;cap el. 

Sin detenerse pasajunto a .Seo, 
que se retira e1 cabello del rostro y 
lo observa pasar. 

Licario liega hasta una de las 
últllnas puertas de} corredor. casi 
junto al espejo, bailotea al son de la 
n1elodíay busca las llaves del apar­
tamento en uno de sus bolsillos. 

Ec.:o, de rudiHas con el balde y d 
trapo, se queda observándolo. 

La vieja melodía cesa. 

' 
~.· .FI.Jh · .. , . ¡"' \ o 

IAlDií. 

Secuencia 2 ?iscis. 
APARTAMENTO DE LICARIO 

AL ATA.i~DECER, 
FVERTEMENTE DECORADO 

EN ROJ'O Y NEGRO CON 
DETALLES DORJIDOS 

~os pecesíllos dorados nadan 
apretuj~dos en su.acuario de ctis­
:al redondo. Al fondo la puerta se 
abre v Licar;.o entra al apruiam.ento. 
Se a¿erca a }a mesa en la que está 
el acuario y sobre ella, extrae uno a 
uno los objetos que traía en el 
paquete 

Leche ... 
pan ... (¿baguette?) 
huevos ... 
.. una botella de vino y dos man-

zanas verdes. 
Torna una de las manzanas y 

e1npieza a cmnerla junto a la ventar.c 
mientras observa la ciudad. que se 
ih.l.IYlL'l~ a} comenzar la noche. 

Los grandes edificios se ex::.e:::-.­
den hasta el hol'izonte y se es:;:-:~:.:"::c. 
el seco rumor del tráfico. 

Licruio muerde la ma:.""lZ-2.:-:2 ::c.:::J.o 
si estuViera ausente, ccr::.:::-::::::;:a..J.do 
por la vent&na. De repe:::e algo 
parece llama::-le ls. 2Ie:-:.::.:é:1. Acer­
cándose al cris::c..l.:-~:::-2 LEl poco la 
cortina o2.::.·s \·e:· =:eje:-. 

E::: el ec.:~:c~::: :-~:·e:-:::;: al suyo. pre­
cisa.-r:e:nte :éenre 2.. éL w::.2 1nuchacha 
(L..i.i) cene ur:a rr..anza:m verde en 
:.1ua de las \'entana:::;. 

Lícario, sorprendido, juega con 
la manzana en su mano haciéndola 
saltar. 

Observa de nuevo a Líli que 
n1uerde con avidez la fr'.J.ta. 

U cario son ríe pR ra sí y se 2 pa:·ta 
de }a ventana. 

Secuencia 3. Cc.;-:C:6n de Amor 
APARTAMENTO DE LICl'..R.IO. 

r;oCH3.. 
Sobre el ec:..::?c G.e sonido, un 

busto de Ye:-.'.:..s e::-: yeso blanco 
con nn gu2...-:::::e ::.e cat:.cho rojo sobre 
la cabezs.. ~-..::::Lo al cual Licario 
pone ic ::_::e restó de la mar.zana, 
des::::1és ::.e haberla cmnido casi 
FC:- ~:;:::.pleto. Er.ciendeel tocacin-

C:.rando la música empieza, Li~ 
:cxio comienza a bailar como si 
estuviera poseído por el ritmo. 

Con las ventanas, el equ:po de 
música v e1 busto de Venus i.ras de 
sL lica~io baila dando sa:tos y 
gL-os como si estuv1ese en una 
especie de palco. 

En uno de sus g:ros algo le 
llama la atenció:l e::. la ventana -y 
dr:ja dr: bailar r.cn :& :-núslca aún 
tocando se ace:-c2l:12cia la ventana 
y sorprenCe 2 .=..~. bailando tam­
bién, er.. ~a ss.:2. de su casa. 

Lili deje.. :=:e ~a.Uar y, acercándose 
a la >.:e:::::a:::.a. observa a Licario. 

E:. co:: ~a nariz cont~·a el clis-

:=:La ha::e lo fl..lismo. 
La música cesa. Venus con ei 

g-c1a.:r:te de caucln sobre la cabeza, 
lr,_ rr.a:1zana verde tod2. n1ordida. 
Las Iuces se apagan. 
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SECL~2_\~c;_::.., 4. Dancing~nower 
A..FPdTA:C.:lENTO DE L!CAREO. 

Dlll. 
::::2 u:: estante, una dancing 

flov:e:- Dai:.otea con el ruido de la 
pt.:.er::a qt.:e se abre. Es Licario, 
en::-2.....'-do al apartamento con un 
bo;..¡q~...:~::: e~ ~ios en la mano y un 
per:5~:::o Cs.~:J e: brazo. Atraviesa 
la sa~a ---::e: a:::'. e e~ :;Jeriód:co sobre 

dirige ~--:2.2~2. e~ co:.:c_e2.c::-. =-..le::a u::1. 
!1orerc :::.:·::agua de l2lla':e para los 
l:rios =,· pone todo junto a la 
ca..~::::g·::J.mver. 

Se :-e:Hega las manos en el pan­
:al6n y se acerca a 1?. ventana. 
:-cr..:.a el periódico y lo hojea sin 
::onerle mucha atención. 
- Cno de los titulares parece in­
teresarle: 

"'ciATOU A FAMILIA E F..." 
::>e reojo sobre el pe1iÓdico 

so:-:::-e::de a Lili, leyendo el periódico 
er:. =a ';=~:a:la frente a la suya. 

2~?~ :2.::1bién lo Inira de reojo. 
Descu"':.::::-'= ~e:1ta1nentc su rostro J.rle 
sonrie. 

li::a:-::.: s:.::-_;.-íe tarnbién. pronun­
dandu :..::~-::=~~:··que ni siquiera él 
escucha :=e::-: ~-:..:e Lili repite como 

El se a.:::e::-.:::2 2 ~2~ ventana y con 
un gesto de =s.::=s :cdica que le 
gustaría de l:a::~¿:·~-= :?Or teléfono. 

Con un ges-:c s::-..:...:.~~=-. ella con­
testa que no tiene. 

Sin desanimarse, é~ :;=:-::-;one que 
los dos se encuentrer: -z~{ 2."0ajo" 
idea que parece agraCar a=-.::..:. c:Lue 

asie:Ite con alegtia. 
Licario se aparta de 12_ Y::::::2.::a. 

;~~;~:~:lc~~:o q~i~~-~~:;l:L:~cc~~ ~= 
su,yay, son::-iendo se dirige hacia ~a 
puerta. A rnedio c2r:rüno se detíe1:e, 
da media V1.1elta ): ton1a unu de lu~ 
lirios que dejó en el florero; luce sa­
tisíecho. Sale corriendo y cierra la 
puerta de un golpe. La dancing 
flo\ver queda bailando. 

SECUENCIA 5. Lirios 
CAL!LE ESTRECHA DE. LA 

CIUD.iill" CASI NAJDA · 
TR.ANS!TAJDA DURANTE EL 

DXA. 
Con el lirio en la mano Licario 

sale hacia la calle y ve a Lili, que lo 
saluda desde la acera de enfrente. 

Ella saluda también y se dirige 
hacia ella pero en el momento que 
intenta atravesar la calle, un ruido 
er;.sordecedor lo sorprende. Del 
susto Licalio se echa para atrás. 

Es un elefante rosado. que hace 
parte de un desfile de circo.' 

Totahnente desconcertado. Lic:R-
rio observa pasar el desfiJe: 

Elefantes de colores .. 
enanos malabaristas ... 
clowns ... odaliscas ... 1nagos .. y .. 

más elefantes. 
Al otro lado del desfile, Lili in­

tenta no perder de vista a Licario y 
él intenta no perder de \lista a Lili 

Licario, que ahora luce de­
sesperado, protege el lirio que lleva 
en su.s manos e intenta atravesar el 
desfile. 

Chocando con un enailO por aqtú, 
tropezando con una odalisca por 
allá, consigue atravesar. Llega, por 
.fin, al otro lado y respira con difi­
cultad, como si hubiera hecho un 
gran esfuerzo. 

Busca a LUi con la mirada pero 
no la ve: la cerR e~tá vacía, no hay 
nadie ahí. 

Da Inedia vuelta y ve la calle 
desierta; el confetti y las serpenti­
nas son arrastradas por el viento. 
Al otro :a do de la calle vada. Lili 
lo observa, con los lnazu::> 
caídos. 

Licario, triste y 
desdichado, queda 
solo, con un lirio 
~:-1 sus manos. 

ce. 

:nuere 
2~ =='o-

SECUEl/CIA~ 6. El vino y las man­
zanas. 
ii.PARTfo .. M:ENTO DE LICARIO 

POR LA NOCHE. 
Sobre la mesa, junto a la ven tarJa, 

la botella de vino y una manza:1a 
verde. Las manos de Licario en­
cienden un fósforo y con él las 
velas de un candelabro. Licario 
lleva a la mesa el candelabro 
encendido y lo pone junto a la 
botella de vino. 

Coge 1;::¡ botella y la dPstapa. LB 
botella hace ""Popr·. 

Sirve el vino en una copa ::.: 
después en otra. 

Lili lo observa con ojos que bri­
llan a la luz de las vel2s. 

Licario alza la copa de ·vino dis­
puesto a brindar. 

Lili hace lo mismo, lentamente, 
colocando la copa a la altura Je la 
boca. 

Sus 1niradas brillosas se cruza11. 
Lili, desde su ventana bebe el 

VillO. 

Licario hace lo n1ismo. desde la 
otra. 

[Salimos lentamente del apar­
talnento de Licario, dejándolo solo 
junto a la ventaca. Tras él. la mesa 
con el candelabro y la botella de 
vir.o. Cientos de velas alutnbran el 
aparta1nento cuando la puerta se. 
cierra y la vieja melodía empieza). 

SECUENCIA 7. Esa mcdclita pared. 
Epilogo 

CORREDOR DEL EDIFICIO. 
En el espejo de la pared, la 

imagen de Eco danzanJo. 
Baila sola, con los brazos al 

aire, con1o abrazándolo. 
Su traje gris y hurnilde desen­

tona con las zapa tilias de cristal y el 
piso de ajedrez, en el que una radio 
no para de tocar una vieja n1elodía 
caribeña, en la voz de Daniel San­
tos ... el je:e··.]@. 
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¿ura.nte ías car­
Variedades, Pop:J­

\ar, Puerta del Soi y Roya! fueron ios ostentosos 
!o cales dispuestos para solo -::in cuenta rr!\ de la 
época qu8 estuvieran proclives a dejaíse por la 

ci.'ie, verdadero rito social y 
daC socializada que, en sus inicios, 
forma de sorpresa: ?aicos ocultos 
rar:te los entreactos. La se misa y 

j~~:~~~~~~~~;~~~~~ep~~:~~f~~~ miméticas 1a 1:-nagen Ce e des:nanes de! público p1dier.do re-
las partes más atr-activas de la 

Los pianistas aceleraildO los dedos para ac,Jmpa>iar 
las esc.9nas de acción. Los aplausos y vivas al 
cuando se trataba de una pe!ícuia ecuatoriana. Los cmnis-
1as anunciado los flimes con catorce adjetivos o haciendo 
prc.paga1da de ropa accesorios adecuados paía ias 
salidas e.l teat:o de !u jo ataviacios concurrentes se 
sentían prc:agonistas áe un ritua\ que !es permitla recono­
cimiento y status socia!: Polvo de arroz, ternos est!\o sastre 
pam setÍOíitas. Cuellos y pecheras para caballeros. Som­
brillas de :{a:-1t2sfa 'l media seda. Buches, velos, cocos y 
birloches. Era :.Jsual, ento~ces, que la diversión sea no so\o 
para quien podía pag2r su entrada al espectáculo (un sucre 
con cincuenta la luneta, cantidad altís:ma si consi::leramos 
que con dos sucres so compraba. un quinto.] de patatas) sino 
también ps.ra !os curiosos, que se agolpaban a las puertas 
de los teatros a mirar cuánto de nuevo lucían los que tenían. 
Muchas veces, también el pueblo era convocado a asistir a 
!a proyección de alg·Jna fiesta patria e acto masivo. Así se 
iba amp!iando un mercado para el clne. Luz eléctrica con 
permiso de la Empresa para la tanda de vermouth. Los 
!unes rosados, e! jueves aris~ocíático, el sábado blanco. 
Los premios en libras esterlinas o su equivalente en plan­
cha eléctrica ¡::ara los asiduos de Chaplin o Pala Neq.i. El 
tranvía oportuno a la salida de la función vesperal en 

especie.) cuando arreciaba. !2 :--~~=~:c... as: i~E.:;-·IaGa \a 
li;r-JiR';or;rencl8l e e :e::._ ·.c. 

~g~b~~~~s0~n ta~ plazas : ~ · ~ -::;; ~e· es:'l·ida•je'' P'liri,,s eJe 

Para er.tonces. 8:..::::: ~ :?~ 3 se habían mc>dernl':ado, 
ven fa bien el do;i::c .-e:::~,~:: :e "-c.ur '" v""" centen2ria: 

Uama, 

de quéds. que er2 !a seGe:s 
más recato con más 

se ha ido so:o oigc tres 
veces, ei ~::-r.:::.-2. s..-;;ar:do cinematógrafo". 

LOS !>~V:=!\ -;-·:JS GEL D\ABLC 
En :as :-~s ;r·:-r,e~as décsdas dal siglo \lenas e! e hven­

tos del a:c:..:: :: ss a~irma nuestro entrecor(adc "'i ::!ependi­
e:-:te pr::::::-e:::: de ::omunicación a través de la 1:-:-;age;¡. Ello 

~U:c:~;,~~~~~~~~1~a~~;~c~~o~0i~tif~~c~-~~?:;~~:x5po8rt~~iÓr~ 
Ce filmes, sino también del esfuerzo \::s::::--.a;-io de indivl­

c a:..;Qaces empresarios co¡;j"J_;;::,::-:s c::;r. un público 
a )a maoia del cine. Con: 2--:s.;.,oíados ciegos, 

pecaron una. y ~tra vez de u~cp:as s;-:. :a ;:antalla blanca de 
la 1nt~mción. 

Dan fe de elfo, las pri-::e-2s "::.-::ac:ones ce 19C6 (La 
Procesión de Corpus y O:jeco'c::s e .e' 8uerpo de Bomberos). 
La orimeradistribuidors: \. ::~:::...-::~o.~aAmbos Mundos (Re­
cePc;ón al Diplomátrco \.'~:~:.:: Es.s~man Cox, con imágenes 
del Presidenie Ger:erc. :=:::>,: A.faro-Jun:o 1911). Y, en !a 
década del vc:r.~2. 'es "J,-::~--:~ros documentales noticiosos 
de la Ae1cos ;_\_ecos, :a R'vas Films, Olmedo Films, 
Guayac,u:í ;=-¡¡:;: '1• :s. d:::cena de títulos de ficción con pro­
puestas que se :-nantienen vigemes (Et Tesoro de Atahua!pa, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Un abismo y dos Almas, iilce:~C::. 
Soledad, Guayaqu1i de m:s s.r::c~es, 
etc). La Escuela paraaficic:Ja::::s e.: 
difícil arte de Rodoiío Va:ec:'.c:, a 
Teatro ECuatoriano de: s::s:-.c:c 
creado para nutrl:- Ce c.::;::res a 
los argumentales de le =:c_e:icr 
Film Co., donde, ALg·-.:s~: S a:~ 
Miguel, e! bot:ef:".::), 7~:--:gfa 
como actor, ~s~e:-.~s. ::~e::­
tor, c~marógrs.fo e:: :;'.i2 a 
bien tuviere ¡::e~ ~--:-:~s~::sa 
necesidad. :...s. Sc:::sC:ad 
Alvarez CrJz. c~=;2 ::::1.11 
y la Martínez F: -:-,eses 
útlímos e.:":c:c::s.c:s s.rn­
batef:os ;-es:Ge:--.:ss e:t 
Quito, c¡L'íenes, ¡::a:-a 
estrenar wests:-n s;¡ 
casa, pidjerc;¡ p~es­
tadc :..:na oarte del 
hipódcomo a los Miranda y un 
peds.z.Cl de pelku!a con vaqueros ex­
tranjeros a un generoso señor A!­
varez a fin de montar su Terro' cle la 
frontera. 

La etapa de1 cine silente ecuato­
riano (i 906 - i 935), constituye el ini­
cio de una azarosa hístoria relegada, 
por omisión o des:::onocirniento, de 
las antologías de!, arte y la cu!tura 
naclonales. Afortunadamente, a par­
tir de la creación Ce la Cinemateca 
Nac:o:~al (1 98i) que, por mandato 
:egal custodia el patrimonio fí!mico 
sc~:s·.::r'.2cc, se ha logrado articular y 
cor;crelc.:- e.q:Jei pacto voluntario de 
nues::-cs -::::::::--,e-os :JOí ConseNar ~a 
r.:1emorfa~ E.'l- 92s: se r-eestrenó ma­
teria! recupsraG:: ::::s: a~o 29 como La 
poseclóru dei Mzr:do de: Preslcle;,te 
!slciro AycHa rea::z:a.~::, ;:;:...:~ Ocaña 
Fnmy E[ terror de ia fron·~era Ce ~uis 
Martínez Quirola. En í 99í. :::-: :ca­
sión de! Décimo Aniversar:c Ce ·2 

Cine:nateca, se proyectó una ps::e 
de le.. exte1sa obra de Miguel An,gei 
Alvarez(: .927-í 935) que aportó una 
luz y ur. s .. s:-;c:o pers~asivo a la imagen 
fí!mica .'lsc:c:-:si, particuiarmente de 
la ciuds2 Ce Q:..l~G. 

UN P:O~<E:iC DE NUESTRO 
CINE 

MigL.;s: . .:::..':.~::::_.:.._:·.'2rez, pasajero de 
dos siglos, c.a~:é oc, Qcito en 1893, 
dos años an~ss :s ~:.;2 en Europa se 
inventara e: cir.s:-:s:5;-2.~o. Gracias a 
!os momentos sg~c..::s:.2s :::e su pro­
ductiva vida, llegó 2.. l:"._s~o ·:eliz en 
1982. Muy joven via'é a =:e ropa y 

~~~oc~~ ~fn~~~t~;r;f~~·;~ ~~=:~:~~0~ 
su se dispuso a 
un negocio ofensivo: 
L'llágeiles ias novedades 
t:-2nvía, los ros:íOs de las mcje:s-5 
bonitas, !os avienes que le encar.~<:,­
ban, \os toros aunque le dieran e-s­
pahto. Por otra par:: e y cuando su ge­
nerosidad lo permitía, representaba a 
la Casa PATHE y vendía a diez cen­
tavos el metro de película virgen y 
entre siete y quince sucres el rollo de 

pe-
lícula fran­
c e s a 
Viajaba por 
e! país, 
asistiendo a 
!as Ferias 
Exposición 
Nacional o a 
la de Mues­
tras OCRE 
a fin de pro­
pagandizar 
las filma­
doras PA­
THEBABY. 

Como 
casi todo 
o b s e -
quiaba, in­
vitó a innu­
;-r:erables al­
:;.:...;e-rzos campestres en su hacienda 
:'e Sa~ Carlos a fin de que todos 
:J=s~;: pam su pequeña cámara: E! 
;ú:.:::s~~ (3~slavo Bue:;o bai!ando, Au­
re:io ¡.,:os~.1era Nar..1áez o Isaac Ba-
rrera. Les :::eses Ce f::ci6r ensa-
yaban t::.n. ''c·rs.Ma la ·niña 
Liliana Miranda (q:.:e su:¡ •i',;e); o Ve­
lasco !barra, cuando se- atrevfa a i:..:c;r 
terno de baño en la piscina del Sena. 

En 1932, año de luto para Quito. 
fue testigo del entierro d9 Monseñor 
Pólit Laso, del de Leonl das Plaza, del 
accidente de avia.ción de las señoritas 
Yoder, pasajeras del R2. Además, de 
la cruenta Guerra de los Cuatro Dfas. 

En 1932, registró !a inauguración 
del monumento a Bolívar, acto al qúe 
asistieran delegaciones de Venezuela 

Colombia. El desfile de estudiantes 
Militares por !a Avenida Colombia fi­

c2'izó en un ánfora colocada al pie del 
~:;;;:_¡mento donde se -depositaba un 

::=-c:-:~~acorriente, realizó el primer 
:eg:s:rc ccn:Jcido en el cine nacional 
con i~c:;::enas protagonistas de sus 
fesiivldajes y paisajes. Fiimó la avia-

en !a década de la aventura y la 
cuando, 1nevitablemente, el 
común lo ejercían quienes 

permanecían en tierra. En aquellos 
frágiles aparatos, el camarógrafo, 
debía coiocarse encima del aviador o 
viceversa. 

La legendaria suerte de engañar 
ai toro bravo, en Quito se atavió de 
luces y se institucionalizó en la plaza 
Belmonle. Pequeño escenario de 
madera y piedra, donde Alvarez pe­
rennizó ias grandes cmridas con 
Charlo! Chaplin y sus Botones o las 

Fotografías: Cinemateca Casa de la Cultura 

profesionales de Rafael Gómez El 
Gallo "Divino Calvo" y del primer to­
rero ecuatoriano especializado en 
España, !V1ax Espinosa "El Marine­
ro". Con temor, filmó los toros sin 
orejas del Pedregal, cuyos ejemplares 
eran traídos a pie desde Chimbacalle 
y alunciados con bocinas. 

TOCas esas iiT'.ágenes son t.:r:a 
pequeña parte de la generosa 
donación de la familia Avilés Alvarez, 
a la cual queremos agradecer ?Úbli­
camente. De igual manera, a la 
UNESCO y a la Cinemateca Brasileña 
que apoyaron la restauración de los 
filmes. Nos queda aper,as, conjugar 
la creatividad de esos primeros 
amantes de !a image:1, convocando 
a los que hoy no aceptamos perder la 
memoria. Que saben o conocen que 
entre película y película, cesde prin­
cipios de siglo, nos aventuramos a la 
noción del testimonio de imágenes, a 
lo propicio de las certezas fílmicas y 
que hoy se pueden recuperar para 
tomarles !a posta. Jlli, 
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!NT!(ODUCC::::Ó:\ 

odemos afl:mar que 
Jorge CarreraAndrade 
es el poeta ecuatoria­
no más universal, tanto 
por la gran variedad de 

su temática ~0!::.10 porque el es­
tilo }:>:)éiic:c cue dessrro~ló 2. lo 
Ja.rgo C.e s-...:._ -ex:e:1sa y o:t:g~J.al 
pr8C.~...:.cc:é:r: :=.eg:S a c.l:cs ~.~Ye~es 
de :_:¡e:-::-ec2~.::S:c. y,:::- medio de ~a 

i:nagen. Por es:a razón aL:.e:;:-e­
mos, er:: el presente trabajo:hacer 
ver la calidad de esta imagen por 
::1edio de su comparacíón con 
las procfucidas por un grupo de 
:ooetas de habla inglesa que se 
a·,.rtodenorninaron "imaginistas". 
p:-ecisamente porque su credo 
poético proclamaba que la mejor 
ma:rera de llegar a la excelencia 
en pc:esía era la creación de, 
imé.ge:r:es_ 

Vs.tias son las razones para 
que es:e. comparación resulte 
ih1IT~12.C.::::-a respecto de la natu­
ralezc.. C..e~ :::s~Eo poético de Ca-

~-~;o~.;~:~~~-=~~~~::e;~~~:~ 
~~~~~cfso~;~-::~se:J~~et~: ~~le~~: 
y nortearr:.e:-i:::2.::.::s ss:::aban cose-

~rS!~;~~1~~~~~~:o~; 
tal entre los af:.os _::_ :_:. -- 20 de 
nuestro siglo, y emp:eze_-s. :::-ans· 
formar la producciór: Ce :::::.stas 
de la talla de T.S. El:oc- ~zra 
Pound. ~ Amy Lcwe11, ¡..,.~2.r:c...:::-:e 
Tv1oore o \'v'illiarn Carlos WLl:c.__._-r._s. 
los cuales llevan a cabo L:.:-::2. 

re-..'olución métrica y estilística. 
que moden::i.za la poesía en len­
gua ir::glesa. Algo similar sucede 
con varjos poetas postmoder­
nistas nuestros -con:o Pablo 
Ken:da, César Vallejo, Gabriela 
Mistral o Jorge Carrera A."l.drade­
q ue reco~en y popularizan los 

carnbios precipitados por el 
Modernismo v lle'i.ran a Ia ooesÍa 
en idioma e;us.ño l c. un 'i-Iuevo 
~íglo de oro. En segu~do lugar, 
la influencia de los sL~bolistas 
franceses -y a tra\·-és Ce e11os de 1 
los pintores impresi::tnis::as- es 
no-::~ble tanto sobre los imagi­
nistas como sobre Ca::-:-era An­
C:-ade. Estos poet2.s sor;_ los 
respons2bles de u::. suerte de 

~~~~~~~~~e~~~:~:~~~~0e~~ 
portancia que éS::a 2douiere a 
tal punto que des:més d~ ellos, se 
considera prácr.:C2mente impo­
sible producir sír:1bolos poéticos 
sin el apoyo de Las i;r;ágcnes. 
Estas parecen. e::. efecto, poner 
de lado las reglas Ce la métrica 
clásica y dar naso así a nuevas, 
posibilidades:c~mo por ejemplo 
las del verso libre o del verso> 
blanco. Los simbolistas son 
también los caL:.santes de la re­
cuperación de ciertas estructu­
ras poéticas de ía antigüedad, 
que habían p::-obado su eficacia 
en su momento y contribu:do a 

_ lleva a al tos niveles de calidad el 
· a;:-te de escr-ibir poesía. Esto' 

sucede, por ejempl;, con el poe­
ma clásico griego de tema erótico, 
sobre todo a la manera de Safo, 
con deterrr.Jnadas formas de la 
poesía m:stica israelita y con 
algunas canciones provenzales 
_de la Edad I\1edia~ Todas estas 
innovaciones pasan a los gran­
des poetas contemporáneos de 
habla· irlglesa a través de los ' 
~-r.:.aginistas, y a ur1 ouen número 
::le postmodernistas -como Can-e­
:-a A:tdrade- a través de algunos 
:::cde:-nistas y postsimbolistas, 
:o_:r-o Francis Jammes, quien 
ln:_,_.:ye notablemente en aquella 
~úsqueda de un estilo propio en 
que estaba e21peñado, desde el 
principio, nuestro poeta. 

Señalemos po1: último que cier­
tas forn1as métricas orientales, 
como el hai-kujaponés, influyen 
tanto en Carrera Ancirade como 
en los imaginistas. 

Por razones de método utili­
zaremos en este trabajo hná­
genes tomadas de la producción 
formativa óe Carrera Andrade, 
que no es ni la inicial ni la que 

\ da cuenta de la evolución de su 
temática y l2 llegada :::~ la soli­
daridad humanista de sus últi­
mos poe:nas. En cuanto a la 
obra imaginista de refel-encia, 
será también la que en rigor 
formó e1 movimiento y no la más 
universal de los poet2s posterio­
r-es que se aprovecharon de él. 
Recordemos que, aunque el 
Imaginismo duró poco corno 
movimiento, triunfó sin embargo 
en la revolución estilística que 
precipitó entre sus seguidores. 
Algo semejante ocurrió con Ca­
rrera Andrade: el arte de hacer 
imágenes en qae se ejercitó en 
los poemas que vamos a ana­
lizar- hizo posible la evolución y 
universalización de su obra 
posterior. 

Respecto de los principios 
teóricos. vamos a aplicar prin­
cipalmente los de los imaginis­
tas, tal como se presentan en el 
libro The Jmagist Poem, de Wi­
llian Pratt( l ), que es una anto­
logía de los más sobresalientes 
poetas de este movimiento. De 
este libro hemos seleccionado 
también los poemas par-a refe­
rencia y aquellos que usare1nos 
para el análisis. Hemo:::o traducido 
al castellano todos los poemas 
en inglés que aparecen en este 
trabajo, Finalmente, será r.ece-

f 
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sarío 
defi­

nir algu­
nos de los 

elementos más 
importantes del len­

guaje poético, para completar 
así nuestro marco teórico. 

PRIMER PLAl'lTEAM!ENTO: 

IMAGEN - SíMBOLO -

CosMOVIS!ÓN 

En un punto de su diálogo 
La República, Platón nos propone 
la siguiente alegoría: a la entrada 
de una cueva y de espaldas a ella 
están varias personas sentadas y 
atadas, de manera que no pueden 
cambiar de _posición. A cierta 
distancia de la entrada arde una 
fogata. y las sombras de los que 
¡:asan entre dicha fogata y la cueva 
se proyectan contra su pared !n­
ferioL Pronto sus habitBntes se 
encuentran confrontandO afano­
samente las proyecciones que ven. 
puesto que estas son los únicos 
elementos de que disponen para 
construir su realidad. o n1ás bien 
dicho su idea de la realidad. 
Aunque la intención de Platón en 
este pasaje de su diálogo parece 
haber sido hacernos con1prender 
c:ue aquello que percibimos con 
los sentidos es solamente la 
sombra de la realidad, se puede 
notar también que la capacidad 
evocadora de estas imágenes se 
debe a su riqueza en contenidos 
sirnbolizadores de dicha realidad. 
¿Y a qué se de":Je, a su vez, esta 
rnisteriosa riqueza? Sin duda a la 
utilización del símbolo de la luz. 
que es el 1nás universal qu€ el 
hornbre haya creado jarnás en la 
dificil tarea de expresar sus ex­
periencias vitales. La luz y su 
contraparte, la sornbra, han sido, 
en efecto. los sflnbo:os más efi­
caces para precipitar la intuición 
de lo trascendente, pa:·a repre­
sentar las viscitudes esp~ritualcs 
que confieren sentido a nues~ro 
vieje sobre la tierra. 

Prcpo ~gc:r::os una inter­
pretación ele es-ca ;¡arábola: La 

luz como sí:m":Jo:o ~e l2. sabidu­
ría es común a tocas ~c.. épocas y 
todas las cUlturas. er: 'C:?.r:::o q·ue 
la oscuridad lo es de :c. :g:::.:·z.:-.:.­
cia. La sabiduría pt:ede ::::::.:-:-.2.:­
entre sus condiciones a :e:. ::--.:::­
cencia, y por tanto remit:rr.cs a::;;._ 
edad paradjsíaca, es deci:c a~ 

tiempo en que el bien existía s::-_ 
necesidad de oponerse al mc._i_ 
Estamos entonces ante una 
añoranza de la felicidad perdiéa. 
ante el espacio-tiempo absolutos 
donde reinan el amor, la libertad, 
la vida, el Cosmos. El mal. la in­
justicia, el dolor. la muerte. el 
Caos, son sometidos en una suer­
te de di2.logo o contrapunto. tal 
como sucede con el juego de la 
luz v la sombra. La luz revela la 
estr~1ctum del mundo visible con 
la ayuda de la sombra y nos hace 
intuir así el orden absoluto. de 
cuya vigencia es sólo un reflejo el 
orden rnaterial. La sombra, a su 
vez. controla o limita la luz. En el 
árbol. la roca, la montaña. el mar 
o el ser que amamos y miramos 
con ternura, comprobamos su 
juego dialéctico. Y nuestras 
sensaciones visuales nos ayudan 
a aprehender su silnbolismo. 
Pensadores como Platón 
científicos y sicólogos como Al­
bert Einstein, Stephen Hawkings, 
Carl Jung, Erich Fromm, escri­
tores como T.S. Eliot, Jorge Luis 
Borges, Ernesto Sábato, Gabriela 
Mistral. Jorge Carrera Andrade o 
César Dávila Andrade -recorde­
mos el formidable andamiaje 
sirnbólico de su poema Boletín !:/ 
Elegía de las Mftas- nos han heclc.~ 
notar en sus obras la trascende:--_­
cia de este símbolo, que podríc:.:-:-,:s 
denominar matriz, pues ::e é: 
parecen derivarse todos los ée:=is. 

Definamos símbdc ~::§::.=o 
como un sírnbo:o un:,:e:·sa~ ~re­
sente en la obra que, te..:":.:::::· ::Leral 
co1no figurativa;.ner.:::e. ~ene de 
manifiesto ciertos contenidos 
en1ocior:ales impo:-ta:-.tes para la 
cornnnicación des:.-;. se:l.tido pro­
fundo. y hace posibie así la cabal 
recepción de la experiencia 
estética. Digamos aderr1ás que el 
símbolo poético no es u:1a L.'Tiagen. 
pero que requiere de su presencia 
en el ~exto para marüfestarse. De­
finalnos imagen como una figura 
literaria que nos entrega el s:.::n-

tido de un término ayudándose 
con el sentido de otro. Aunque 
en rigor en toda figura se opera 
un cambio semántico, tanto a 
nivel de nombre como a nivel de 
sentido, la metonimia -cambio 
de noxnbre por vecindad de sen­
tidos- y, sobre todo, la metáfora­
comparación de nombres por 
semejanza de sentidos-, son las 
:=.ágenes literarias por excelen-

:=::xaminemos más cui­
cz::::::s2:-r:e:1te la metáfora que, 
ce::-.:: 2.:::2.'=:amos de decir, es una 
::-r:c.ge:-. q·..:.e cornpara dos 
norr.t..::-es :?Or semejanzas de 
ser..tidc. S:e;;hen Ullmann2 ha 
denorr...::-::e._2::: ~:2::-:or" al término 
cornparc.C:.. -·,·e~-::c-kt:o·· al término 
con el q·...:e se ~e cor.npara. y 
"fundamer_;:c,.. .a.~ :·asgo o los 
rasgos comur-.es ~:.:;".se encuen­
tran entre los C. os. :=:s-.::2. :ermino­
logía se utilizará al a:--~alizar las 
metáforas en el ;;.:-esente tra­
ba jo. Existe l.E12. •;ariedad de 
metáfora. clenor::L:::..da sineste­
sia, que se cc:-:siciera particu­
larnlente crea:iYa, debido a que 
los términos c::::;::::.arados dan 
cuenta de ser:s2:::::ones que par­
ten de diferer.:::es ó:-ganos de los 
sentidOs. Er: ger_E:·c.~. podemos 
afirmar que r:c:e:-.:c2.s más le­
janos sean los cs.:::-:.;c::s semánti-

' La luz como si.mbolo 
de Ia sabiduría es 
común a todas la 
épocas y todas las 

cuLturas, en tanto que 
la oscuridad lo es de 

la ignorancia. ,, 
cos de donde se extraigan te­
nores y vehículos, más artística, 
por original, resultará una 
metáÍora. Pond:r-e::::.os especü=ll 
atención en e:1co::1:rar y analizar 
estos tipos Ce :Jetá;"oras. Fi­
nalmente, r~o c::~,·iclemos que en 
todo texL:J :;;cét:co se produce un 
juego Ci2~éc::::::::J entre las ilnágene.•:: 
v los; s-:~X·los. lo cual quiere decir 
Que esa es la paTticular rnanera 
q-..te :iene ia poesía para conluni­
ca::- SLi.S contenidos estéticos, y 
c_'...:e este juego es llevado al 
::-;.á...,dnlo de su eficacia con el apoyo 
de 1os recursos propios de la ver-
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siflcación. 
Pongamos a p:-~_-.e_.c._ es-s_s 

proposiciones teór:_cc._s 2:-:. ~:s -::-:-es 
ejemplos que sigue:;. e-:.::-.::.:-_·_~ 
cíón. Tomemos e~ pr....:~~:.-: ::::.:: 
Carrera Andrade, 2~ 
un poeta i.lnag:::-::s-.:2 ~­

de un anügt:.o 1'-: .. 2..>::.:·~: ~s~o=-~és. 

En -~:.::-~ ?e~·..:s:=-.:: ~oema de 
aquelÍos c;_Le Ce:::::::::.rró "Inicro­
gramas", C2:-:-e~·¿ .-"\....1.drade nos 
dice: 

Venado: 

tu ojo es u."ca burbuja del silencio 
y t..us cLLern:Jsjlor[dos son agujas 
para. ensartar luceros. 

Sa}ta a !a vista qüe las dos 
n1et2::Cras no son meramente des­
cr:~:Yt:::vas :Y que el venado, este 
he:-::~oso a:1~mal que encarna el 
rr.is::=:-~o C.el bosque, es un 
s{r::-.:::.::lc. :.=::-:la :?:-.:.r:le~·a metáfora, 
e~ •::.2:::- ci-2 :-_·_:es-::·s. :.:-::c..s:~:22i6:: 

es d::l::L r:·~es ;:e.ss=cs d~l ::e~-
lls:-:Le c:~·c:_Jc oct~:ar a ~a bu;-­
b'-lja. q:.:e sin embargo no repre­
senta ía vitalidad del agua. sino 
la del silencio. En la segun0-a no 
su cede lo mismo: saltanws de los 
cc1ernos como flores, es decir del 
paisaje inmediato, al infinito y Ie­
j2.no de 1os luceros. Pero la natu­
-::é~eza de este segundo viaje es 
c:::e:-ente. Ahora se trata de dos 
:::::::dos separados por el abismo 
¿2~ es;¡acio. terrenal. y conocido 
el :::~~2. deseado y totalmente 
ir:.2s: =~e el otro. Estamos, en todo 
C8S:). "2:::-. e.l dominio de la Ílna­
gins::~:'::-: -::.sual, y es evidente que 
e:12r:;:-::::::.s ::-::::.?..genes los términos 
corm;~-,,_C:::o; g·_:ardan relación con 
los ::::e ~a luz y la som­
bra. c-.1yc. :::.::-::.s:~:::::la se nos hace 
patente )C:- ::.':.:.::. C:.el sentido de 
la vista. E~ ::,~: ~'.:~ ·.·enado es en 
efecto una cl~~s=:::--: :::~ :-.:z circular, 
tal co1no la bu:·L:: '_::_ ~= :2s sobre la 
opaca superfic:e.. :::::~ sJencio. 
De la oposición lnz-s=-:::~.::-2 :ternos 
pasado a la de so1:cc:>s':2::cio, 
es decir que estamos s:::::e ·.·.:-.?~ s:­
nestcsia. En la segunda r.:.:;:;-~:á:-.::·a 
se insiste en la caracter~;::~::-~:-::-: 

clcl ven2do con1o sünbob. -~ 

clicoton!Ía son:.bra-luz es a~:. :.:·e. 
flor-aguja y cuernos-luceros, es 
decir tierra-c~elo. Las dos 
imág'en<es nos han e!ltregado el 

aunque .su contenido 
eniOcional r:o l1a sido aprehendido 
a r:l\'ei consc!ente, sino intuido a 

.:-aleza, o de :legar a comulga:- con 
e~ universo a través de los sen­
timientos antes que a través del 
conocimiento, o de su deseo de 
trascendencia, de eternidad. o de 
su sospecha de que puede vencer 
a la muerte con ia iluminación 
del instante. 

Como segundD ejernplo utili­
cemos un poema·de Ezra Pound, 
que dice así: 

In A Station of the Metro 
The apparition oj these 
faces in the crowd; 
petals in a wet. black bough. 

En una Estación del Metro 
La aparicíón de es (as caras 
en la n1ulULud: 
pé~cícs en un húmedo. negro ramo. 

Cna sola hnagen, en uria 
sola metáfora. se nos presenta en 
este poema. Esto no es usual ni 
siquiera entre los imaginistas, 
quienes, si bier. presentan una 
sola visión o SDperposición de 
una impresión so8re otra, lo hacen 
con frecuencia en más de una 
imagen. En todo caso, la apari­
ción de las caras ante el poeta lo 
devuelve a Js vida, suprirne su 
soledad, le hace encontrar bu­
llicio y compal1ía, ojos brillantes, 
annonía, e!1 uno como círculo 
estético que Transforma su im­
presió1'1 visual en intuición. De 

rr:edio de un imaginado regreso 
:e:n?o:·al que su'prime el tienlpo 
y :r:.os :::ransporta a lo trascen­
Ce~::e a través de la percepción 
de ~es :::l2:er:ales: pasado y fu­
turo. lnsta::-:~e y eternidad, se 
han ence::T2G:::; bi·cvemente en 
nuestra visió::.. estética de la 
111ariposa. 

Insistarnos en ell-:.echo de 
que esta iluminación del instante 
por rnedio de la visión estética 
no se limita a la aprehensión dei 
símbolo generado por la imagen. 
Lo exb·aoi-dinario en las 
in1ágenes analizadas es que su 
autor las creó desde su propia 
cosmovisión.. aunque no se 
quedó allí. sino que pasó de esa 
n1aner<1 al plano universal. De­
finamos cosmo-visión como el 
conjunto de valores recibidos 
con nuestra cultura en el 
tiempo y el espacio 
que nos han to­
cado vivir. 

tro 
esa rnanera, los pétalos en el ramo ; de nuestra 

particular historia y geo­
grafía. Pongatnos a prueba esta 

son al rnismo tien1po el vel1ícu1o # 
de la r:1etáfora y el símbolo del ~ 

poerna. 

La mls1na idea de la 
peración de la annonía nos es \ 
comunicada con n1ás concisión 
e!1 el siguiente l1ai-l-;:u: 

Thejallen blossomjlies blac!c 
to iis branci1: 
a butteljl!J. 

Ei caicio capullo u u el a ele 
regreso a su rama: 
~1na mariposa. 

La sünbolización se logra aquí 
~:::::·la perfección de la in1agen. De 
~ ::e\·:J ¡a es al n1isn1o 

la rnetáfora :y el 
En el ~)r.c­

:.;;c cierrn po1~ 

· definición en los ejemplos dados. 
UC!o de los pocos lugares donde 
pueden encontrarse venados en 
el Ecuador es el bosque de1 nwnte 
Pichincha. tan f::uníliar aCarre~ 
ra Andrade y tan importante 
para la fon11ación de su cos­
Inovísión, que podríatnos califi­
car de andina porque un ele­
!nento imprescindible en ella es 
el juego de la luz y b sombrR 
sobre la verde naturaleza de los 
Andes. El poeta encarna en esta 
visión los valores de la annonfa 
con el universo y de la intilni­
dnd con la rnontaf1a, CJllc 
cen t1nir al hornbre con clclo 
y 10. El:rra al n~tsnlO ticntjJO, y 

/ 

1 
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para nuestro trabajo. Su pos­
tulado fundamental afirma que 

ellenguaj e poético se opone al 
de la prosa en todos los niveles, 
como por ejemplo en el sintáctico, 

el determinativo y calificativo, el 
del ritmo v la rima ~es decir de la 
versificación- que está ausente 
en la prosa, etc. En todo caso, 

colo- hemos combi-
carlo nado estos 

así en 
un estado 

de ánimo apto 
para percibir el mis-

terio. En el poema. de Pond 
sentimos que la armonía pe1·dida 
puede recuperarse en la ciudad, 
sien1pre que se consen.re intacta 
la cosmovisión propia, Lo mismo 
puede decirse del efecto causado 
por el hai-ku: !a impresión creada 
por la imagen es.nórdica y, aun~ 
qt,1e el poema no lo dice, el ca­
pullo que vemos no es tropical. 
sino tal vez el de una azalea o el 
de un cerezo en flor. El elemento 
local no le quita sin embargo 
universalidad al sín1bolo. sino que 
más bien se la codíere. Símbolo, 
irnagen, cosmovisión, tres con­
ceptos que nos ayudarán a en­
contrar la calidad de la imagen en 
b I'JOesía de Jorge Carrera An­
dracle. Propongamos ahora otros 
pbntearuientos teóricos. roma~ 
dos sobre to?o de los irnaginis­
tas. que complétarán los instru~ 
1nentos que nos pennitirán estu­
diarla. 

SECUNDO PLANTEAMIENTO: 

TEORÍA SOBRE LA IMAGEN 

Con1o )'a lo hemos anun­
cindc. V8rt!OS a utilizar princi~ 
]KJ.lmente la teoría planteada por 
los irr.ag:nistas y r-eco.~ida por 
\Villic-un Pratt en la Introducción 
a la antología citada, además de 
la propuesta por Ullmann en su 
1!bro Lenguaje y EsWo, que ya 
I1cnws presentado, y en donde 
también se afirma qt\e la metáfora· 
aclc¡tt\ere categoría de imagen 
cuando su fuerza evocativa es tal 
que n.os conduce al símbolo. 
A lJundarernos brcvenrente 
aclc1nás en la defi.njción de sín1bolo 
uni\'e:rsal. a:yudó.ndonos con 
8lgunos conceptos de Erkh 
FT01nn1 .. Por últirno, b tr:ori?J de 
Jc8.n Co:lCn sobre:: el análisis 
es ti ucturni dd texto poético(3) 
resultará tan~biénmuy sugerer..te 

planteamientos 
con los de los 
imaginistas. 
especialmente 
en lo que res­
pecta a la 
estmctura de la 
i111agen, ya que 
todos ellos in­
sisten en que la 
metáfora es el 
recurso poético 
por excelencia, 
pues h2cia ella 
convergen to~ 

dos los de1nás. 
<:anta en el_ ni­
vel fónic::o co¡no 
en el sintáctico y el semántico. 
En otras p&la bras, los recursos 
poéticos son desviaciones de la. 
Dorma de la prosa -afirma Cohen­
v su función es ofrecer el mejor 
~ontexto posible para la creación 
de tn1ágenP.s., las cuaies crearán a 
su vez un contexio para e1 símbolo. 
Qu~ren1os hacer notar por último 
que de los estudios sobre Carrera 
Andrade que conoe:etnos, todos 
coinciden erÍ.dar a la imagen nr. .. 
htgar centra] dentro de su universo 
poético, desde el dásir.o de En:-:­
que Ojeda(4) hasta los recier::cs 
t.le Shnón Espinosa(5) y R2.::~~=-:: 

Rivas[6;. algunos de cuyos 
teamientos sobre e1 
cos:novisión andina e::.:. :::.:es::ro 
poeta. coinciden con l2s ::::;:::;;:::-ros. 

... Los hl.~oG.gínis:::;:o.s s:=;n un 

grupo de~ po~~tas c:.:.~e e:s:::-:-:ben en 
inglé:; en Londres. 2::-:es. C..urant.c 
y después de :2 ?:-::r:era Guerra 
Mu:1diaL 

No lkza_:-: a \'einte en sn ép::.ca 
culuür:..:::~:1Le. c:_uesedaentre 1908 

y 1917, y a:g:.or::os de ellos son al 
mismo tier:Jf"V ::eér:cos y creadores 
dentro del rnm:.;:---....:~r:.rc. Una media 
doc:ena de rr1u:e:-es, en:re las que 
se destacan Arr:.y Lov-'ell, Hilda 
Doolitle y rvic.rianne lYioore. se 
cuentan enlre }os más activos y 
originales miem.Oros del grupo. 
Entre los que escriben poemas y 

Pir:tura de Hanny Jant~ 

al mismo tie::-,::: :corizan sobre 
ellos están .::::::.s -:e:- ~:::Js 1nás gran­
des nove~~s:2.s :..e este siglo: D. H. 
L<iH-1-ence ::--.-.::.:=:;es Joyce, Otros. 
como Ht.::::::-2. ?cund y Elior. con­
tribuye:: 2.. '=.s:a"":;:ece:c sus pos_tn~ 
lados ;_::e:::--:::s :e.;.~nque se sepa~ 
ran ~:=-==-~-=2 :'..2~ g:--_:po. OtrOs, il­
¡-,2..:~-:.e-:--::= se aprovechan del 
r.:::-.-~::-~--=-:::~::; sin. estaT en sus 11-
~:~ . .-s. ==-~::::do caso, digamos que el 
~~::=.~::-~is1no revoluciona v rno­
:' o~::-~'za la poesía de habla \~gles a 
s:oc:·e la base ele unos pocos prin­
cipios, teóricos, que giran a1rede~ 
ciar de la irtli~rtancia de la in1agen. 
Hulme[7) insiste en la "'p:·esen­
tación absolutamente precisa" del 
poema, libre de todo follaje ver­
bal, y evoca el laconis:no clásico 
griego u oriental corro un mo~ 
ddo digno de imitación. Ftint[SJ 
propone con1o :-:t-:cdelos a Safo. a 
Cátulo y a cíenos sor.etos de la 
época isabeli.::a inglesa, y esta~ 
blec:e tres y:::-:I:cipios teóricos: 
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Pound(9} es el primero en. e:-_s2.yc:.:- :.:_::?.. -=.e:""'-::.:c.:.::: C..e 
imagen, cuando afirma ~1.:2 és-:::2- ~= =::: · s: ~:-es-::::-_::2. :.:.:-.:. 
complejo emocional e ::.r::.:e.~e::::--_:2._~ e::::.::: ::.:-_s::~:-:.:e .. y :lOS 

da así '1la sensaciór: Ce·....:.._-¿_ s·..::·:-.::z ::-:2:--2.:::::::-:.. esa sensac::.ón 
de libertad de lír:n:tes :e:::; ==-~~~s ~.-~::..-:-_:·::es espac~ales, esa 
sensación de crec:i.-:::._:-=::.::· .s-~:C.:::·:. que experimentamos 
ante las g:-2.r::.des -::::-:~._s ::.e s.=-::e -.Esto es lo que Ullmann 
llamaría efec-:::cs ::e ~ :__-::_a_gen y Cohen el nivel connota­
tivo delleng:1a:e :;:: é:.:cc. Con el tiempo, los tres princi­
pios OT"igin2.~es se z_~-?~ían a siete: 

C;::j::1o vemos. el credo original no ha variaC.o; sólo se 
bar: ;c:-c::·c.:cido ciertas insistencias y arnpliac:.o~es. Se 
ir.siste. :;:;::j:- ejemplo, en que la imagen nace de la ind~vidua­
lidaC de~::= :e:a, de su impresión del instante·:/ deJa forma 
que :og:-2. :;:2.:-2. expresarla, y en que debe crear:a con un 
estilo rH:e~.-:. ::.oude la relación del lengu2.je con el con-
tenidc se =_:o:- medio de n1etáforas nacidas dentro del 
contextc :;::e-:-:-:.2. Se trata entonces de crear imágenes 
que cons~,S?~:-: ::::-:-_·-lnicar los sünbolos nacidos de la cos­
movisión Ce= ~:-::-::2.. ;;e:- Ia dinan1ia del juego dialéctico entre 
la impresión :-::::=-~=--~ :,· ~a expresión lograda para cotnuni­
carla. Nótese ~t:e es-::c.s pro_puestas_son ':::lastante cercanas 
a las que hemos süge:-:=.:: en nuestro prilner planteamiento. 

Cabe también rec:r:::;cr aquí ciertos conceptos funda­
mentales para la def:l:é:céér: C:e símbolo universal, entrega­
dos por Erich Fromm e:--.:. S'-:. ~:2.-:rc.'l The ForgoLten. Language, en 
especial en el capítulo ··sy::::::::~:::: Language"( ll). La esencia 
del planteamiento de Fro::Ylr:: :=c:ede resumirse así: deflni­
IIJOS sin1bolo corno algo que ~c~.::-e~eEla algo. una experien­
cia que representa otra experie:-~:::s.. ):os interesa el símbolo 
universal, porque éste es el que :;_:;asa a ser símbolo Iíterario. 
Símbolo unive:;·sal es aquel que se tssa en la ex-periencia 
vital común a todo ser hun1ano. Es pc;r eso. dice Frorn1n, el 
único "lengllaje universal" que ha creado n·_:estra especie, 
porque traspasa las barreras de tien1pc-espe_cio, lengua. 

1 
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cultura, ideología. etc. La característica exclusiva del símbolo 
universal, no compartida por los otros -el convencional 
{lingüístico) y el personal o accidental- es la siguiente: existe 
una relación intrinseca entre éste y lo simbolizado. Esto 
quiere decir, en primer lugar. que sólo el símbolo universal y el 
accidental o personal -a diferencia del linguístico que es 
solamente una representación arbitraria de un sentido por un 
sonido- expresan experiencias espirituales -internas- como si 
fuesen sensoriales -externas-, y en segundo lugar que. para 
expresar la relación intrínseca entre las dos experiencias -pre­
sente únicamente en el símbolo universal-, describiremos la 
exper-iencia interna como caracterizada por los mismos ele­
menws qc:e encontramos en la sensorial. Por ejemplo, cuando 
se::Li:::l0s fnerza, energía, sorpresa, purificación, excitación, 
ca:::=::~c y permanencia ai mismo tiempo. describiremos esos 
se=:::==~e:-:::cs ccr:1o de alguna manera correspondientes a 
se::s2~::::-les F:-:::5_:..:;::2.as por- el fuego o sus efectos. por el calor 
ée sg::: e_=::-cs:::.=.c:-. :;:J: ~2. ::::e::siC.c.d de L:na hogue:-a o }a vitali­
ca:::: ::e -_::-_:s ~e:'-.::s z.:-:::..:e::-.::::s. Se:::::.:::-..:e::-.tcs pa:-ecidos, pero 
-..::-:':'::s a ::::.s :'e =:::::-..:~::'2:'. :::::s::a::::~::- :e:--_::tud. fluencia 
C.e~ ::e::::;:::-· :.e ~2. ·::.=.2... c:-_-::~:;:s..::::.:::. ~::s .::es:::-:;:::-e:r..os como si 
:·.:..ese:.-_ se::s:::::.:::::::::::-:: ;:::-s:::::::::C2.s ;::::::::-el c.g:.:a. e~ :-ío, la cascada. 
¿?cr q:.:é ~a2e::r:.cs es:o? Sencillamente porque así estamos 
hec:hos: nL:esrro c-:..1erpo rnanifiesta nuestro espíritu. Un tenón1eno 
del mundo ñsico es, para nosotros los humanos, la expresión 
perfecta de nuestra experiencia interna. ¿Y cómo es. entonces. 
esta relación intrínseca existente entre las dos experiencias? 
F'romm nos dice que la lógica de la experiencia sensorial -es­
pacio temporal- es una manifestación de la lógica interna, es 
decir de la del sentimiento simbolizado. En otras palabras. que 
existe un paralelismo inherente, una equivalencia perfecta. 
entre la lógica del proceso externo, que es de casualidad. y la 
del proceso interno. que es de concentración de la intensidad 
del sentimiento en actos de percepción ser:sorial. Estos con­
ceptos de Froznm, por su poderosa consJste~da, nos ayudarán, 
tanto a estar seguros sobre si estamos o TI8 a::-J.te u::-1 símbolo 
literario, como a precisar aún más la natura~eza Ce l2 relación 
existente entre la imagen y el símbolo ;::::oéc:é2CS. según los 
planteamientos teóricos de los imag:nis-.:c.s. ~:.::.e son, como ya 
hemos dicho, los que aplicaremos en e: ::o~se:c.:e trabajo. Ilus­
tremos ahora estas teorías, antes Ce p2.ss.:- al análisis. 

l'omemos para hacerlo el sc::,e:~ ?,:-bol de luz tu C¡¡ec­
po( 12 ), que es uno de Jos cuatro c;c:e t'~n:1an el poema Lección 
del Arbo[, [a Mt{.fer y el Pájacc. C:e Jorge Carrera Anclrade. 
Destaquemos esta parte de::::~o éel contexto del poema com­
pleto como la central en cu2:::::> a los recursos poéticos que lo 
estructuran. Antes, de trar:sc:bír su texto. ciemos los títulos de 
los cuatro sonetos. pa:-a 2si c;bicar el que nos interesa. Salta a 
la vista la intención dlc'.ác:ica del poema. que es una "lección" 
de dos elementos de ~e. na-;:.u.raleza, unidos al género fen1enino 
de la especie humar.a. empieza esta lección con la del árbol en 
el primer soneto, c_ue se titula Columna en Memoria de las 
Hojas. Continúa en el segundo. Formas de [a Delicia Pasajera, 
que habla de las enseñanzas del pájaro y el Üt!tO. Llega a su 
culminación en Arbol de Luz éu Cuerpo, que es el tercero. para 
luego reiterar y sintetizar el simbolismo de ese Lenguaje Ele­
mental de la naturaleza, que incluye a la r:rujer pero excluye al 
hombre, en el cuarto y último soneto. El miembro masculino de 
la especie humana es entonces quien recibe esta lección de 
sabiduría. tan naturalmente con:partida por el bosque. los 
animales y la mlljer. Noternos de paso la organización clásica 
del poema. no solo por e luso cle esta forn1a, sino por desan'6-
llarse en cuatro sOnetos. Transcríbamos ahora el tercero para 
contínuar con nuestro estudio. 
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Arrbol de Luz tu Cuerpo ::=33) 

Tú, la mayor. !e exc;e:scJ~onna 
flor de planetc.. s:..:.~c. ''..cninosa 
del ala, de[ az'..:. :je :::;. ¡-;-¡afiilna, 

Arbol de i:.cz l o:.:.erpo, ave y 
tu dulce ~oz ror:!pió su fruta 
Vencts:e, é.e palol}taS capitana, 
b. sole~c._ci del hombre con tu rosa. 

Ya el é.-ool por eljuego consumido, 
ic..fruta ya campana de ceniza, 
ya !a ca.mpana, hueso de sonido, 

tu presencia de música perdura, 
paso de aroma y eco entre la brisa, 
luz sobre la derruida arquitectura. 

:Ss~amos no solo ante un soneto, sino ante 
Gó~g:::ca. por sus recursos barrocos. Si, como 
ba:-.:-cc:o es '"'t:.na vuelta a Góngora", 
pce:::-!.3. im2g::Usta. dado q:ue esos poetas 
crca-:::::é:: C.:. :..::-.ág~:--.es e::-1 po;::sia ~or ~ed:c 
csrr:c ~= .:c.c.ce: :.:::c..:--::-¿;::-2. ...=:.r:C:-2Ce con. este , 
}::.;;:e::e se~ el r::-cgresc; C.ia:éc~ico y 
cc:T.c Ce es-ce ::ercer soneto, q·1..1e 
imá2e:cles v los símbolos. El título del 
metáfora -j también el prirner s 
consideración de la vida como 
;o:·esado por la percepción 
que es: 

" .... pe¡Jecta vida 
ya columna de paz 
en memoria a las 

L2s imágenes más 
ev~d:::-::e:r:ente. alrededor del 

"Aco~' de luz tu cuerpo, 
Ll c'i...:cco voz rompió su fruta hP·t'fi1o!..a,>.·' 
Ve:cc's:2. de palomas capitana, 
la so:eé.c::2 del hombre con tu rosa" (233) 

Estar::cs 2:~ :._::ante una superposición de sinF-stesjas. que siinboli­
zan lo_feme:r::::.:: ;:::.:::::o parte del espíritu eterno e invencible, aquel que se 
expresa en el-le:-.g-.cc.:o elemental" del universo y de la divinidad, como se 
reiterará en el ú1t'I:-.o ss:1eto. Casi todos los tenores de las metáforas son 
aéreos: ave, campar:s. :::2.l8ma, pero están de alguna Inanera ligados a la 
tierra, por medio de: á:-=::::.l. sírnbolo de la mujer. El destino de 1o eterno 
femenino, embellece;- :a ·.-•C::a ce! hombre y la de todos los que entran en 
su árnbito, que es tambié:: e: de la naturaleza, se ctnnple a través de su 
cuerpo, pero de manera -:c:2::-.::ente personaL La mujer es en efecto un 
árbol de luz, pero ofrece su cose. ::;ara curar la soledad del hombre. El viaje 
circular del pcema, que es al :.:::sr:::o tieinpo de InetaforizRdón y silnboli~ 
zación. se cierra, corno hernos dic~:o, e:-I el cuarto soneto, que resurne la 
lección del bosque, quien es el -padre inmenso del rocío" y nos habla en 
un "vegetal idimna de nunores": 

"La clave de la vida está en tu mano: 
Goza, aprende el lenguaje que re ofrece 
el mundo elemental, después perece". (3351 p,nj Ul.'l r:le Cabl tei<J 0.i1vaiCJS 
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t~-( . 
. t;¡!Y /na vez puestos a prueba los postulaáos teóricos 

/que e~rcarán nuestro análisis comparativo, lancémonos 
' a-la tarea de ensayarlo. 

4 
8 

ANAUSIS COMPft . .RATIVO 
En su introducción a la antología que hemos citado, 

\Villiam Pratt nos dice ~'--:e -- ... parece seguro poder afirmar 
que. cualesq_u:era que .sean las nueYas metamorfosis que 
se den en la t:;c.C.:::.::é:: ;:cé-:~ca. :ncdema, se volve1~án a 
escribir r-.üevos :t=:ce:::c:._s ::..:::::::.2..g:.:::s-tas. Po:rq--.._¡e siempre que 
se combir:.e:--.. :2. prec:s~-:5:: y ~2.. cls.:-:::2.8 C. e: ~e::;._guaje con la 
forma r:1usica~ r.atc.:.::-a~. se es:2.:-i::. :.:ea~:::= ::::::e:-Y'.s.s irr.a­
ginistas, cualqu:era que se2. e~ ::.c='.J:.-e ~:.:e ~e l:::s C.é-l3. 
Basados en este crjte::-:o. hags.:::::::s ·_::: :::--::::·.-e ·::=--~e =.e 
introspección hacia el interior Ce alg;..:::::es ~:::ége~es e:-:. ~s. 
poesía de Jorge Carrera Andrade, :ocr rr:e:iéc é.e so: c:::c_­
paración con las producidas por 2lgur_os C:.e l;::·s :-::.2.s 
rep1·esentativqs poetas irnaginistas. Irllcienlos r:..:_-re~:!c 

viaje con la comparación de los poemas Espejo de Comedor 
[199-200) con Peral de Hilda Doolitle(l4) 

ESPEJO DE COMEDOR 

Con escuaclras yflguras 
de cándida geometría, 
el espejo de comedor 
edifica. 
Iza planos palpitantes 
hasta su nivel azul. 
Torna medidas de las cosos 
con SlLS compases de ÍlLZ. 

Baraja incertidumb·es. 
Esgrime diámetros. 
ETifila luces. 
Hiere SlL regla de cristal 
la botel1a de agua, desnuda, 
!J un chorro oblicuo de diamantes 
mana hasta la mesa oscl!ra. 
Los objetos 
mueven en los hilos del aire 
su telegrafia de reflejos. 
Los colores estal1an. 

PEP.AL 

Polvo de plata 

· PEAR TREE 

Si/ver dust, 
liftedfrom the carth, 
higher than my arrns reach. 
you have rnounted. 
o. siluer, 
higher than my arrns reach, 
youfront us with great rnass; 
no flcCL·e~ e ver opened 
se szc:..:::.~,l. c.. ¡__¡;,:,.i;:e leaf, 
::..e ;~o:;_· e_,... e:;e: parted sUver 

J-;c-::l s:...:.:,~ ;a;e situer: 
o. u.•¡'--¡_f:e pec..;. 
yo,ur fioxe.--ti...f{ts 
tilick on z.'le brancrt, 
bring sc:.~cmer and ripefruits 
in their purple hearts 

En las aristas felices 
la luz bate sus pestañas. 
Piscina vertical 

alzado desde la tierra, 

con diagonales de hielo. 
Gemelos con la vida 
los senos virginales del frutero. 
Mundo animado 
ele resplandeciente conciencia. 
Trigonometría de luces. 
Visuales ideas. 
La vida cortada en norrnc.s: 
el salero es sapiencia; 
las ostras. ntf?Jnorio. 

La pera. es escultura 
en los moldes del aire; 
el café, inteligencia 
y ei azucarero un ángel 

más arriba del alcance de mis brazos 
tus has ascendido. 
oh, piara, 
más arriba del alcance ele mis brazos. 
nos erifrentas tan abrurnadoramente: 
no· hubo flor que jamás abriera 
tan erguida hoja blanca, 
no hubo flor que jan1ás separare._ p:cz.ta 
de tan rara plata, 
oh, blanca pera, 
tus botones enflor 
se espesan en la rarna. 
traen el verano y r:w.cluían los frutos 
en sus corazones púrpuras. 
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Podemos ver que los dos poe­
mas ponen en práctica ~e-s ::-e-s 
primeros principios p:2;::::s_~~s 

por el Imagiriismo: s~ :::-2-::2. e~ 

contenido directa::::.e::-:::;;_ se :...:se_::;,_ 
solo las palabras ~-C:-spc:::sac:es 
y el ritmo es e: C::: la música 
natural de la ~raso:;_ :S~ espejo es el 
edificador de nL:es:ra i:npresión 
de la realidad. A :r2.•:és de él perci­
bimos el j1:..egC) C:e la luz con la 
sombra sot:-e los objetos del 
comedo:- e i:-::uirnos así la se­
creta arc;uitectura de la vida. tanto 
dentro corrm fuera de nosotros. Y 
esta ilurninación es precípitada 
po:- imágenes precisas donde las 
sinestesias consiguen una inten­
sidad expresiva insuperable. que 
inevitablemente nos lleva al nivel 
sin bélico: como en: 

Los colores estallan 1 ... 1 la 
luz bate las pestañ.as/ ... /Ge-
melos con la vida 1 los senos 
Yi:-gin2.~~s Cel frutero} .. /!'v1undo 
ar.Lirr.c.:=.o / C.e resplandeciente 
co:Eciencia/ ... / E~ salero es sa­
piencia; /las ostras. memoria/ 
.. ./ el café inteligencia/ y el 
azucarero un ángel. [los 
sUbrayados son nuestros} 

::::-e-;::, C:e ::::.:.:es::-cs se:1:i:::ien:os y 
-==- =-~.::¡ ~er::cs mistericso del 
::::J.:~:e:-so, que triunfa sobre e1 
C2os. La norma se manifiesta a 
través del contrapunto entre la 
luz y la sombra que nos entrega el 
espejo. La alegoría es la misma 
del mito de Platón. La cosmovisión. 
sin embargo, es diferente. Y la 
universalidad del símbolo se pone 
de manifiesto precisamente por­
que las imágenes surgen del 
mundo andino. Esta es otra luz. 
nace de un mt!ndo "animado de 
resplandeciente conciencia··, es 
decíL- de lD·intensidad luminosa 
casi insoportable de rtüestras 
montañas. que se encarna en los 
objetos del comedor y muere un 
poco a través del espejo. Así ya es 
posible llegar a la esencia de las 
cosas. que se nos comunica en el 
triunfo de las imágenes finales 
del poema. tomadas del sim­
bolisr:lo cristiano. con1o el salero, 
que es la sabiduría. v el azuca­
rero. que es lo celestial, ari1bos 
blancos y etéreos_ 

VISITA 

En Peral se logran efectos 
semejantes por medio de unas 
pecas imágenes que parten de la 
i:1icYal ··polvo de plata"_ Como en 
Espejo cie Comedor, el juego vi­
sual es soberbio. aunque en Ca­
lTera Andraée la· riqueza si­
nestésica nos lleva más fácilmente 
hacia el símbolo. Pero también 
aquí se da el clímax de la visión 
poética: vemos el árbol. blanco y 
brillante~ ascendiendo entre las 
sombras. que destacan su luz y 
ahondan !a terrestralidad del 
hombre. Por eso la poeta puede 
afirn1ar que este árbol de luz nos 
enfrerita-parai-frrminarnos·_ Conl­
prendemos entonces por e¡ u~ "no 
hubo flor que jamás separara 
plata/ de tan rara plata". Y con 
esta visión vemos tan1biénl'l orden 
de la vida: 

Tus botones en flor 1 se, ecq1r 
san en la rarna/ traen el verar:.:· 
n1aduranlos frutos/ eust:s ct'J. 
zones púl'puras. (65) 

Con1pareiuos ahora Jo;;; p 1· 

mas VisiLa [262) y El Cisne. 
F.S. Flint. 

Cuando instaura el verano su dictadura de oro 
y su aliento de piras y de siegas, 

THE SWP"'"'V (491 

Uncie,- =~~e 

and ~1e 
shadow 

and L'le s.nd mauve 

desde el trópico viene un viento amigo 
trayéndome un mensaje de palmeras, 
Por mis venas íos ríos van en cálido curso 
arrastrando la tierra del café y la pir!a, 
donde mqdura el loro y corre la ligera 
veta de plata de la lagartija. 
Y el vaivén acompw-wn de la hamaca dé/ aire 
los cocos que sacuden sus ca/Jezas, y el cielo 
boga con lentitud corno una balsa 
cargada de algodón y de silencio. 

EL CISNE 

Bajo la sombra lila 
y el oro 
y el azul y el malva 

tlwt the u;,~,,, and the lilac 
pour dow:L e:~, :~,e water. 
tlrefishes q¡;.'ce,". 

que la calandria y la lila 
vierten en el agua, 
los peces se estremecen, 
Sobre las .verdes fwjasfrias 
y la ondulante plata 

Ouer the green :x<ci ZeaveS 
and t/Ie rippled sféc·er 
and the tarnished. sccoer 
of its neclc and /Jec.i:.- · 
toward the deep blaci·: u.:a:er 
berzeath tfle arches, 
the swanjloats slowly 
Into the darlcofthe arch 
the swanfloats 
and into the black dept/1 
of m y sorrow 
it /Jears a white rose of flame. 

y el mohoso cobre 
de su garganta y su picuda nariz, 
hacia la profunda agua negra 
bajo los arcos. 
el cisne flota lentamente. 
Hacia la oscuridad del arco 

flota ,el cisne 
y hacia la negra hondura 
de mi pena 
lleva una blanca rosa de fueqo." 
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t~~ Z = dcooo ""'"""'·" nnedo no <a< o• ~•oo 
dos poemas un desarrollo desde las imágenes hacia la 
simbolización. El regreso al interior cíelyo. es dec'r a la 
experiencia emocional, es más evidente en El Cf.sne -y 
en general en los poemas imaginlstas- que en Carrera 
Andrade. Esto puede deberse a que la cosmovisión 
andina, que opera en nuestro poeta, inclu:ye una carga 
de armonía universal que abarca al hombre. Qcüzás 
resulte por eso necesario expliCitar el regreso 2.~ yc en. 
Visita e innecesario en El Cisne. 

Más que ~na vuelta a la experiencia inte:-r:c._ ::-c:no 
la que se da en el poema imaginista. 

Hacia la oscuiidad del arco flota el cis.:e 
y hacia la negra hondura de mi pena 
lleva una blanca rosa de fuego 

tenemos en Visita un diálogo entre el vece_:: e ·:'e :e:·~ 
el poeta: 

desde el trópico viene un viento amigo 
trayéndome un mensaje de palme.-c5 
/ .. .( 
Por mis venas los rfos uan en cé''C::o curso 
arrastrando la tierra del café y Ia piña 
el diálogo pasa del nivel particula:- 2.~ cós:nico: 

y el vaivén acompañan 
1 ... 1 
y el cielo boga con lentitud co:7io c._na balsa 
cargada de algodón y de silencio 

(Los subrayados son nuestros: 

Pi'ltur.¡ de Dolores Andrade 

y sugiere la idea de la vida como eterno retorno. 
valor fundamental de la cosmovisión andina. La 
alit~racióri -repetición de los mismos sonidos- es 
un recurso muy importante en ambos poemas, 
que apoya el ritmo y la imegen y afirma el 
símbolo de la existencia como armonía que re­
gresa eternamente -Visita- o se expresa en la 
fusión del cisne con la naturaleza y los senti­
mientos del hombre -El Cisne-. Este recurso, que 
es casi exclusivo del lenguaje poético, tiene desde 
luego diferentes potencialidades en cada idioma, 
y podría decirse que lo enriquece. en el sentido 
de, como hemos dicho, apoyar los otros recursos 
v conducirnos así al sírnbolo, tan ímportante 
·para Carrera Andrade y los Imaginistas. Más 
aún, podemos afirmar que es necesario en este 
tipo de lenguaje poético. El problema para pro­
bar lo que s:1rmamos reside en la dificultad de 
c::::-:seg:._:i:- t:-ar1sm:t::rlo en la traducción, lo cual 
~·.~c:-_-::e&.::-:2. :2 ::-:::::::es:C2.d Ce que ~a poesía. sea 
:::-2.::·..:::-:=.2. s.::~2:-::2::::e: :;::Jr :2J:::e~.as. pues solo ellos 
es :~::-:.s.:: e:-_ ::c~c.c:C2.C de ::J.a:Jejar ese lenguaje. 
:=::.-. :c:.:es:~o caso. ceemos naber logrado repro­
duc:r las ali::eracior:es en nuesti~a traducción de 
El Cisne y Oigo un Ejército, pero declaramos que 
no sabemos si lo habremos conseguido en la de 
otros poemas. como El Hombre. de William Car­
los Williams (ver Apéndice) o El Estanque. donde 
son ciertamente magistrales y. por eso. totalmente 
idiomáticas. Más aún, nos atreveríamos a aven­
turar la hipótesis de que la aiiteración con­
sonántica en más fácil de lograr en ing~és que en 
españoL 

Com¡:Jaremos ahora. para continuar con 
nuestro análisis, los poemas Soledad y Gaviota 
(277) y Oigo un Ejército, de James Joyce. 
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!í HEiiR AN ARMY (601 

I hear an army charging 
upcn rJ~e land, 
And :he c!wnder oj lwrses pltmging, 
joam c:..:::s~z: thelr lo1ees: 
Jlrrog:;.n :. in blaclc annor. 
belúnd z..:u::,-::. srancl, 
Disdai;;i;:; ',';e ;-eins, with 

flutteri¡¡g c:_·<;,s. t/¡e charioteers, 
They cry L_.'t::.:; ~·:e nfght ihetr 
battle-name: 
J moan in s!ee;; :_.:_·.:.-._en J hear ajar 
their wllirling 
They e lea ve tfle cf clrean1.s, 
a blindingflame, 
Clanging, clanging upD:: .e heart 
as upon, an anvil. 
They come shaking in rricc · -~-' 
tl!eir long, green hair: 
Tite y come out oj the sea c.nci "~; .. 
shouting by the sh.ore. 
ii'l!J h.eart, !tave you no wisdorn 
tlu.1s to clispair? 
M!J loue, my !oue, mu lave. w/zy 
ha ve you left Fne alone'? 

OIGO UN EJÉRCITO 

Oigo ur1 ejército caryanclo Jwcia 
hacia la tierra. 
Y el trueno de caballos trotando, 
espuma entre sus roclillas: 
Arrogantes, ele negra annaduru, 
tras ellos se plantan, 
Desdei1anclo las riendas con 
scrpeantes látigos, los aurigas. 
Gritan hacia lo noche su grito 
de batalla: 
Yo me quejo en el stieJ!o cuwtclo 
oigo a lo lejos su serpean te 
risa. 
! Jienden la tristeza de los sueiúJs 
cual cegadora ilama. 
l'.Jortillanclo. martillonrio sohre 
el corozón corno so!Jre un _1¡ruu¡ue. 

Viene ngitondo en triunjí; 
su largo. uercle pelo: 
\/ienen sulienclo ele! Inu;· y corre u 
yritwu/o por la orilla. 
C~orazón, ¿No tienes su!Jiclurfu 
para u si desespemr? 
r~1i anwr. 111i unwr. rni cunor. IJJOr 
qué 111e llos dej(!(/o solo:' 
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/ Aunque podemos no percibirlo a prLmera vista. 

/ 
existe un notable paralelismo estilístico entre esos 
dos poemas, que empieza desde los títulos. Ambos 
plantean un juego dialéctico entre la violencia y !a 
paz. la incomunicación y el amor. Una sensación 
de dramático abandono atraviesa las imágenes, 
originales en su fuerza, poderosas en sus in­
tuiciones simbolizadoras. superpuestas nerviosa­
mente en su afán de comunicación estética. La 
;ima. tanto la consonante como la asonante, aunque 
aparentemente innecesaria, acentúa la potencia 
connotativa de las imágenes. Los campos semánti­
cos de donde se han extraído tenores y vehículos, 
como la guerra y los guerreros, los caballos y los 
aurigas, la desnucción inocente y cruel de las olas 
del mal". en el un caso, y la gaviota y el mensaje, el 
mar y sus elementos como ruina y cautiverio, la ne-

rr-e::c-s cruel ind~ferencía de la lluvia que acrecienta 
~a so:~:::2.C, en el otro, consiguen entregar el símbolo 
del cc::az5n humano, como rep:-esentación de la 
i.."lveroc::::e 2"'Sia del hombre por ~scender el desamor. 
por .-.;e:r:ce:- ~c. separación por medio de 1a unión. 
Ambos ::;ce::::as dejan también sin solucionar estos 
plantea::::'e:::::s. y sugieren más bien que eso es 
precisame::~-:e :c.- ''..::.a, un contrapunto sin fin entre la 
soledad y la a~:::.:::':o. ?ero lo más extraordirmrio en 
estos dos poe2c.s. :s:s:2mos en ello. es la magistral 
combinación de ~-=--s :-=::-:..::-sos de sonido con los de 
sentido, que se s·,:2e:'.2:-. e:-. un cr.escendo de insupe­
rable economía es:é-:::::2.. 

Una estructura ?:::.§:~22. ;;arecida, aunque más 
intimista y emocionacic.. se :::s. e:1 los poemas Régi­
men de Frutas (2.59) y L:-. 3::é:-. de Flor Blanco. de 
D.H. Lav.rence. 

Régimen de Frutas (fragmento) 

La naranja es el dia o la mejillajresca 
sorbo de claridad, copa del clima; 
la pera ahonda sus heridas de agua 
con memoria de témpano y agujas de deficia 
y los melocotones 
acumulan su rublo material de alegria. 
La manzana. sobrinajragante del corozo, 
a morir se resiste en vano entre los dientes. 
sus congeladas lágrimas 
muestran las uvas de mirada verde. 
Cascabeles de azúcar. 
repican sin rumor los mirabeles. 
Todo e[ sol en redomas encerrado, 
todo el aire en volúmenes vertido. 
toda el agua y la tierra en vegetales moldes 
penetran en mi interno laberinto 
y un mundo elemental se disuelue en mi sangr~ 
que acarrea despojos de cielo como un río 

A White Blossom (49) Un botón de F[o:- B[c:nco 

A tíny moon as small and white 
as a singlejasminej!ower 
/eans a/l clone above my window 
on nigllt's wíntry bower, 
liquicl as lime-tree blossom, 
scj"t as brilliant water or rain 
slte sltines. t!Ie jirts white lave 
oj my youth, passionless 
o ncl in va irL 

La ambigüedad semántica es en este caso la 
base para la construcción de las imágenes. como 
podemos ver en los "vegetales moldes", los "cas­
cabeles de azúcar" de los mírabeles o los ''volúme­
nes" donde se vierte el aire. de Carrera Andrade. y 
en la "invernal glorleta .. de la noche o el "agua 
brillante" de la luna, en Lawrence. El viaje desde 

Una luna mi;-Cs:::¡_;;c;, ran pequeria y 
tan blanca co:-:;:; uaa única flor de 
jazmín 
se arrirna zsCc. sola a mi ventana en 
la irwemc.! g:01ieta ele la noche, 
líquida co;;1.:J botón de limonero, stwue 
co:no brillante o como lluvia 
ella primer amor blanco d.e 
mijw;en.tud, sin pasiones y en ~·c.no. 

las imágenes de la nattEa:eza hacia el paisaje interior 
de la emoción del poeta se cc:mple también en los dos 
poen1as. pero la inte::c:ión queda clara: el rnunda 
exterior no es si:::o :.tn :-e Dejo. una representación del 
verdadero, c¡ue es son duda el íntimo !i secreto de la 
vivencia espirt:1..:al del hombre. Las frutas de Carrera 
Andrade y la !loe-: una de Lawrence solo la ponen de 
manifiesto: 
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"ella briila, primer amor blanco de TC:if.-''-'entud. 
sin pasiones y en vano". r:_a-,•.-re':lce; 
" ... penetran en mi interr:.c !c:Je"-~:.--::-o 

y un mundo vegetal se c:s:.._e:z.:e en.mt sang-:-e-. 
(Carrera A. J 

Dictado por e< Agua 

l 

Cerremos este viaje hacia la perfección de !as 
imágenes de Carrera Andrade, con la comparación 
de dos poemas que bien podrían haber sido escritos 
por Luis de Góngora y Willia1n Shakespeare, respec­
tivamente: la primera parte del largo poema Dictado 
por el Agua (368) y El estanque, de Arny Lowell. 

Aire de soledad, dios :.-:msparente 
que en secreto edifi.co.s ::.: morada 
¿En pilares de vidrio ~e c;uéjlores? 
¿sobre la galería ilur:-,•-:c:.do. 
de qué río, qué fuente·" 
Tu santuario es la gn.c~c. ~e colores. 
Lengua de resplandores 
hablas, dios escondido. 
al ojo y al oído. 
Sólo en la planta, el ag:...c.. el polvo asomas 
con tu vestido de alas de palomas 
despertando elfrescor;; ei movimiento. 
En 121 caballo azul van :os aromas, 
soledad convertida en e'ec:7.ento. 

The pond c;:;J) 

Coid, wet lec.c·es 
floating on moss-colored water 
and the croakéag o_f _frogs 
-cracked be!l-.-:oces in the twillght 

~l cuarto principio de los siete ampliados de~ 
Irr_c_g~n:smo afirma que se debe presentar l2.s 
in1:áge::es en el poema cor:J.o poetas y no cor:1c 
pi::~.::-es, es decir vtilizal:.do de la mejor rnane:·a 
los re-:::::::..::-s::s dellenguc.je poético que requiera e~ 
co.:-r:e=--:::~=- :Sste principio se curnple con creces e:-:. 
los C:.cs ;:-=:.:::.-:::-:.2.s que acabamos de presentar. Ar11ju,<;; 

so~1, 7.:.::- ·.?...3: ::.::ci.Tlo, cuadros sonoros o imágenes 
de il11é.ge.::~.3 -::-:::::1de se pla:1tea e1 tema con pa~a­
bras CL~-:::::s :::~;::-::.:~::ados v2n sin embargo más a~~á 
de su :1~\-:::-:: =------=~.?..::lente denotativo. En efecto. el 
elusivo te::-_¿ ::.::: ~¿ soledad, corr¡ún 2 los des 
poemas au::::~-_::::: ::-:-_:is explícito er... DicLado por el 
Agua, es 1rataC.= ::::::-_ -_::----2 técnica de contrap-;,l::~o 
que pone de ma:.-~~=:..=:::::=- :c. lT.:Úsica de los so::1:C::Js 
de la lengua. co:;:n:J ~:::~ 

en Car:·era Andrade, o co1-::,:, e:: 
""FloaUng on rnoss-colored wa::e.-". 8 

"Craclced bell -notes in the twitir;;::: .. 

en Lowell. No es irnposible romper es::a dialéctica 
poética. Imagen. símbolo, aliteración. ritZJ.o. :·i::1a. 

El Estanque 

Frías, húmedas /rojas 
J1otando en agua color musgo 
y ei croar de las ranas 
-cascadas notas-de-campana en 
el crepúsculo. 

se nos entregan como una misteriosa pero definitiva 
:otalidad. Y la soledad, que es "dios transparente" 
;;rimero. "lengua de resplandores" después y por fin 
.. elemento", es decir parte fundamental de la vida. en 
Carrera AEdrade, es .estar,.que como hoja. corno agua 
y corno sonido, en Lo\vell. es decir tarnbién pulso 
inacabable del deveni:· de nuestra existencia sobre la 
tierra. Y er, ambos casos, el poder sinesrésico casí 
apabullante, casi irnposib1e de "irnaginar", de corte 
go:ng•CJrist<l e:n [Jicrac!o.Joo."e'' !\;Jua , de corte clásico en 

E:stw1qt1e, hace afloTar para nosotros la catarsis de 
la percepción Cel sin: bolo: "gruta de colores", ··estan~ 
que". 

Quizás \ii/íllinn1 Pnüt haya. tenido razón. Todo 
poe:::na que ha ccn.seguido llevar a la perfección sus 
instrc.mentos expresivos es imaginista, cualesquiera 
que sean el tie:npo y el lugar en que ha sido escrito. Lo 
intere::>ante para el desarrollo de la poesía rnoderna 
puede haber sido que los poets..s irnaglnistas hicieron 
escuela, ya que su may·or flierza revolucionaria se 
plasn1ó en sus continuadores. La excelencia fon11al, el 
potencial sirnbolizador, el testimonio andino de Jorge 
Carrera An::irade deberán tener continuadoi·es, con 
seguridad ya los tienen. Deje1nos para otra ocasión la 
dilucidación de si su inrnenso 1egado poético ha 
hecho o no escuela. 
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1. Williarn Pratt. editor. Tite Imoyist Pocrr<. ;\1odcrn 
Míniature. IntroducUon, NewYo:·:~. 2.:>. C: .. ;:.::::: S:: 2:. 
pp. 11-39. 

)iOTAS 

7. \Vi lían Pratt". o p. cit., p.lS. Todas las u-aducciones de citas ue 
este libro son nuestms. 

S. v; !EnCJ.l Pratt. ídem .. p. 18. 

----o_--_- ;._:::'.::-:-- ~;:-,¡C:ern.p.l8-

3. Jcan Cohen, Lac:5[r:,::;t:.:-:;:.(l,' 

1974. 

p_;). J.20-J69. 

Banco Centml del Ecu;1dor. 

---_ ::.;;;c:::t~l.. p. 22. 

. -·-~-- ?:---:J1:1m. The ForyoUen Languoye. Nr~w York. Grovc 
~"-.so. :078 

APENuliCE 

·:-.~ :'\r..dn1de. Obm Po~ rica Completa. Quito. C<.J.sa 
:.::·a E:.:uatoJinn;l, ! 976. p. 233. Todas l;-~scltns de 

·:·.:"~e se: han tornado de e;.,lt! lil>to. De oquí l'll 
· -: .:-:'. L:nic::;nn(·Ttle b p;'igina junto a la cit<.J. 

Otros Poemas Tmagin.istas para Referencia: 

Autumn (T.H.HL!lnze--1 1) 

A louch oj colci in (}¡e WJiwnn nfght 

l walked ahroad 

Clnd sow Lhe ruddy rnooa leop ouer a hedge 

Wce a recljacedfarmer. 

l did rwL swp lo speok. but nodcleci: 

and round ulJout roere the wls{[ul swrs 

wilh w!ULefw:es Uke .Jwn cl1i!clren 

ALba {E,:ra Pouoncl-51) 

1\s coo/ us U/(.: pule wet !Paces 

(~r lill!.f-o.f-Lhe-['czileu 

s!;c luu /;esfde me in Utc du11 . .Jn 

Gentild.o::r.n.a 
:::J/¡c: !J(!S:;;;c~l uncl [-:.jt 110 ({11 t'('f fit ¡.1¡,· ['(!~'· 

wllo 

C!Uifjill_(J {[¡ [j¡e Uir .c;l¡e SCI't:l"<'tf. 

f(:;¡;¡;nu ~-~'e nruss slte w:dk, don 1l1en cncf¡trc·s­

ur··-'!.J c/[¡·c [eu¡·,·s Í.wJ:CnL¡t C rnin-cufci ,<,1\lf 

Ts'Ai Cili'II (!:.'. Powui-[}<'·.;:¡ 

¡;cwisJull ¡¡; lhc.J(m.rtlu ir· 

,/1(' orr<n:_jl'-co{o¡c.cf rosc-1('(.'<'('~ 

i!!cir od111 d ;¡~i=-· f,J U1c Sil•;ic 

Otoño 

Un toque de frío en la noche de oiofw 

caminé hacia qf'uera. 

y vi la ruda luna arrimarse en un cloro 

como un granjero de cara rojiza. 

No me detuve a ha!J1'ur. pero aprobé con la cabe:za: 

y alrededor esta.Ganlas melancólfco.s estre)Jas 

con coras JJ!ancas corno nii'ws ele ciudad. 

Atba 

Tan .fresca como las pólidas 

hojas iuí.medas ci,el lirio ele/ valle 

ella se acostó junto a rní al a iba. 

Genti~dc;-:na. 

~_,J(C:S. ff 

pegr~;tclose oJ e;:"-::.: e,:; c:tn:!Jró. 

o.IJCwicfi n(;o e!:::(::;;; __ ...: : C:oncle entonces. camtnó. resisLc 

grises lwjus !Jojo un cfclofr[o de liu.L'ia. 

Ts·A~ c.~i. '11 

Los J)(~La!os ~.:c¡c:;¡ en la _fuente. 

le1s hojus de color ele lu norn11ja 

sn ocre se r;/C:rra n {(~ p(eciro. 

El Hombre 

cxLroi-10 coraje el que me dus. 

UltUuua estrelin: 

!Jril{a so/u en el wwmccc' 

para el cunl no contr:! ¡.;__ ·-: •· 
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género es de una 
naturaleza suma­
mente completa -in­
sertar diversos acon­

tecirrJentos que se desarrollan a 
través de un tiempo más o menos 
dilatado, en un texto relativru-nente 
corto, no debe ser tarea fácil- y, 
además, poco atractivo para un 
lector acostumbrado a la intensi­
dad de un cuento o a la amorosa 
y fascinante lectura de una no­
\-e1a. 

DÉVila asume el reto consciente 
de sus riesgos. Los supera con 
~-..:_c::C.ez ratifi~ando sus mejores 
c;,acídades: Manejo impecable de 
la ::.e:l.Sión narrativa, cambios de 
pe:-spectiva que enriquecen las 
pcs:j:_l::!ades interpretativas del 
lect.::::-, }:::·e::"!etración profunda, casi 
cn:e-:.. e~ la psicología, a veces 
ex~=-c.:""~E... 2.. veces convencional. de 
Sl<:S ;~~s:::sjes. 

Pce-::isa..-::e::~e, en "QUizá" es no­
table :a -::::':-::.a virtud que hemos 
señale_:::..:::-_ ::.5~c:.to, los personajes 
son cn:e=::::..e:-_:e descritos en toda 
su so~eC:c.:i_ s·...:s c!:udas, su inca­
pac:i.dad :::.:=: cs:::::::.-Jnica:rse, sus 
sueños t-:..:s::-c.:::cs. sus metas 
imposibles. ~::.2~:.:.s:·. en Mercedes 
y Efraín -que .s.. ::.::. é::: cuentas, re­
sultan protago:-_cs:zs- hay un 
amago de caricaL:...:2 ~L:e, para­
dójicamente. no rest.::-:.2.. :-'..s:~~e sino 
más bien dramático_ C:o:: s'---:-2.ares 
ingredientes técnicos y c.:-.ec~6t> 
cos a los de una conocida e :::-2 :1e 
Gabriel García Márquez -c:::a 
muerte. un sepelio, un cruce C.2 
monólogos- Dávila Vásquez Ic2:r2. 
crear un texto peculiar, muy'-'¿_:=: 
su estilo y un ámbito narrativo 
sórdido. lleno de rencores, de 
pequeñas miserias, de envidias 
recíprocas, de Jncesantes rumores 
que, por mon1entos .suscitan el 

desprecio dellector pero también 
su con..."Tliseración. Lo incoheren­
te de este tex-Oo es su título. 
simplón. pobrete, despreocupado 
que, definitivamente, no calza, ni 
de lejos, con la admirable riqueza 
de sus sugestiones. 

En "Dafne o las formAs de la 
soledad .. -este sí un título certero 
y muy poético- Dávila ¡·etorna 
sobre las situaciones existencia· 
les que siempre le han ob· 
sesionado: el peso implacable de 
los recuerdos, la ausencia del 
amor, la radical incapacidad del 
ser hurnano para comprender y 
para superar los condicionamien­
tos de su entorno_ Claro, podrá 
decirse que las situaciones y 
anécdotas están "gastadas" -lujos 
;-¡aturales, divorcios, empleadas 
violádas. amantes otoñales- pero. 
lo interesante es la forma en la 
qc:e el escritor las reVitaliza y ias 
presenta ante el lector. 

En "Gabriel o las puertas de lR 
noche" -otro título b6llísimo· rea· 
parecen situaciones y personajes 
de otros textos del escritor cuen­
cano_ 2s que. el orbe narrativo de 
Dávila es ~omo una intrincada 
red de vasos comunicantes. como 
u:c. laberinto por el que se le 
conduce al lector. hasta que al 
fm. en alguna parte, todo encaja 
y se explica plenamente. La exu­
berancia anecdótica de "Ga­
briel..... es sorprendente. Por 
momentos, se tiene 1a impresión 
de que el autor dilapida un mate­
rial que podía ser utilizado en 
muchos textos- Es corno una de 
es'-'.5 mágicas frazadas que antaño 
se hacían de retazos. Si, retazos 
y rumores de muchas vidas: 
Gat:-iel Guevara. el vulgar Ulises 
que busca al hijo que antes des­
preció; Sebastiana, la vieja dama 

Felipe Aguilar Aguilar 

toda dignidad. oropel, mera 
apariencia; Aleja. la deslenguada. 
la rebelde. la andrógina: María 
Gabriela, la individualista. el cas­
tigo. "la espina clavada en el co­
razón" de Gabriel, su padre: Laura 
Balcázar, el falso orgullo. en el 
fondo. la resignación. la hipo­
cresía, el servilismo: Ma(fusa, el 
rurr:or, la maledicencia, la des ven­
tura; en fin personajes solo 
esbozados pero de inmensas posi­
bolidades como Héctor Correa, 
Isabel. Gabriel EduarC:.o. Mariu­
chi. Juan Carlos, inmersos en la 
vida y las normas del barrio, los 
chismes, los escándalos, las 
calumnias. del barrio de San 
"afael, el pequeño-gran infierno 
na_¡-rativo creado por la capacidad 
fabuladora de Jorge Dávüa 
Vásquez. 

Tenemos la seguridad de que 
la lectura de estos textos se cons­
tituirá en una grata aventura. 
Claro, no se trata de hacer una 
de esas lecturas ágiles. de­
semme!tas. dinámicas; no es uno 
de esos libros que. como dice el 
lugar común, ''se dejan leer de 
un tirón". No nos atrevemos a re­
comendarlo si el lector es de­
saprensivo o indolente: una lec­
tura facilona tendrá consecuen­
cias funestas, seria corno cuando 
a alguien se le ocurrió la brillante 
idea de editar "Huasipungo" para 
los pjños pues, despojado de su 
sórdida ternura. de su violencia 
verbal. de su colérica denuncia, 
se lo redujo a la nada, o corno si 
tuviéramos la triste ocurrencia 
de ver la imagen de nn tenor, allí 
en la teJe. pero prescindiendo del 
audio. En suma. este libro exige 
un lector atento. prolijo, respon­
sable, pues esas son las carac­
terísticas que requiere la buena 
literatura en todos los tiern- Tt:r 
pos_ ~ 
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urante el año de 1991, la actividad cul­
tural de la Casa de la Cultura Ecuatoriana 
Benjamín Carrión fue en ritmo ascendente, 
a tal punto que se realizaron más de 900 

actos e'n las diferentes salas con que cuenta la 
Institución. 

Estos eventos se llevaron a cabo en las salas 
"J~rge !caza" 1 !53). "Benjamín Can·ión" [285), "Jorge 
Carrera Andrade" (131 ), Teatro Prometeo (188), Sala 
Demetrio Aguilera Malta" (105). Agora (3), Museo 
de Arte Moderno (23), Museo de Arte Colonial (27) 

_ y Centro de Promoción Artística ({0). La mayor ac­
tividad registra el Aula Benjamín Carrión con 285 
eventos. 

Los actos realióados por la CCE en 1991 su­
peran a los de aüos anteriores, pues el promedio 
diario fue de tr-es eventos y que corresponden a 
presentaciones de libros, conferencias. semina­
rios. recitales de rnúsica. poesía, teatro, danza y ex­
posiciones. 

MUSEO DE ft_RTE MODERNO DE LA 
CASA DE LA CULTURA 
ECUATORIANA. 

El museo de Arte Moderno de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, durante 1991 ha desplegado una im­
portante labor en beneficio de los ecuatorianos y 
extranjeros que han visitado sus exposiciones 
permanentes de obras del siglo XIX., arte de los 
años 30, arte rr10derno y contemporáneo lalinomneri­
cano. 

En las diferentessalas del Museo, se han reali­
zado un total de 23 exposiciones temporales con la 
pa1·ticipación de artistas nacionales y extranjeros 
de i-econocido prestigio. 

Más de 30.000 personas han visitado los museos 
de las cuales ell8% son extcanjeros y el82% ecua­
torianos. 

'V._ . • -
Las exposl:clones< llevao·as--a·eabo en los Museos 

de Arte Moderno. contaron con el auspicio de la 
Ii-1Stitución. 

• abrli 4 Exposición '"Suecia forma y diseño" 
Sala Eduardo Kingmarl 

"1nayo 2 Exposición "5 Hguras fen1eninas de 
la fotografia sueca". Sala MigL:e~ cie Santiago. 

*mayo 9 Exposición "500 ai'.os" de Ramiro 
Jácome. Sala Eduardo Kingr:-:..an. 

'mayo 14 Exposición "40 E.C'_os del Tíbet" (foto-
grafia china). Sala Auditori:::. 

'mayo 16 Exposición -;2~-:g~a"'a contem-
poránea Sueca". Sala M!g:_::=~ ::.e Santiago. 

*mayo 20 Exposició::-1 "':?2.'sa_'e Sueco'". Sala 
Miguel de Santiago. 

*ji.mio 4 Exposiciór: --_c_::c:1es de Yugoslavia'". 
Sala Miguel de Sar::'2gc. 

*junio 5 Ex::::cs::-.::5:-: esculturas de Patricia 
Piccone. Sala _-\·~l:i:::.::-io. 

·*junio 19 C:xp:s'ción :·rkebana Internacional: 
"arreglos flo~;c_:es-_ Sala Miguel de Santiago. 

*junió 27 C:x::;csición "Imágenes del Perú'" ( 18 
±Otóg:·a:'js .. Sa~a Auditorio. 

"junio :¿7 Exposición "'Los Hayos del Museo 
Rayo" ~Colombia). Sala Eduardo Ki:1gman. 

*agosto 8 Exposición retrospecti\·a cie Leonardo 
Te~ada. Sala Eduardo Kingrn2.:;. 

*agos~o 20 Exposición de pirnura de Rus u 
?\~~~rcea Cornel (Rurnaniat Sa:a Auditorio. 

*septiembre 1 7 Exp~sición de Pablo Goldern-
berg. Sala Auditor:o (C>.ile). 

""octubre 2 Exp~sición fotogtáfica "Suiza Frente 
a Frente". Ss.~a :--:1igt:el de Santiago. 

*octubre 24 Exposición-hornenaje al artista Jean 
Scbreude:-. Sz.la José Enrique Guerrero. 
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*noviembre 21 Exposició:J. C:e g:-c_ja_C.:;s de Max 
Klinger (100 obras). Ac:é:-::,;_;-_'z. 

*noviembre 24 Expasi:::::5:-: :;.'= ;::::.:ure.s de cam­
pesinos chinos. Sa:a :·.::g·;.<O: é.e Santiago. 

EXPOSICION DE llliTE INFANTIL 

*abril Exposicié:-. éel Centro Educativo Integral. 

'mayo Exp~.S:cié'1 del Colegio Americano. 

'junio .2x:::ocsición ·del Colegio Jacques Dalcroze. 

*junio Expos:ción del Colegio lntisana. 
'julio Exposición del Jardín de Infantes Beethoven. 

Alu:-::mos del ciclo básico de 24 colegios de Quito 
y 15 provincias, visitaron el Museo como guías de 
caricter_ed ucaüvo._ A-niveJ.pre~ prirn,_ario y prímar1.o 
se realizó un trabajo experimental sobre el Arte 
Republicano. 

El Taller de Arte infantil Cc1mplió sus tareas en 
los cursos regulares de enero a septier:-:..b:-e con 
UNICEP Y PROCURT. 

Asi.rrlisrno, en el concurso anual de pintura 
Vicente Mena participaron 120 ninos, de los cuales 
varios nii1os participaron en concursos infantiles a 
nivel mundial oC:::er'_ienC.o premios y menciones en 
ChecosJova~u:a, Espaf:a y Japó:1. 

MUSEO DE ARTE COLONIAL 

En el ;v!useo de Arte Colonial, durante 1991 se 
realizaron un total de 2 7 eventos, referentes a pre­
sentaciones de libros, exposiciones y seminarios. 
Entre los principales podemos citar el I Concurso 
!\acional de Pintura, Fotografía. Afiches y Cuento, 

organizado -i}sterio de Bienestar Social y 
la Subsecretaría de Cull".lit¡; Serrtinario-Taller "In­
troducción a las 1écn~cas de ~intura. Escultura y 
Talla de Arte Colonial Qui:ef.o", realizado por la 
Unidad Educativa del Museo de Arte Colonial. 

Asimismo, se !·ealizaron presentaciones de li­
bros de cuento y poesía. de varios autores ecu.ato­
rianos. 

CENTRO DE PROMOCION 
ARTI§TICA 

En el Centro de Promoción Artística [interior del 
parque El EJido) durante 1991 se registró un total 
de 1 O exposiciones individuales y colectivas, Tam~ 
btén se rea]jzaron cursps de_pi_nt.ura y dibujo tanto 
para niños .como. para adultos_ 

EDITORIAL DE LA CASA DE LA 
CULTURA 

En 1991 se ediraron 30 obras y otro tipo de pub­
licaciones como fol:etos prolnociona1es, programas, 
uípticos, etc. Aparte de las publicaciones ya enun­
ciadas se ha dado cumplimiento a un proyecto con1o 
es la BibUoteca de la Fa1nilia Ecuatoriana que va 
nor el cusnio título nublicado, con un tiraje de lO .000 
~jeraplares cada un~. Se l1a editado también la revista 
Letras del Ecuador y revistas de algunos Núcleos 
Provincia)es de la J.nstltut:ión. 

Desde hace dos años la CCE. tiene un Consejo 
Editorial conformado por Julio Pazos, Edgar F'reire, 
Javier Lasso, Luis Mora y Simón Espinosa, desta­
cados escritores ecuatorianos. 

LISTA DE OBRAS PUBLICADAS EN LOS TALLERES GRAFICOS DE JLA 
INSTITUCION EN EL A.J\rO 1991 

TITULO 

Histeria Sccial del Sur Ecuatoriano 
Bajo la p'::: de los tambores 
Esta go:e:2. ::arnada poesía 
Con Ernc:s:G Sábato en B.A. 

Revista Scé::::-'es:a de Med. XXV 
Misterios y Rea:':::2ctes 
Revista Núc1ec ét i::-:.babura Nº36 
Colección Rum:c::2.ca :'-1º28 
Crónicas de una S:-2. ~~Provincia 
R. Andrade-Crónica :.i:: ·,:::Cronista 
Boletín de !a Acadcmi2 : :itcionai de Historla 
Teatro Ecuatoriano CCE 

Boletín de Información Ci'2il:i."'ca No. 127 
La no violencia de la mujer 
Todos tres 
Letras cjel Cotopaxi 
Cuando El miércoles termine 

Ensayos sobre Jorge !caza 

FECHA 

enero 1991 

enero 1991 
febrero 1991 
febrero 1991 

febrero 1991 
marzo 1991 
abril 1991 
marzo 1991 
mayo 1991 
jnnio !991 
jnnlo 1991 

agosto 1 99! 
agosto 1991 
sept. 1991 
octubre 1991 
nov. 1991 
dic. 1991 

cUc. 1991 

AUTOR 

H. Gallardo 
Luz Clliriboga 
N. Estupiiián 
G. René Pérez 
Varios 
Jorge Guerrero~ 
Varios 
Varios 

Gladys Mufwz 
A. Moncayo 
Varios 
Varios 
Varios 
Varios CEC!IVl 
Félix Yépez 
Varios 
l. Izquierdo 
Enrique Ojeda 
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D~ntro de esta actlvid2ci C1 .. :1::-,;.::c.~ ~:=_ ·'22_.::.::. ::s ~;_ 
Cultura Ecuatoriana, ha arga:::zs.::.2 :es-.::.-:c.~2:s .::~ 

cine de gran calidad de di::-e:-e~::ss :_::?..:ses 
y americanos. As:' te:J.::::x.·.:::s :e:s .?es::;·2.~es Ce 
israelí, brasilefio, meji22::-~::. Ec::~ea:::L-ertc2r~c. 2e~::__2:::: 
español y chiler~-o .. c¿:..~.s ·::c..:-_ z.I:e~:-_aé8 cor. :as f'-·.::-
cio:r!es :·egula::es 
todc e: s..fl.c c0:: 

9.5. 
p::ev:a su res-:_au::2.::::i6n y 2.:r:.:;:~iación e:-: 

Cinemate:::a Brasileñ2. g:r2.c}2.s al 
DNESCO. Los fa:u.ilia:::-es del d.neesta ~v,·.a·''"'­
sola:r:.ente lc.S películas sino tasbién e1 p:oyec:·~or 
del :rlenc~ocado forrnato. 

Aparte de e1lo. el Centro de:::r,;es':.ig,~ción 
merrtación ;ie }a Historia Ec'->ator·ia;no. 
cataloga el material ffimico y dcc:..~mental, oer.:c11D 

los procedimientos pa.ra archiva¡- las películas. hizo 
un levantátrüento del Acervo videográfico ecuato­
riano y editó un catálogo de Patrimonio. 

ACT1V1IDAD DEL CORO DE !LA CASA 
DE LA CUlL TURA ECUATORMl.'<L"i. 

Durante e laño de 199 l, el Coro de la Institución, 
realizó cerca de veinte presentaciones en distintas 
ciudades del país, así como participó en festiva1es 
corales organizadüir en el transcurso de ese año. 

Entre los meses de enero a febrero el Coro tTa­
bajó en el montaje de la obra Misa Popular Ecua.to­
riana, misma que se estrenó en el Teatro Nacional 
Sucre, el 6 de febrero; por el mes de marzo estrenó 
la obra "Boletin y Elegía de las Mitas". 

El 12 de abril, con motivo del día del maest-ro, 
particlpó en el "lll Festival Nacional de Coros", acto 
organizado por la Dirección Provincial de Educa­
ción de Loja. 

El 10 de octubre, el tenor Hernán Tamayo y <:1 
Director del Coro de la CCE, Jorge Jaramillo sus­
criben un convenio para la creación de la Escuela 
Nacional de Canto. 

El 27 de noviembre se lleva a cabo en el Teatro 
Prometeo. el Concierto por el37 Aniversario de la 
Fundación del Coro, en homenaje al maestro Osear 
Vargas Romero, Director-fundador. 

En este acto el presidente de la Institución. rindió 
un justo homenaje de reconocimiento y gratitud al 
maestro Vargas. 

BIBLIOTECA NACIONAL 

La actividad de la Biblioteca Nacional es con­
tinua Y. diaria. Recibe, en su.s distintas secciones, 

La B:b:ic:eca CL:e:::::::c ::::: :_ < .::::-:-.-~2~.:: ~;:: cios t:i­
-:Jlicbuses crue es·tár: e:.:'~~;s.:..:.~ :::::-_ .=..:::J Jib:-os 
urt ¡:;::·o:,•ector d.e lSmn1, p2.:-a ~-~:::=--::=.;::::- :s:::-_ ~e. rr.:.añanc. 

escuelas de }os ~a;rics ;::::-:__--é::-::::.:s =·" por ia a 
tarde a e:=scuelas de las parroqLLias c:e:-::::s.:.-_2.5 2. Gr'.J.ito. 

CO~C:JR.SG§ ?EJCIV10"'ZV:D08 ?SR :.,;~ 
C~4.SP1 DE L-.6±. CU:I./!'UF'i...t\ 

En el año de 1991. la Casa de 12 Cc;:w,-a Ecuato­
riana realizó y organizó tres <::or:.c-..:..:-s:s :1-acionales, 
con el auspicio de la Superi::::e::=:er:c.:a de Ban­
cos~ el de Música Popular Ecus:::::::a:~a. Composi­
ción Musical y Danza. 

En el Concurso Nacional C.e =-~=---,..z:s. ?a:-tic1paron 
un total de 32 coreografías Lcc::c :.:-:.:ec~:ayyRosa 
Amelía Poveda obtuvieron pre::::-.': o e:-. :a :nodalidad 
de solos y dúos; Byron Pareé.es c·:::.ic·ce::-Viera. en la 
modalidad de grupos. 

En el Concurso Nacions.~ -:::..::- C:::-:::?osición Musi­
cal. participaron 30 co:-::::.::s::c:es de distintas 
ciudades del país; oht:..::.-:e:-:::-. ?remios Geovanny 
Jara millo y Willians 0 a:,c:--.: ,_. 'Ylención de Honor". 
el niño Milton Pa:eé.es. 

En el concurso X&c'::-:;c: de Música Popular Ecua­
toriana se ha reg:S::-:=.2:: :nás de 30 obras de diver­
sos autores ect:c.:::::::-:a~::::s. 

Otra de las ac::-.. -;é_ades y logros obtenidos por la 
Institución en :ss:. es el referente a la contrata­
ción de exper:cs ;;ara la elaboraci6n de ficheros de 
!as artes p~2s::::as, rnúsica, teatro. danza y litera­
tura que pe:cmitirán a los especialistas nacionales 
y extrs.r.jeros realizar con mayor pro±\.:.:J.did.&.d in­
vest1gaciones en sus diferentes car:1pcs. 

También se logró la aprobació:: y ejecución de 
las Reformas a la Ley Nacior1al ce la Cultura que 
otorgó autonomía económica y administrativa. La 
·aprobaciónpcrpartede laJ"..l:2tz.Plenaria del Nuevo 
Reglamento Interno y el estar.lto Orgánico de la 
Institución. 

Asimismo. se cor:s:g:..:ió financiamiento para 1a 
terminación ciel TeaTro Nacional que estar(> +.::o.•·. 

minado a finales del plimer semestre de 1992. ]!;. 

e 
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LO QUE EL ECUADOR EDITO: Datos proporcionados por: 

ENERO 1992 

ANTROPOLOGIA: CuLTURAL E INDÍGENA: 

Palacio, José Luis.- "Muerte y vida er¡ el río Napo". 
Cultura Napa-Runa. CICAME. Vicariato 
apostólico de Aguarico. Pornpeya, Napa Región 
Amazónica. Quito. 1991. 

Tassi, Giovanna (coord.).- "Náufragos del mar verde". 
La resistencia de los Huaoroni a una inte2:ra-

. ción impuesta. Coedición: EdicionesAbya y';;_la­
Confederación de nacionalidades indígenas de 
la Amazonia Ecuacor:ana (COI\lf'ENAlE) por: José 
V. Troya, Simón Espinosa, Douglas Fergusson, 
Lucy Ruiz, Luis Alberto Luna y otros. Quito. 
1992. 

COMUNICAC!ON SOCIAL: 

Hallo, Wilson.- "Síntesis histórica de la comunica­
ción y periodismo en el Ecuador". Fundación 
Hallo. Ediciones del Sol. la. ed. (s/pie de im­
prenta) Quito, 1991. 

ECOJLOGIA Y MEDIO AMBIENTE: 

Cec:':c Solarte. Benhur.- "El manejo indígena deis. 
se~-:2. pluvial tropical". Orientaciones pára un 
".esacrollo sostenido. Coedición: Ediciones Abya 
':-2.~2.- :·.;Iovimientos laicos para A1nérica Latina 
¡:..::...".:. .. Colección: 500 Años No 43. Quito, l 991. 

Vari:::Js.- -:>:;·.._::ia externa, desarrollo y ecología" por: 
A:cc:c: :oc·::-:er. Wolfang Schrnidt, Teodoro Bus­
tarr:a:c:::. :C ::cza!o Oviedo, Juan Cuéilar. Roque 
Se-vEla. -~~=::::-:e Acosta y otros_ Grupo de tra­
bajo sobce :'e·_::'a externa y desarrollo (CAAP­
CECC/\-Ci::?:. =:c.lJAD) rondad Andino Quito, 
1992. 

EDUCACION: 

Edwards, Verónica.- "E: cc:-:ceoto de calidad de la 
educación". Instituto ::-:::::~:s. Colección: Edu­
cación No. 3. 2a ed (Ecc:2:' ce: Q·.lito, 1992. 

Torres, Rosa María (coord.).- -::::'::cación 2000". 
Hacia una nueva etapa de desa:-:-:::~c educativo. 
Confe-rencia mu:J.dial sobre e:::::c-ación para 
todos. Cumbre mundial en favor Ce ~2. i:1fancia. 
Declaración de Quito. UNESCO-c;-.;:cr::r- Quito. 
l99i. 

Edgar Freire Rubio 

HISTORIA Y GENEALOGIA: 

Alba, Leonir Dall.- "Pioneros, nativos y colonos. El 
Dorado en el siglo XX". Coedición: Ediciones 
A by a Y ala-Misión Josefina del Napo-Petroecua­
dor. Quito, 1992. 

Altamirano Escobar, Hernán.- "El porqué del ávido 
expansionismo del Perú". Análisis histórico. mili­
tar, diplomático de los conflictos territoriales 
del Perú con Ecuador. Colombia, Bolivia y Chile. 
Quito, 1991 (ISBN 9978-82-107-6). 

Moreno Yánez, Segundo (comp.).-"Reproducción y 
transformación de las sociedades andinas. Siglos 
XVI-XX" 2 tornos. Por Frank Salomón (Comp.). 
Por: G.Urton, S. MacCorrnack, D. Gade, T. 
Saignes y otros. Simposio auspiciado por el Social 
Sciencie Research Council. Coedición: Ediciones 
Abya Ya1a- Movimientos laicos para A1nérica 
Latina (MLAL) Colección: 500 Años Nos 41-42. 
Quito. 1991. 

Restrepo. Marco.- "Frontera amazónica". Historia 
de un problema.- Por: María Tamariz y Teodoro 
Bustamante. Coedición:CED!ME-Casa de la Cul­
tura Ecuatoriana. 1\úcleo de Pastaza. Quito. 
1991. 

LITERATURA: NOVELA, CUENTO, POESÍA, 
TEATRO, ENSAYO, TEST!MON!O. 

Barrera Valverde. Alfonso.- "El país de Manuelito". 
7a ed. 1991. Editorial El Conejo. Colección: 
Guagua mundo·. Quito, 1991 (lSB:-1 9978-87-
022-9). 

Franco, Walter.- "Edades transparentes". Poesía. 
la. ed. 1991. Quito. 

García Jairne, Luis.- "Esa negra ... ". Cuentos. Casa 
de la Cultura Ecuatoriana, Núcleo del Guayas. 
Guayaquil, 1991. 

Hidalgo Alzarnora, Lau;-a.- "Décimas esmeraldeñas". 
Recopilación y análisis socio-literario. Visor 
Madrid. Biblioteca Filológica Hispana No. 3. De 
la edición en España Sociedad Quinto Cente­
nario. 2aed. 1990. Madrid. (ISBI\ 84-7522-501-
2). 

Madrid, Edwin.- "Enamorado de un fantasma". 
Poesía L Municipio de Quito. Ediciones Popu­
lares Evaristo :'-Jo. 7 la ed. Quito, !991. 
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/ Marchán. Jaime.- "La otra vestidura". Novela. Edi­
r torial Verbum. Madrid 1991 (ISBN 84-7962-010-

2). 

1\IIontaivo, Juf¡tn.- .. Joya literaria". Un vejesrc:;:-~o 

ridículo o los acádemicos de Tirteafue:-a. ::::: 
terremoto de la lengua castellana ... Ec:c:c::es 
Casa de Montalvo. Biblioteca Letras del Tc:::::¿:.:-
rahua. VoL 32. Ambato, 1991. ~ 

O jeda. Enrique:- "Ensayos sobre las obras de c'cc~e 
Icaza". Con una entrevista a este escrito:-. :.2.Ss. 
de la Cultura Ecuatoriana, QuitO. 1 Q9~ ::53>: 
9978-62-026-5). 

Pareja Oiezcanseco. Alfredo.- "La beldaca". :\c•:e:z. 
Ediciones Libres a. Colección Antares ':e :-:. 
Quito. 1991 (ISBN 9978-80-128-6). 

Pareja Diezcanseco, Alfredo.- "El muel:e-. :\:·:e:z. 
Colección Literatura Latinoamericar:.c.. Czs2 Ce 
las Américas. Habana. Cuba. 1989. 

MOVIMIENTO OBRERO: 

Ycaza. Patricio.- "Historia del movimie::::o o:Jrero 
ecuatoriano". De la influencia tác;::ca del frente 
popular a las luchas del FUT. ':'c::1c 2. Coedi­
ción: CEDIME-CIUDAD. Quito. :S91. 

MUJER: 

Manzo Rodas, Rosa.- "Nosotras. las se :'loras alegres" 
Por: Mar..ena Briones, Tatiana C::;rdero. Auspi­
cio: CRIC, Italia, IEF-CIAJ\1. ALapalabra edi­
tores (s/piB de imprenta) Quito, :991 (ISBN 9978-
61-014-6). 

MUSJ!CA: 

Vero. Cristiano.- "Introducción a la musicología" (sin 
colofon, ni pie de imprenta, ni fecha ... ). 

PATRIMONIO ARTISTICO Y 
CULTURAL: 

Cruz, Iván.- "Quito colonial" Coedición: Mayra Cabal­
Ediciones Libri-Mundi. Textos: Iván Cruz. Foto­
grafía: Santiago Montes. Edición en español. 
inglés, alemán. Quito, 1991. 

POLITICA: 

·~-=-=s::-:::. :.:::s :comp1.- "Gobierno y política en el 
:::~::c..::::::- :::::::e::1:=ooráneo" Por: Alejandro Marea­
:::=. _-',5c:s:::C: C:.:e·:a. Rafael Quintero. Oswaldo 
.:-::.:.:_-::s=.::. ?:::._-::::-::::::: :·.:-:o:-.cay::;, Enzo Faletto, Nick 
::.::.~s, ._:-:..:.~::: :::::::.e·:e;-:-:2. y Amparo Menéndez. 
ILDIS .• :s/poe de c:-:;.;:;rema} Quito. 1991 (ISBN 
9978-94-041-3). 

PUlBUCACIONES PERIODICAS 
(HEMEROTECA): 

OINERS.- Publicación mensual de Dinediciones para 
diners Club del Ecuador. Año XI. No 116. Enero 
de 1992. Presidente: Fidei E gas G. Jefe de redac~ 
ción: Rod.Iigo Viilacís M. Imprenta Mariscal, Quito 
1992. 

HOMBRE Y AMBIEI\'TE.- El pcmto de 'ista indígena. 
No 20. Octubre-Diciembre de 1991. Ediciones 
Abya Yaia. Director: José Juncosa. Quito, 1991. 
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DliCIEMBRE 1991 

Bellier, Irer:.e.- ~~~ :e:nblor y la luna". Ensayo de las 

:relac:o:--:::2S e::::-e mtliex-es y los hombres mai htL111a·· 
2 torr..cs. Coedición: Ediciones Abya Y ala lnsti~ 
tato ?~ar:cés de Estudios Andinos (lFEA) 
C"l22ciS~- 500 Años !\os. 44-45. Quito. l99l. 

Meya Tasquer, Rolando.- "Arquitectt:ra contem­
p:.:;::-2-:l.ea. 20 arqtütect8s del Ecuador" por Evella 
Peralta. TRJl,._.\liA. Se1·ie f~ist8ria. Qu:to, 1990. 

Iv~alo González, Claudia.- ··cuenca. Ecuador". Ce­
edición: r~,1ayra-Caba1 editores, Colombia- Ed:­
ciones Libri 1v1undi. Enrique Grosse, Ecuador. 
la. ed. l9Sl. Qc.ü:o IISBI\' 9978-9902-3-2: 
Ecuador). 

Serrano Pérez, V1adimir. (editor).- "Teolo~ía de la 
ecología". Por: Vl_adimir Serrano, José I. Vara, 
I\!Ianfred Fischer, Konrad Raiser, Jnau P. Muf~oz, 
Ximena Cosla.le' y ateos. Coed'c'ón: CEDECO· 
Ediciones Abya YalG .. Quite, 1991. 

ED'UCACION: 

~:::::-:-es, Rosa Tviaría.~ ''Escuela Nueva: una innovación 
:.es de ei Estado". Jnstituto Fronesis. Colección: 
-=::é.·~:cación No. 2. la e d. Quito, 1991. 

L:TERPiT'iURA: CVE:I!TOS, NOVELll., POESÍA, 

TES7::,_:::::;-~-.-:o} TRADICIONES.-

Albc:·:--.:::= :'.:::~2.s, Hugo. "Sueños suspendidos. Er: 
e~;:::~-¿_:::::::: :-::"o amanP.cer". Cur?.ntos. IR F:ditores 
la. e:::. ;;::.:':c. 1991. 

Alborncz ?:c~s.'?. :~·,:go.· "Vestigios". 1'\arraciones de 
aspectos e-::-_:.2.-:::~a::-.:os. IR Editores. laed. 1990. 
Quito. 

Andrade Hej.rrr..ar:. -:. ... .':.:~::-___ "Cab.sretPicasso". P::::n~sía. 
Fundación Q·,:c.:·"sc.:c':o Quito, 1991. 

Braun. Juan.- ~~ Aidca profunda". Tes-
tilno;lio. ºuito, 

Freire R·L1bio, Edgar.- "Q:_·,~-==- '::':--aC~ci8ncs, testin1o­
nioynostalgia". 2aed. :::·~ _. ~dición de Libreria 
Cima. Quito. 199! (!SB:\ ::~·-s-82-06!-2). 

Carcía, Edgar AHan (con1p).- ··E~ :~::-J c2~l l.Juenl!u­
rnor". Edición de Ciba Geigy Ec:..~s.:::::riana. Quito, 
1991. 

Garzón, Gusravo.- ··Brutal co1no el 
fósforo" Cc1entos. l. Municipio de 

de un 

Edi· 

dones populares Evaristo l\1o. 6. Qu:ro. 199 L 
(ISBN 9978-970-12-6). 

Izquierdo. Isabel.- "Cuando el rniércoles termine". 
Novela. Editorial de la Case. de la CultEra. Quito. 
l99l. 

l"v1ontesinos, Jaime.- ·'Quizás andes". Poesíá. A:n·a­
palabra Editores (s/p'e de imprentá) Quito, l99í. 

Pérez Torres, Raúl.- ·'Teoría del desencanto". No­
vela. 3a. ed. 1991. Abrap2.labra editores (s/pie 
de imprenta) Quito (ISBN 9978-61-008-l ). 

Ríos, Patv .. - ""Transparencla.s d~ un CC!C:l.Zún". Poe­
sía Y ~Úsica. Por Luckno 'carrera.. 1 a ed. Edi 
e iones Patluk Qnito. 1 991 (lSB:-J 9978-8"-108-
4.). 

Tobar García. Frae'.cisco.- "Autobiografía de mí tía 
Eduviges". C\lovela. Editorial El ConeJo. ColecciÓE: 
Ecuador Letras. Quito, 1991 (!SB:\1: 9978 -87· 
075-X. Títuio). 

Varios.- "A mí también me torturaron". Testimo­
nios. Coedíción: Edítorü¡.l E! Conejo-CEDHU. 
ColecciÓn: Ecuador Testilnonio. Quito, 1991 
:ISBN 9978-87-076-8: Título). 

Yépez Pazos, Féli.x.- "Todostres". Poesía. Editorinl 
Casa de la Cultura Ecuatoriana, Quito, 1991 
(ISBN 9978-62-023-0). 

Gordillo, Lautaro.- '"Con cara de pájaro". Cuento 
infarltG Lun1:r1in (s/pie de in1prenta) Quito, 1991. 

PERIODISMO lLHERARKO: 

Andrade, Raúl.- "Cla;·aboya". Ediciones del Banco 
Central del Ecuador.- Cenl:ro de Investigación y 
Cultura. Biblioteca de la Revista Cultura IV. 
Quito, 1991 (!SBN 9978-'/2-132-0 Título). 

PUBUCACIONES PERIODJICAS: 
(H3MEROTECA) 

Dl;\JERS.- Publicación mensual de Dinedicbnes para 
Diners Club del Ecuador. ArlO XL No. 115: Di· 
ciembre de 1991. Presidente: Fiel el Egas G. Jefe 
de redacción: Rodrtgo Villads NI. Irnprenta 
'\1ari~cal. Quito 

ECCADOR DEBATE.- No. 24: Diciembre de 1991. 
Publicación trimestral del Centro Andino de Ac~ 
ción Popular (CA"\.P) Director: José Sánchez Parga 
(Terna: Repensm· el EStado) Quito, 1991, 

LI13ROTECA:- Revista bibliográfica mensual. Publi· 
cación de Libroteca Fundación. J\·o 7: Noviernbre 

ce ; 991. Presicleme: Iván Egüez. Quito. 
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NOVIEMBRE DE 1991 

ANTROPOLOGM: 

Ehrenreich, Jeffrey.- "Antropología pcC:•":::2 ~= e: 
Ecuador". Perspectivas desde las :::-.::::.::es 
indígenas". Por: Bárbara Bucle~. ::.eén :::::::i·.·sz. 
Jhon Hudelson, Frank Salorr:.ón. ::.:::-.::'s:o S::o:-~: 
y otros. Ediciones Abya Ya:a. -:-~eL.:::::: : ::o:-'2 
Clara Montano-GerJly Ig~ ~s:.c..s. Q:::::. 

Lizot, Jacques.- ''0kito~ogía -:-a::-:,:=.c.=:.- ?:_:-: ~-..:-:s 

Coceo, Juan Finkers. Ces::::::::: -=:::::::::so _e_::·:. 
Y ala-Movimientos ~2.:::cs :;:¿:c._--'--=--~=-=:¿ =--2.:=.~ 

(MLAL) Co!e:c:én: 5:: -"~:s :-::. ~ _. 

ARQUJ.!TECT"C"RA: 

Moya Tasq1..:e:-, Ro~ando.- "P...rquitectura contem­
po¡-ánea ::.Jueves caminos en el Ecuador". Por: 
Evelia Peralta. TRAI\.1A. Serie Historia. Quito, 
1991. 

ARTE: 

Albo, Juan David (coord).- "Guayasamín" Una vida 
dedicada por entero a la creatividad. Por: Jorge 
E. Adoum, Rodrigo Villacís M. Oswaldo 
Guayasamín.y Luis María Anson. Quito, 1991. 

Navarro, José Gabriel.- "La pintura en el Ecuador 
del Siglo XVI al XIX". Dinediciones. la ed. In­
vestigación, recopilación y revisión: P. Julián 
Bravo y Ximena Carcelén. O.P. Gráficas Bogotá. 
Quito, 1991 (ISBN 9978-954-05-8). 

ARTES.flll''l'KA: 

Sjoman, Lena.- "Cerámica popular" Azuay y CaflaT. 
Centro hiteramericano de artesanía y artes popu­
lares (CIDAP) la ed. Cuenca, 1991, (ISBN 84-
89420-20-3) 

ARQUEOJLOGIA 

Adoum, Rosángela (editora).- "Nuestro pasado: La 
Tolita". Por: Francisco Valdéz. Banco Central 
del Ecuad:>r. Museo. Serie: Nuestro pasado. 
Guía didáctica !\o. 3. Quito, 1989. 

:!'HOJLOGIA 

Bonifaz, Emilio.- "El orígen genético de la lucha de 
clases''. la. edición pública. Quito, 1991 (ISBN 
9978-82-129-5). 

COMUNICACION SOCIAL: 

Ciespal.- "Periodismo y medio ambiente". LVlemo­
ria del serninario realizado en Quito entre cl28 

de Nvbre-lo de Dcbre. de 1990. Colección En­
cuentros No. 2. la ed. Quito, l99l. 

DERECHO Y J'URl!SPRUDENCliA : 

Troya Cevallos, José.- "La legalidad de la deuda ex­
terna" Una reflexión jurídica sobre el problema. 
Grupo de trabajo sobre de;_:éc. externa y desa­
rrollo (Caap, Cecca-Cerg, C· .. :dad) Quito, 1991. 

EDUCACWN - UNIVERSIDAD: 

Katz, Regina.- "De lo violeta" :.:2 .. :'::o:c2. .':ditores. la 
ed. Quito, 1990. 

HISTORIA Y BIOGRAE'L4.: 

Chacón Zhapán, Juan.- .. ~-::s-::::-:2. Cel Corregimiénto 
de Cuenca 1557-: 7 --:' . .'::c'ciones del Banco 
Central del Ecuc._C.::-. :=::::-_:::-o de investigación y 
cultura. Colecció:c :-:::s::S:-ica XIX. Quito, 1990 
(ISBN 9978-72-: --;--:": cítulo). 

Vargas, José :\fc.c:a. ::J.?.- "Obras selectas" Tomo[. 
Introduccb:-: :éeC:'c2.da al Padre J.M. V2rgas. Il 

=~~~~-~~~g~~~~::~~o~~d~:t;:~::zd~:~=~~;oy~~~~ 
tral de~ ~c:_:e.C::J:- - Fundación José ~:2.ría Var­
gas. C~:e:-:ca._l991 (ISB!\ 9978-72-2~9-l). 

Vargas. ,__Tesé :.r2ría. O.P.- '!Obras se~ec:zs '_Tomo II: 
Biog:-aia de Federico Gonzálcz :::·.:2.:-ez. Ediciones 
del Banco Central del Ecl:ad:::<.:- - ?:.::1Cación José 
María Vargas. Cuenca. !SS: :iSB:J 9978-72-
209-19 

JLITEJR.AT1UJRP.: Cc_-:S:\TO, :liOVELA, ENSAYO, 

RELATO. 

CastiO, Sdd) .. :,::1era:·io para un contento". Poe­
sía. Aus~~~:o de Casa de la Cultura Ecuatoria-
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::02., N{;cleo del Azu2.y y H. Consejo Provincial. 
Cuenca, 1989. 

C:::-t.ázar. l'v1a..ria.TJ.a.- "Agua...~el"'. Poesía. la. ed. Quito. 
1991. 

C::ávez. Fernando.- "El hombre ecuatoriano y su 
cc:ltura" Ediciones del Banco Central del Ecua­
C:o:-. Centro de Investigación y Cultura. Eiblio­
:eca de la Revista Cultural No l. Quito. l 990 
:ISBN 9978-72-l30-4: Título). 

,:=;.::--:;:.:::?:o Ri:':>adeneh·a, Francisco.- "Muerte y caza de 
~:::_ madre" Poesía. Ediciones del Banco Central 
::::.2: ~cuado:r. Centro de investigación y cul~ura. 
:::;:·~;JotecadelaRevista Cultura VIII. Quito, 1990 
:5:3:\9978-72-170-3: Título) 

~:.=-~: :::._ :-:..'"1o.- "Tráfico de identidades". Novela. Edi­
.:::::-.-:-s :::..ibri Mundi. Enrique Grosse L. Te:rcer 
=~=~--:":"= :::_;::tares. Bogotá. Quito. l99l (ISBN 9978-

?:..=--=-~ _:._ :, -~:-:::.:-.seco, Alfredo.- "Homb::es sin tiempo" 
• - -- - ~:.:-2\·iva de Editorial Planeta del Ec-;_:a-

-- -·::=:-::Clásicos ecuatorianos N" o. l. 5ta 

?c,:e:ia.. ~~ - ·?=-~ :--..2.biarpor los que callan". Poesia. 
2c~c::::~:::-· ~c.yPovedarte. [sin colofón, ni 
fecl-:2. Ce =::::.:::.~.:.:-_ 

Sa:nan:egc, ?.:..:.:-::~:. - ·.:=::";::·esismos y otros miedos". 
Relate. EC:cc:~-e.:. .. _ Madcid, 1991 (ISBN 
tl4-79-62-G::J"7 .:;, 

Ujukam, Yolanda.- :_::;cesia en e1 pueblo 
Sbuar". Por Fan::1y -,-Alicia Awananch. 
Coedkión: Movi:rr.....:e:-~-=-=-~ ~;~::.:::s pa:--a P..mérica 
Lati~a (MLALJ -Edic:c::--::;::=: ·::ala- Instituto 
Normal BUingüe [Bomba iza) 
Quito. l99l. 

\lmios.- "Frir.:lera bienal del cuer...tc ~=·.:.c.:~:-;.3.J.iO" Por: 
Vicente ~4...'"1drade, Aminta Bue:-.a:-.c. ),~5:-üca Or­
tiz, Leonardo Valencia, Eduardc Car:-:6:-1. StaHr.. 
Alve2.r. M2::1uel Paladines, Ed\vL'1. Ll~:::a, Byron 

Andrade, L.ucrecia Maldonado, Sophia Yánez, 
Fanny Qa:ri"ión de Fierro. Centro de dif_¡sión 
cultural [CED!C) Asociación Lojana. Quito, 
1991. 

Varios.- "Segundo Concurso nacional literario 15 
de Noviembre". Cuento y testimonio. Por Juan 
Bautista, Noctivago. Giovanni. El extermina­
dor (no hay los nombres de los triunfadores) 
Ministerio de Trabajo y Recursos Humanos­
Procurt (s/pie de imprenta) Quito, 1991. 

LITERATURA POPULAR: 

Pazos, Julio.- "Literatura popula~. Versos y dichos 
de Tungurahua". Coedición: Corporación Edi­
tora Nacional. Ediciones Abya Y ala. Biblioteca 
de Ciencias Sociales. Vol. 35. Quito, i 99 i (ISBN 
9978-84-147-4) VoL 35. 

MEDICINA TROPECAL: 

Amunárriz, Manuel.- .. Estudios sobre patologías 
tropic'ales en la Amazoní~ Ecuatoriana" Vicaria­
te apostólico de Aguarico. Ediciones C!CAME. 
Pompeya Napo. Región Amazónica Ecuatoria­
na. Quito, 1991. 

POBLACJION Y DEMOGRP.JFIA: 

Cepar.- "Instrucc~ón de la mujer y fecundidad" de: 
José Ordóñez. Centro de estudios de población 
y paternidad responsable (CEPAR) Quito, l99l. 

RECURSOS NATUR...Jl¡,LES: 

Villasís Terán, Ern·ique.- "Galápagos: Taller de Diosn. 
Gods Workshop. Ediciones del Banco Central 
del Ecuador. Centro de investigación y Cul­
tura. Edición Bilingüe español-inglés. Tmduc: 
Nancy Sandova!. Imprenta Mariscal. Quito, 1990 
(ISBN 9978-72-174-6). 

If'UBUCACliONES lP'ERliODICAS 
[H3MEROTECA): 

BOLETJN DE SUMARIOS DE REVISTAS.- Pontifi­
cia Universidad CatóHca. Biblioteca. Año VIII. 
Nos 31-32. Julio y Octubre de 1991. Director: 
Oswaldo Orbe. Quito. i99l. 

CP.J\SQUI.- Revista Latinoamerica:-:a de Comuni­
cación. !\o. 39: Julio-Septiembre- de 1991 
(Comunicaciones en tiempos de cólera) Cies­
pal. Director: Asdrllbal de la Torre. Editor: Juan 
Braun. Quito, 1991. 

IGLESIA. PCEBLOS Y CULTURAS.- No. 22. Año 
Ví. Julio-Septiemb¡-e de 1991. Ediciones Abya 
Yala. Quito, 1991. 

LIBROTECA.- Revista bibliográfica r:1ensual. Pu­
blicación de Libroteca Fundc.ción. No. 6: 
Noviemhre de l991. Presidente: Iván Egüez. 
Quito l99l. 
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Jaime JaramiUo Escobar 

Suelen decirme ~a manera de critica~ que vivo en la Luna. 

¿Les he dicho yo -a rr:2.r:.e::a de crítica- que viven en Tierra? 

Cada uno tiene que vi· .. ·ir en alg:ír~ ast::-o, a ::1.0 ser que él mismo sea un asteroide. 

Si ustedes viven en 1a Tierra y yo vivo e:1la Luna, quiere decir que somos vecinos. 

Colombia 

Vecinos míos: vuestra Tierra se ve amenazadora a11á en lo alto. ¿Qué nueva guerra estáis tr~mando? 

Prestádme una ramita de cu1antro para aC.ornaT mi sopa. 

Comeré a vuestro nombre pero a w...i buen pro\·echo. 

"Felicitaciones feliz cumpleaños stop recuerda cuánto te gustaba e! culantro cuando estabas en casa stop 
Er..rique y yo te echamos mucho de menos stop bendfgote ful1alia". 

AqLü en !a Luna se vive supremamente bien. Os veo rodar a mi alrededor en esa bola de tierra que va dando 
tumbos por el UniVerso sin sentido y sin seso. 

:,.:.-= es::oy aquí confortablemente iluminado meciéndome en el espacio sideral como en una hamaca de oro. 

Y·~¡::s::-2. :E=Obre Tierra trastabillando en el Infinito y pidiendo limosna entre los astros. 

El s~::::- -:2.~ová viene a hacerme la visita en la luna nueva 

Y se ~-=-=-~=2. I:Jda la tarde aspirando el incienso que le ofrezco er:. un potecito, 

Porq1:e ~os ::e que se jubiló quedó eternamente enviciado con el humo del incienso. 

Las cv::-::·:~::-s2.:::::Jnes del Señor Jehová exceden todo límite de hermosura, 

Y luego s~ ::.::;s:;:::.e majestuosa y cortésmente porque tiene la piel tan delicada que no puede donnir sobre 
el es::="·::s: polvi!lo de la Luna. 

El Señor 0e~-:.:::·:á_ =-2 :rajo un pastel de chocolate que quién sabe de dónde lo tomaría. 

Debió habec s':O~ :.~ :2. Casa Blanca porque estaba adornado con el signo U$A. 

jEl Señor Jehová ::-_2..:.2. ·__:_:-_s_s cosas! 

Aquí en mi luna rne :_:.:;:;.~~ ~::s días cantando, 

Los felices días del G::.:~:Cc::o: eet el coro de las estrellas. 

El Señor Jehová no me e:::·::..:-2. e~ arrendamiento ni me manda la factura de la luz. 

Me dice que está muy disg·c.::s2.2:: ccnlos que venden el agua, el aire y la luz en esa Tierra desgraciada-
y la señala repetidamen:e ::::::. el dedo. 

Si yo no me hubiera venido a vi\-:: e:-: ~e. Luna ya me habría muerto en vuestra Tierra inhóspita y cicatera, 

~::,i la q'ue el Señor Jehová le tiene 1:3-:::2. ~é.stima como a un hijo deforme. 

·:·:no le pregunto nada al Señor Jel-;c;,¿ :c:rc¡ue El se maravillaría de que le preguntase algo. 

::::Señor Jehová, amablemente, me ancl::ccia s:.: visita con tres días de anticipación. 

~~-:-·=salgo a recibirlo radiante y alborozado. 
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Cuando lo veo venir. parecido a Wa!t Whitman, le lanzo gritos jubilosos para que sepa que lo e~pe~o con 
gusto, 

Y cuando llega y me abraza me siento tan contento como un cohete que estalla. 

Le he quitado a la Luna las banderillas que le clavaron rusos y norteamerica~os, 

Y le he puesto un poco de tintura de yodo en las heridas, ?a:r2. que cicatrice. 

La Luna es un torito virgen que muge por el cielo; el hocico ~e l-_·..le~e a leche de nube. 

Yo no voy a permitir que los gringos y los rusos me lo toree,-,. 

La Tierra lleva a la. Luna de la mano a dar un paseo por el Un:~:e:-5c:. ~:::. =.....:1na que es su hija pequeñita. 

La Tierra le da de mamar a la Luna, el seno cubierto con sus cha~es ::::: ::·..:bes. 

Como dicen que la Luna ancia desnuda, yo le pido a mi mujer que se e:-_:·.:::e. ~:.ce se alune, que se deslune, 
que me enlunice. 

Lo que más falta me hace en la Luna son las noches de Luna. 

Cuando la Luna perfuma las noches de 1a tier!"a~ 

La Tierra que adivina el porvenir en la bola de la Luna. 

La Tierra que se mira en el espejo de 1a .:..una. 

La Luna recubierta con espato de Islandia. 

Vecinos míos: el hijo de la Tierra en la Luna se marea, 

La Luna se tarr..balea, se bambolea, se menea. 

Yo no puedo sentirme corno en wJ casa en esta Lun2.. 

Si no mandáis por mi, me arroja;·é de cabeza. 
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Gracias a la ser?:en:e 

que le ofreció a :rl lliadre la manzana 

y la exhortó 2. cornérsela, a morderla, 

partirla. danzar en torno a ella 

y dejarla caer luego como un piropo 

en la frente de :iewton. 

Y mi madre comió, a puros mordiscos: 

desmenuzó, bailó, dijo piropos. 

Se atragantó sonriente 

al ver la desnudez del universo. 

Gracias a la serpiente 

porque dijo que le diera a mi padre. 

Luego los dos co1nieron no sólo la n1anzana 

sino la raíz con tierra, 

la tierra sin orillas. con ríos subterráneos, 

con cangrejos. con pcrt11 de 12 :Jriegos, 

con gitanos: 

y comieron del tronco; 

tomados de la boca se fueron mansamente 

a devorar el tronco. 

Con uñas. cortaplumas. horquillas. 

con pestañas. con huesos. con pezones 

habían sido gmbados 

los nor:ctres ele parejas anteriores. 

Así ellos conocieron la madera; 

el olor c:c:e desborda la costumbre, 

los nuCos ::r:.::enarios del cariño. 

las fibrc:.s e::-_?apada.s del deseo, 

'las cortezc.s ~;.-'.?:1Óticas del grito, 

las sil1as. l;;:.s ".;;::::.~anas, 

los trineos. 

el mango de: &Tz:=:::. 

Angel Escobar 
Cuba 

y los postes del alumbrado público; 

el palito, la rueda, la palanca, 

el bastón hechicero 

y la dictadura del protelariado. 

Gracias a la serpiente 

porque por su irnpu1so comiéronse las rantas. 

con pájaros canoros o callados, 

con viento, con azul y noches n1igratorias. 

Y porque aprendieron también a tener miedo. 

a esperar que se fuera y que volviera, 

o desesperar que nunca ,tnás, 

que 1naüan'a, rr1a ñana se rían otros. 

Gracias a la serpiente 

porque son1os otros 

y los nietos tendrán el árbol eJe su vido. 

Gracias, 

pues poden1os querer a rub~c:.s y rnorcnets 

tendernos sobre el pasto., cl!oc::u· como dos piedras 

y gastarnos; 

ellas también nos buscan 

aunque sea1nos verdes o violetas. 

es decir. que podemos desear a todas las esposas. 

excepto las que trae el policía 

y en el sur del hogai" quiebr2n 111uúecas. 

Gracias en fin, 

pues poden1os amar o desaJnarnos, 

entregar lB :ncjólla a quien nos besa 

o defenderla a tiros contra el otro 

que encarcela los labios 

para que nunca nu)s se reconozcan 

::;· conJan su rno.nznna a pleno diente. 
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